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Con el objeto de dar a conocer a los partici-
pantes en el XXVII Congreso de la Asocia-

ción Española de Geografía los rasgos geográ-
ficos más destacados de la isla de Tenerife, 
el Comité Organizador del congreso ha pro-
gramado, entre sus actividades, varias sali-
das de campo. En este cuaderno, que se ha 
concebido como documento informativo de 
los recorridos proyectados, se recogen los 
principales temas a abordar en los diferen-
tes itinerarios. El contenido, elaborado por 
los profesores de la Unidad de Docencia e 
Investigación del Departamento de Geogra-
fía e Historia de la Universidad de La Laguna, 
se organiza en ocho capítulos precedidos por 
una breve presentación de Tenerife. A través 
de ellos se ofrece una visión de los diversos 
aspectos que desde la Geografía caracteri-
zan y singularizan esta Isla en el contexto 
de Canarias. Se aplica, para ello, un método 
comparativo como elemento de valoración y 
relativización de las observaciones referidas 
a este territorio. Se tratan así, en este orden, 
la génesis del edificio insular y sus unidades 
de relieve; la gran diversidad de los rasgos 
climáticos en una isla de notables contras-
tes; la sucesión de pisos bioclimáticos, la 
incidencia de la acción antrópica sobre su 
dinámica y la necesidad de la conservación 
del patrimonio natural; la búsqueda histó-
rica del agua y el moderno ciclo hidrológico 
en la gestión del recurso; el modelo de orga-
nización territorial y sus cambios históricos; 
la diversidad de los paisajes de la agricul-
tura y su retroceso derivado del cambio de 
modelo económico; la turistización y espe-
cialización económica como fundamento de 

un nuevo modelo territorial; y finalmente, 
la configuración del Área Metropolitana de 
Santa Cruz de Tenerife, con identificación 
de la impronta que la autoconstrucción ha 
tenido en su desarrollo y las transforma-
ciones recientes de la ciudad tradicional. 
La finalidad es proporcionar, en definitiva, 
una visión de la compleja y variada geo-
grafía de una isla de modesta dimensión 
superficial —2034,4 km2— y elevada altitud 
—3715 m—, mediante recorridos por el Área 
Metropolitana y las vertientes septentrional 
y meridional de Tenerife (Figura 1).

La visita al Área Capitalina se centra en 
la génesis y diversidad urbana de Santa 
Cruz de Tenerife, capital insular y cocapital 
regional, y de La Laguna, capital histórica de 
Tenerife, declarada Patrimonio de la Huma-
nidad por la UNESCO en 1999. En torno a 
ambas ciudades se ha conformado, a partir 
de 1950, un área urbana que se expande a 
costa de parcelas agrícolas abandonadas y 
urbanizadas en gran medida al margen del 
planeamiento. Hoy constituye una entidad 
urbana, con más de 368 000 habitantes, que 
desborda ampliamente los límites munici-
pales y muestra las huellas del urbanismo 
informal, a pesar de las sucesivas regula-
rizaciones del planeamiento y las actua-
ciones públicas destinadas a paliarlo. En el 
recorrido se analizan los problemas socia-
les y urbanos de algunos barrios periféricos 
del Área Metropolitana, tales como Taco y 
La Cuesta —objeto de programas europeos 
como el URBAN—, así como las propuestas 
de resolución que se han dado desde la Geo-
grafía activa, aplicada por el departamento 

 PRESENTACIÓN 

José-León García Rodríguez
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de Geografía e Historia de la Universidad de 
La Laguna. 

El itinerario por la vertiente septentrio-
nal parte de La Laguna y se desarrolla por 
la dorsal volcánica de Pedro Gil para acceder 
a la Caldera de Las Cañadas del Teide. Tras 
su reconocimiento, se desciende al Valle 
de la Orotava y Puerto de la Cruz. Su finali-
dad es mostrar, por un lado, la diversidad y 
complejidad morfoestructural del relieve de 
una isla volcánica oceánica con una peculiar 
evolución geológica y morfoclimática; por 
otro, la combinación de los factores climá-
ticos que intervienen en el escalonamiento 
de la vegetación y la organización interna de 
las formaciones resultantes. Y, por último, 
valorar la humanización y transformación 

paisajística propiciada por el retroceso de 
la actividad agrícola tradicional y la urba-
nización de este ámbito del espacio insu-
lar. El trayecto por la vertiente meridional 
se orienta a la observación de los espacios 
productivos vinculados a la actividad turís-
tica, así como de los correspondientes a la 
agricultura intensiva de exportación y a las 
prácticas agrarias que perviven sobre jables 
y pumitas, sin olvidar la problemática inhe-
rente al consumo de agua en un contexto 
marcado por la aridez. De ahí que, partiendo 
también de La Laguna y a través de Las 
Cañadas del Teide, se recorra la dorsal vol-
cánica de Bilma-Abeque hasta el acantilado 
de Los Gigantes y litoral Sur y Suroeste de 
la Isla.

�

Figura 1
Itinerarios de las 

salidas de campo  
en Tenerife

Autor:
Juan Israel García Cruz

Una visión geográfica de Tenerife
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En estas líneas se trazan a modo de intro-
ducción algunas claves que identifican 

y diferencian a Tenerife en el contexto del 
Archipiélago. Compartiendo con las res-
tantes Islas posición geográfica, condición 
oceánica, origen volcánico y una historia 
marcada por la sucesión de modelos econó-
micos, se puede afirmar que es un territorio 
de rasgos singulares; lo es por la comple-
jidad y los contrastes de sus componentes 
naturales y por las pautas de utilización y 
transformación de su espacio. 

Un acercamiento a su vertiente natu-
ral puede partir de su consideración como 
ámbito que, siendo el más extenso de Cana-
rias, solo cuenta con poco más de 2000 km2. 
La Isla es una potente estructura volcánica, 
que se eleva desde el fondo de la cuenca 
oceánica de la placa africana, desde unos 
3500 m de profundidad, hasta los 3715 m. 
Presidida por el estratovolcán doble Tei-
de-Pico Viejo, su imagen evoca un vol-
cán-isla del que solo el 8,4 % de su volu-
men está sobre el nivel del mar, aunque en 
tan exigua dimensión la evolución geoló-
gica y morfoclimática ha generado un rico 
mosaico de paisajes volcánicos, retocados 
por manifestaciones eruptivas históricas 
—acontecidas entre 1492 y 1909— y por 
las formas derivadas de procesos de ero-
sión y acumulación. El encuentro con esta 
Isla invita a valorar la geodiversidad inhe-
rente a una historia volcanológica marcada 
por una red de fracturación, quimismo del 
magma y dinámicas eruptivas singulares 
sobre las que actúan los sistemas morfo-
genéticos imperantes en cada momento. 

De ahí la presencia, entre otras estructuras, 
de macizos y dorsales volcánicas, centros 
eruptivos de variadas morfologías, mal-
países y plataformas lávicas costeras en 
las que se insertan acantilados y playas; 
conjunto en el que se abre paso una pro-
fusa red de barrancos, que contribuye a su 
fragmentación y que ha influido, junto con 
las condiciones climáticas, en la ocupación 
humana del territorio. 

Frente al tópico que considera al clima 
de Canarias como uno de los mejores del 
mundo, la realidad matiza esa aseveración 
popular, en particular en Tenerife, donde 
se registran fuertes variaciones espacia-
les que no permiten calificar sus regíme-
nes térmico y pluviométrico como suave y 
escaso, respectivamente. En esta línea, a 
pesar de transitar entre el mundo tropical 
y templado, su altitud, orientación e inver-
sión térmica de subsidencia intervienen de 
manera decisiva en el comportamiento de 
los elementos climáticos. Ello se traduce en 
la distinción entre costa, medianías y cum-
bre y en la oposición, de un lado, entre una 
fachada septentrional, fresca y húmeda por 
su exposición al soplo de los alisios del NE y 
por el estancamiento del mar de nubes con-
tra el relieve; y, de otro, una vertiente meri-
dional, cálida, seca y con mayor insolación 
al carecer del efecto benéfico de ese manto 
de estratocúmulos. Por eso, las precipi-
taciones son muy contrapuestas —desde 
1000 mm de media anual en las medianías 
del Norte hasta 150 mm en la costa Sur—, 
irregulares y tendentes a la tropicalización 
en un contexto de cambio climático. A este 

 ALGUNAS CLAVES DEL MEDIO NATURAL  
Y HUMANO DE TENERIFE

Mª del Carmen Díaz Rodríguez

Amalia Yanes Luque
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se deben un ascenso térmico generalizado, 
con especial incidencia en las cumbres, y la 
extensión hacia el otoño y primavera de los 
incendios forestales, que suelen coincidir 
con las olas de calor.

La distribución de la vegetación en fran-
jas escalonadas es un buen exponente de la 
interacción entre relieve y clima en Cana-
rias, si bien es Tenerife la isla que cuenta 
con la cliserie altitudinal más amplia y 
compleja del Archipiélago. A diferencia de 
otros espacios insulares, en esta se distin-
guen hasta cinco formaciones vegetales, 
aunque su número y disposición altimétrica 
varían según vertientes. En este sentido, la 
particularidad radica en la ausencia de la 
laurisilva o monte verde en la meridional 
por la carencia de humedad. Al margen de 
ello, lo cierto es que se trata de formaciones 
cuya organización responde a condicionan-
tes topo-climáticos y edáficos locales y a su 
explotación antrópica desde el inicio de la 
colonización. Son huellas evidentes de esa 
intervención humana tanto la reducción 
del hábitat ecológico del monte verde, una 
de las formaciones de mayor originalidad 
por su carácter relicto que se ha visto rele-
gada a los macizos de Anaga y Teno, como 
las repoblaciones forestales realizadas con 
pino alóctono. Esta situación ha desem-
bocado en la adopción de medidas para la 
conservación del patrimonio natural, refle-
jadas en el hecho de que el 52 % de la super-
ficie de Tenerife está incluida en alguna 
de las diversas categorías de protección 
ambiental establecidas. Incluso aquellos 
espacios más emblemáticos como el Macizo 
de Anaga —Parque Rural y Reserva de la 
Biosfera— y el Edificio Central Teide-Ca-
ñadas —Parque Nacional y Patrimonio de 
la Humanidad— bajo una doble protección.

Desde el punto de vista humano, el apro-
vechamiento inicial del territorio ha estado 
muy condicionado por la disponibilidad 
de recursos hídricos, ligados en un primer 
momento a la aportación de los manantia-

les y a la escorrentía superficial. Si bien esos 
caudales cubrían las necesidades de prácti-
cas agropecuarias más o menos rudimen-
tarias, pronto se revelaron insuficientes 
para atender sobre todo a una agricultura de 
exportación demandante de riego. De ahí la 
necesidad de extraer agua subterránea, que 
supone hoy más de la mitad de los recur-
sos hídricos para uso directo. Ello se hizo 
mediante la perforación de pozos y galerías, 
acompañada por todo un entramado de ace-
quias y depósitos para su distribución, lo que 
fue posible gracias a la intervención mayo-
ritaria de la iniciativa privada. Uno de los 
resultados de ese proceso ha sido la diver-
sificación de los paisajes agrarios. Lo evi-
dencia la incorporación a la agricultura de 
secano, propia de las medianías en peque-
ñas parcelas y huertas familiares, de una 
práctica agrícola intensiva en la costa con la 
aportación de agua a ámbitos hasta entonces 
secos, pobres y casi despoblados; y, además, 
un cultivo en arenas y piroclastos volcánicos 
de especial relevancia en la vertiente Sur. 

El posterior desarrollo del turismo y la 
urbanización abocan, sin embargo, a los 
paisajes agrarios de medianías e incluso 
a los de costa primero al retroceso y des-
pués al abandono. De este modo, el espacio 
rural pierde su función original a la par que 
se desvanecen el modo de vida y la gestión 
vernácula de utilización del territorio. En el 
primer caso, porque ha dejado de propor-
cionar alimento a la población local y servir 
de apoyo a la actividad ganadera y forestal; 
en el segundo, porque ha desaparecido el 
aprovechamiento múltiple y vertical de los 
ecosistemas azonales, que daban sentido, 
en una isla montañosa como Tenerife, a 
espacios diferenciados pero complemen-
tarios para la subsistencia de una población 
asentada en las medianías. Esta explotaba 
de cumbre a costa desde pastos y subpro-
ductos forestales diversos hasta los recur-
sos del litoral, que completaban su dieta 
alimenticia. 
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Esa ocupación y uso tradicional del terri-
torio terminan por colapsar con la conso-
lidación de la actividad turística y el desa-
rrollo inmobiliario, ya en la década de 1980. 
A partir de estas fechas, la mayor parte de 
la población, de las principales actividades 
económicas e infraestructura de transporte 
y comunicación se ubica en la franja cos-
tera. Se instaura así un intenso proceso de 
litoralización similar en principio al de otros 
ámbitos, que, no obstante, ofrece en esta 
Isla la peculiaridad de producir un despla-
zamiento de sus polos de desarrollo socioe-
conómico en el sentido de las agujas de un 
reloj. Por ello, frente a la secular pujanza 
de la vertiente Norte y Puerto de la Cruz 
—foco inicial del turismo insular— y del 
Área Capitalina Santa Cruz-La Laguna, son 
el Sur y el Suroeste los que lideran desde 
entonces el dinamismo socioeconómico de 
Tenerife. No en vano, este sector meridio-
nal ofrece las condiciones demandadas por 
el turismo de sol y playa, como la garan-
tía de insolación y disponibilidad de suelo 
para infraestructuras y alojamiento, lo que 
explica que hoy acoja a cerca de una tercera 
parte de la población tinerfeña y a cuatro 
quintas partes de la afluencia total de visi-
tantes que recibe esta Isla.

Esta nueva articulación espacial no está 
exenta de problemas de diversa naturaleza. 
Unos vinculados a la alta densidad edifica-
toria, que crece paralela a la orilla; fruto, de 
un lado, de la conversión de pequeños encla-
ves pesqueros en núcleos con usos y diná-
micas urbanas y turísticas y, de otro, de la 
creación de áreas ex novo con equipamientos 
y servicios exclusivos para el turismo. Ade-
más, la adición y la mezcla de las tipologías 
constructivas que entraña este proceso se 
acompañan de un consumo intensivo de 
suelo carente, por lo general, de planea-
miento urbanístico hasta fechas recientes. 
Otros problemas responden al incremento 
de la demanda de agua requerida por la con-
centración de población y actividades, que 

está en el origen de un nuevo ciclo del agua. 
Basado en la desalinización de agua de mar y 
en el tratamiento de las residuales, el mismo 
proporciona hoy una quinta parte del total 
de agua disponible en Tenerife. El papel de la 
Administración ha sido clave en la planifica-
ción y gestión de este recurso, porque inter-
viene en la construcción de nuevas infraes-
tructuras, haciendo de Canarias, hasta 
finales del siglo xx, un referente mundial en 
la experimentación de diferentes técnicas 
para la transformación industrial del agua.

Los procesos descritos, si bien de forma 
somera, acontecen en la isla más poblada 
del Archipiélago con un ritmo de creci-
miento destacado en los últimos años. Hoy 
se acerca al millón de habitantes, lo que 
representa el 43 % de la población canaria. 
Como cabe esperar, tal crecimiento alcanza 
mayor intensidad en los municipios del Sur 
y Suroeste y, en menor medida, en las ciu-
dades de La Laguna y Santa Cruz de Tene-
rife. Ambas configuran una realidad urbana 
continua y compacta, aunque conservan 
personalidad propia: la primera por mante-
ner en su centro histórico una trama urbana 
y un patrimonio arquitectónico junto a cier-
tos elementos simbólicos y funcionales, que 
la hicieron merecedora del título de Ciudad 
Patrimonio de la Humanidad en 1999; y la 
segunda por aunar la capitalidad insular y 
coautonómica y la centralidad económica y 
portuaria. Su expansión, desde las décadas 
centrales del pasado siglo, ha dado lugar a la 
proliferación de áreas suburbanas y periur-
banas con marcado carácter residencial, que 
se extienden, además de por sus respecti-
vos términos sobre los municipios vecinos 
de El Rosario y Tegueste, constituyendo un 
mosaico urbano fragmentado y heterogé-
neo en lo morfológico y social. Ese conjunto 
integra el Área Metropolitana insular que 
concentra el 43 % de la población de la Isla. 

La identificación de problemas socioe-
conómicos diversos, sobre todo en los 
barrios más vulnerables de la periferia de 
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Santa Cruz-La Laguna, ha impulsado la 
búsqueda de estrategias de intervención 
para el desarrollo territorial. Ante las dife-
rentes carencias materiales y sociales, se 
apuesta desde la Geografía por la dimen-
sión comunitaria como instrumento para 
enfrentar las dificultades de la población 

en su vida cotidiana. En esa dirección se 
inscriben, entre otras iniciativas, «Veci-
nos al Proyecto», «Barrios por el Empleo», 
«Intervención Comunitaria Intercultural» 
y «Comunidad», que se promueven, coe-
xisten y se suceden desde la década de 1990. 
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 EL RELIEVE INSULAR 

Carmen Romero Ruiz
Javier Dóniz Páez

Tenerife es una isla volcánica oceánica loca-
lizada en una posición central en el Archi-
piélago Canario. Se trata de la expresión 
subárea de un gran edificio volcánico levan-
tado sobre el fondo marino hasta alcanzar 
casi 7000 m. Uno de los rasgos esenciales 
de la Isla es la notable diversidad de sus 
paisajes volcánicos, al igual que en el resto 
de Canarias. Esta elevada riqueza, que es a 
la vez orográfica, geológica y morfológica, 
depende de factores tales como el carácter 
monogenético o poligenético de su volca-
nismo, su mayor o menor antigüedad, la 
mayor o menor pervivencia de los proce-
sos volcánicos y la interferencia con pro-

cesos de erosión y sedimentación. Tenerife 
puede dividirse en al menos seis ámbitos 
morfoestructurales diferentes (Figura 1), 
integrados por tres estructuras volcánicas 
antiguas —Teno y Anaga, en parte des-
mantelada, y el Roque del Conde—, con 
entidad morfológica y con afloramientos 
actualmente muy reducidos, dos rift o dor-
sales volcánicas —Pedro Gil-Orotava-Güí-
mar y Bilma-Abeque— con formas volcá-
nicas mejor conservadas y, por último, un 
complejo sector central constituido por las 
construcciones superpuestas del Edificio 
Cañadas (Bandas del Sur) y Teide-Pico Vie-
jo-Icod (Romero Ruiz y Dóniz Páez, 2005).

Cada unidad territorial resulta de una his-
toria volcanológica particular, que depende 
tanto del sistema de fracturación utilizado 
por el magma para su ascenso a la super-
ficie, como del quimismo del magma que 
hace erupción, de los mecanismos y dina-
mismos eruptivos predominantes en ese 
sector, del tipo y disposición de los materia-

1

�

Figura 1
Unidades 
morfoestructurales 
de Tenerife

Fuente:
Carmen Romero Ruiz, 
2021
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les emitidos, de los ambientes hidrogeoló-
gicos de emplazamiento de estos materia-
les, así como de una historia morfogenética 
peculiar. Durante miles y millones de años 
algunas de estas estructuras volcánicas han 
estado sometidas a procesos externos, vin-
culados a las condiciones climáticas y a los 
cambios producidos en ellas a lo largo del 
tiempo. El retoque erosivo de las estructuras 
volcánicas varía en función de la antigüedad 
del roquedo y de los tipos y evolución de los 
sistemas morfogenéticos imperantes, de la 
altitud e incluso de la exposición. Estos pro-
cesos en ocasiones han modelado su super-
ficie y han terminado por configurar paisajes 
derivados, que aún conservan los músculos 
y el esqueleto de los volcanes, pero que care-
cen de las formas directamente asociadas al 
volcanismo, generando relieves derivados, 
e incluso a veces invertidos, con abundan-
tes depósitos detríticos y formas erosivas 
—barrancos, taludes, glacis, abanicos y 
terrazas aluviales, formas eólicas, etc.—. En 
otros casos, la erosión ha introducido sólo 
algunos retoques en las formas volcánicas, 
lo suficientemente importantes como para 
generar depósitos y formas de relieve, por 
lo común de reducidas dimensiones —sue-
los poligonales y estriados, lóbulos de geli-
fluxión, etc.—. En ambas situaciones, estas 
formas permiten completar la historia geo-
morfológica de cada estructura volcánica 
desde su génesis hasta la actualidad. 

La combinación de los rasgos derivados 
de modo directo de la actividad volcánica 
con aquellos fruto de la actividad morfo-
genética tiene como resultado la existen-
cia de unidades territoriales diversas y de 
paisajes diferenciados. Puede decirse, por 
tanto, que cada estructura volcánica posee 
un paisaje propio, que constituye el marco 
sobre el que actúan los procesos de mode-
lado, con modalidades diferenciadas según 
tipo de roca y estratigrafía, edad, altitud y 
configuración inicial; también los procesos 
morfogenéticos dominantes en relación con 

el clima, que abarcan un amplio muestrario: 
desde la erosión litoral hasta los procesos de 
tipo periglaciares en la cumbre, con abun-
dantes evidencias de erosión torrencial en 
todas las altitudes. 

1.1.  Historia volcánica de Tenerife

Aunque nadie duda de la génesis volcánica 
de Canarias y su relación con el esquema 
de la Tectónica de Placas, no hay acuerdo 
sobre el origen de las Islas y se han pro-
puesto teorías científicas diferentes. En 
general estas se pueden agrupar en torno a 
dos modelos generales (Hernán y Anguita, 
2002). Por un lado, los que asocian el ori-
gen de las Islas con una pluma térmica del 
manto, ignorando o reduciendo los efec-
tos de la tectónica regional y, por otro, los 
que señalan que la tectónica es clave en el 
origen de las Islas y en donde destacan los 
modelos de la fractura propagante (Her-
nán y Anguita, 2002) y la del ascenso de los 
bloques. A su vez, existen modelos que han 
intentado unificar los tres tipos de teorías 
(Hernán y Anguita, 2002), otros hablan de 
la existencia de una micro placa marro-
quí (Mantovani et al., 2007) o aquellos que 
no contradiciendo el modelo del hot spot, 
si señalan la importancia de la tectónica 
regional asociada a las características tec-
tónicas del Atlas africano (Blanco Monte-
negro et al., 2018).

En general, los autores coinciden en la 
existencia de tres grandes ciclos volcáni-
cos: fase inicial de crecimiento submarino 
o pre-escudo-complejos basales, desarro-
llada entre el Cretácico Superior y el Mio-
ceno y que aflora en superficie sólo en La 
Gomera, Fuerteventura y La Palma. Primera 
fase de volcanismo aéreo o volcanismo en 
escudo, enmarcado casi en su totalidad en 
el Mioceno y que está presente en todas 
las Islas excepto en El Hierro. En los edifi-
cios construidos en esta etapa predominan 
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las formas y los procesos de erosión y acu-
mulación —barrancos, acantilados, pla-
yas, depósitos sedimentarios, etc.— que 
se labran y emplazan sobre apilamien-
tos volcánicos potentes de varios cientos 
de metros, dejando en resalte los antiguos 
conductos de emisión  —diques, sills, neck 
volcánicos—. Y, por último, una segunda 
fase del volcanismo subaéreo cuaterna-
rio presente en todas las Islas, salvo en La 
Gomera, que ha generado la formación de 
dorsales, campos volcánicos y estratovol-
canes y en la que se incluye el volcanismo 
producido desde la conquista de las Islas 

desde el siglo xv hasta la actualidad. Durante 
esta segunda fase se han desarrollado desli-
zamientos gigantes de gran impronta en el 
paisaje de algunas Islas, como los de la Oro-
tava y Güímar, en Tenerife, y los de El Golfo 
y Las Playas, en El Hierro. 

1.2. Unidades geomorfológicas 

1.2.1.  Macizos volcánicos

Los macizos volcánicos de Tenerife corres-
ponden a los afloramientos subaéreos más 
antiguos de la Isla y pertenecen al período 
Mioplioceno, con edades que oscilan entre 
más de 6,5 ma hasta 3,5 ma (Ancochea et 
al. 1990). Dispuestas de forma aislada en los 
extremos NE (Anaga) y NO (Teno), o for-
mando un edificio cubierto en parte por for-

maciones geológicas posteriores (Roque del 
Conde), estas morfoestructuras poligénicas 
se construyen a partir de la concentración 
espacial de numerosos conos volcánicos 
monogénicos, fundamentalmente basál-
ticos, siguiendo directrices muy marcadas 
que, en la actualidad, son visibles a través de 
la intensa red de diques que las atraviesan. 
Su antigüedad determina que las formas y 
procesos dominantes en los macizos vol-
cánicos sean de desmantelamiento, con un 
predominio de barrancos encajados, gran-
des acantilados, playas y depósitos tanto 
aluviales como coluviales (Figura 2). 

En estas morfoestructuras, sin embargo, 
se ha desarrollado también volcanismo 
cuaternario, que constituye su última fase 
de edificación y en la que se pueden reco-
nocer apenas el 4,4 % de los edificios vol-
cánicos de Tenerife (Dóniz Páez, 2009). La 
incidencia de esta etapa final no tiene las 
mismas repercusiones espaciales y mor-
fológicas en todos los macizos, aunque si 
prolongan en el tiempo los rasgos estructu-
rales que los definen, puesto que el volca-
nismo monogénico cuaternario se localiza 
en torno a los antiguos ejes estructurales 
aportando información sobre los mecanis-
mos de construcción y de la estructura de 
estos relieves complejos. El emplazamiento 
de los aparatos eruptivos en los macizos se 
produce bien en su interior o en su perife-
ria y las repercusiones espaciales y morfo-

�

Figura 2 
Edificio volcánico 
Mioplioceno del 
macizo de Anaga, 
con elevado grado de 
desmantelamiento de 
la estructura volcánica 
original.

Fotografía:
Carmen Romero Ruiz
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lógicas introducidas son, por ello, distintas. 
Cuando las erupciones tienen lugar en el 
área interna del macizo, el conjunto vol-
cánico resultante puede ser considerado 
como un relieve postizo, que enmascara 
parcialmente los caracteres originales del 
relieve previo, homogeneiza su fisonomía, 
encauza sus materiales lávicos por el inte-
rior de los mismos y obtura y rellena la red 
de drenaje previa, como sucede con el vol-
cán de Las Rosas, en Anaga, o los Volcanes 
de El Palmar, en Teno. En ocasiones las 

lavas del interior de los macizos alcanzan el 
mar generando plataformas lávicas —islas 
bajas—, que retranquean los cantiles litora-
les antiguos, como sucede con los volcanes 
de Tierra del Trigo y Volcanes de El Palmar 
en Teno. Ahora bien, cuando los conos vol-
cánicos se emplazan en la periferia de los 
macizos, los efectos sobre el relieve previo 
son más limitados y se reducen casi siempre 
a la formación de plataformas lávicas.

1.2.2.  Dorsales volcánicas y campos 

volcánicos

Constituyen estructuras volcánicas edifi-
cadas a lo largo de períodos de tiempo de 
desigual duración que van desde 3 ma hasta 
la actualidad, puesto que estos ámbitos 
acogen la mayor parte del volcanismo his-
tórico de Tenerife. Desde el punto de vista 
geológico son construcciones integradas 
sobre todo por basaltos de magmas alca-

linos, en las que sólo de modo puntual se 
encuentran productos ácidos e intermedios 
procedentes del Conjunto Central de la Isla. 
Tanto las dorsales como los campos volcá-
nicos se construyen a partir de la asociación 
espacial de numerosos episodios eruptivos 
monogénicos, siguiendo las líneas tectóni-
cas dominantes en Tenerife. Es el caso de 
las dorsales de Pedro Gil y de Bilma-Abe-
que, que flanquean dicho conjunto hacia el 
NE y NO siguiendo rumbos NE-SO y NO-SE, 
respectivamente. Estas actúan como ejes de 

la estructura y determinan la agrupación de 
los distintos conjuntos eruptivos en torno a 
ellos. Los conos se orientan de modo prefe-
rente siguiendo dichas directrices, siendo 
máximo su número y agrupación en torno a 
la línea de cumbres, disminuyen en la franja 
media de los dorsos septentrional y meri-
dional de Pedro Gil, estando casi ausentes 
en los flancos de Bilma-Abeque y en la costa 
de ambas dorsales. Por ello, las dorsales 
presentan un eje configurado en su mayo-
ría por la agrupación de conos volcánicos y 
dorsos lávicos por el apilamiento de coladas 
de escasa potencia, emitidas desde dichos 
centros eruptivos y que se superponen hasta 
superar los 1000 m. En Pedro Gil el 61,8 % 
(123 volcanes monogénicos) se localiza en el 
eje y el 38,2 % en los dorsos; mientras que 
en Bilma-Abeque el 93,5% (46 edificios) 
está en el eje y tan solo el 6,5 % en las lade-
ras (Dóniz Páez, 2009). Por el contrario, en 

�

Figura 3
Conos volcánicos 

monogenéticos, 
campos de lapilla y 

flujos lávicos recientes
en el tramo central de  
la cumbre de la dorsal 

de Bilma-Abeque

Fotografía: 
Javier Dóniz Páez
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el campo volcánico de las Bandas del Sur el 
volcanismo basáltico monogénico se dis-
pone de un modo más disperso que en las 
dorsales, reconociéndose múltiples fractu-
ras ortogonales, orientadas según rumbos 
NNE-SSO y NO-SE que agrupan el 32 % (95 
edificios) de los centros eruptivos de Tene-
rife (Dóniz Páez, 2009). 

A diferencia de los macizos volcánicos 
antiguos, en estas morfoestructuras pre-
dominan las formas y procesos eruptivos 
frente a los de desmantelamiento erosivo. 
El paisaje geomorfológico de las dorsales y 
campos de volcanes está determinado por 
la presencia de numerosos conos volcánicos 
pequeños, medios y grandes de morfologías 
anular, en herradura, múltiples y monta-
ñas de piroclastos, diversos e importantes 
campos de lavas pahoehoe, aa y en bloques 
(Figura 3). Aun así, en sectores más antiguos 
y asociados a la variedad de litologías, tam-
bién se pueden reconocer formas y procesos 
erosivos —barrancos, acantilados— y de 
acumulación —depósitos, playas, dunas—. 
Por ello, en este tipo de estructuras es tam-
bién frecuente el desarrollo de plataformas 
lávicas costeras, como las que jalonan buena 
parte del litoral Norte de Tenerife, como El 
Guincho, San Marcos, Puerto de la Cruz, el 
Pris, Mesa del Mar, Valle Guerra, etc.

1.2.3.  Edificio Central

Las grandes morfoestructuras poligéni-
cas, en ocasiones, pueden aparecer asocia-
das dando lugar a unidades de relieve más 
heterogéneas, definidas por una evolución 
geológica y geomorfológica muy compleja 
como sucede en el Edificio Central de Tene-
rife. Su construcción abarca un período de 
tiempo de más de 3 ma (Ancochea et al., 
1990) que se inicia con el volcanismo fono-
lítico y traquítico del Edificio Cañadas y 
llega hasta la actualidad con el desarrollo 
de manifestaciones volcánicas subhistóri-
cas —Montaña Blanca y el Pitón terminal 
del Teide — e históricas —Chahorra,1798— 

traquibasálticas y basálticas en donde se 
reconocen hasta 20 conos volcánicos basál-
ticos monogénicos. 

En este sector, se debe diferenciar el Edi-
ficio Cañadas del de Teide-Pico Viejo. El 
primero es más antiguo y corresponde a un 
sistema de dorsales de carácter domático 
que se cruzaban ortogonalmente y que se 
articulaban entre sí siguiendo directrices de 
rumbo NE-SO, NO-SE y N-S, que aún hoy 
se pueden seguir a través de los picos domi-
nantes de Guajara, Pasajirón y Topo de la 
Grieta. Tal edificio es una unidad estructural 
surgida a partir de la emisión ininterrum-
pida de coladas de lavas de escaso recorrido 
y gran potencia, intercaladas con materiales 
piroclásticos, que varían desde los basaltos 
alcalinos a las fonolitas y traquitas y a tipos 
intermedios de traquibasaltos. Su morfolo-
gía actual está caracterizada por la existen-
cia de una amplia caldera abierta al Norte, 
de forma elíptica, con unos 16 x 9 km de diá-
metro y una profundidad máxima de 600 m 
en Guajara. La Caldera de Las Cañadas con-
forma uno de los mejores ejemplos de este 
tipo de estructuras en el mundo y ha sido 
interpretada como caldera de subsidencia, 
colapso vertical múltiple o de deslizamiento. 
El segundo es más reciente al corresponder 
a la última fase de construcción del Edificio 
Central. Se trata de un espectacular estrato-
volcán poligénico doble, Teide-Pico Viejo, 
que se superpone a las estructuras previas. 
Esta morfoestructura inicia su construcción 
hace aproximadamente 179 000 años en el 
Atrio de La Caldera y de forma excéntrica a 
la misma, cerrando la depresión por el Norte 
(Figura 4). 

Este es un edificio doble, pues cuenta con 
dos cráteres principales, el Pitón del Teide y 
Pico-Viejo, alineados en torno a una direc-
triz NE-SO. Integra un conjunto magmá-
tico independiente de Las Cañadas, pues 
empieza con la emisión de rocas basálticas 
para terminar emitiendo rocas traquíticas 
y fonolíticas. La altitud alcanzada ocasiona 
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que durante sus últimos episodios erupti-
vos la lava no tenga la presión hidrostática 
suficiente como para alcanzar las bocas 
principales. Los flancos se rasgan entonces 
por los sectores de mayor debilidad, dando 
lugar a la formación de una orla de edificios 
domáticos —Roques Blancos, Pico Cabra, 
Abejera, etc.—.

Como consecuencia de esta compleja 
evolución en la morfología actual del Edi-
ficio Central se pueden diferenciar varias 
unidades morfoestructurales, que dotan a 
este territorio de la mayor diversidad mor-
fológica de Tenerife: un dorso vinculado a 
los flancos del Edificio Cañadas, un escarpe 
resultante del desplome del antiguo edi-
ficio, un Atrio correspondiente al fondo de 
la depresión y un estratovolcán cuyas lavas 
rellenan de modo total o parcial dicho atrio. 
Las remodelaciones más importantes se 
asocian a procesos torrenciales, fenómenos 

de gravedad y acciones erosivas debidas al 
hielo-deshielo, que traducen una evolución 
morfoclimática compleja del sector cimero 
de Tenerife.

1.2.4. Volcanes con historia

Desde inicio de la conquista en 1402 se han 
producido en Canarias 15 episodios volcá-
nicos, de los que seis han tenido lugar en 
Tenerife durante 1492 (sin ubicación espa-
cial precisa), uno entre fines del siglo xv y 
comienzos del xvi, origen de Boca Cangrejo, 
una erupción triple desarrollada en 1704-
1705, que construyó los volcanes de Siete-
fuentes-Fasnia-Arafo, y una en Garachico 
en 1706, a las que se suman la de las Narices 
del Teide en 1798 y la del Chinyero en 1909, 
la última habida en la Isla. Todas estas mani-
festaciones son eventos monogenéticos 
de magmas máficos, predominantemente 
basálticos, aunque algunas poseen mag-

Fuente: Nasa images. https://eoimages.gsfc.nasa.gov/images/imagerecords/39000/39621/ISS020-E-21140_lrg.jpg

�

Figura 4
El estratovolcán doble 

Teide-Pico Viejo se 
alza en el interior 

de la Caldera de Las 
Cañadas
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mas intermedios —Boca Cangrejo y Narices 
del Teide—, con VEI (Volcanic Explosivity 
Index) bajos, estilos eruptivos por lo gene-
ral estrombolianos y comportamientos, en 
lo esencial, efusivos, no obstante, con fases 
esporádicas de mayor energía. 

Tras etapas sísmicas más o menos inten-
sas, estas erupciones comienzan con la 
apertura de una fractura de gran desarro-
llo longitudinal de componente NE-SO y 
NO-SE, que varía entre 500 y 1500 m, en 
torno a la cual se construyen conos de esco-
rias y lapilli de morfologías por lo habitual 
asimétricas y alargados en la dirección de 
la fractura dominante. En ocasiones, varios 
conos formados durante el mismo evento se 
alinean entre sí a lo largo de fracturas que 
pueden llegar a alcanzar hasta los 10,5 km, 
tal y como sucedió durante la erupción de 
Sietefuentes, Fasnia y Arafo (1704/1705). 
Las columnas eruptivas no suelen alcan-
zar alturas notables, pero las condiciones 
meteorológicas determinan una dispersión 

de los piroclastos relativamente impor-
tante, ya que estos pueden afectar a áreas 
ubicadas a más de 50 km de los centros de 
emisión —Fasnia, 1705; Narices del Teide, 
1798; Chinyero, 1909—. Emplazados por 

encima de los 1200 msnm, desde estos 
conos se derraman coladas, de morfologías 
sobre todo aa que se desplazan vertiente 
abajo en uno o varios brazos individualiza-
dos. Estos a veces aparecen confinados en 
las vías de drenaje preexistentes y alcanzan 
distancias máximas del orden de los 9,5 km, 
llegando a la costa sólo de manera ocasional 
(Romero Ruiz, 1991). 

Los daños asociados a estas erupciones 
se suelen reducir a la generación de incen-
dios en el matorral de alta montaña o en el 
pinar, ocupación de pequeñas parcelas de 
cultivo, destrucción de viviendas y algunas 
infraestructuras vitales, como conduccio-
nes de agua, red de caminos, etc. No obs-
tante, la mayor cercanía de las coladas al 
mar favorece la ocupación de los sectores de 
medianías y costa, que son los que tradicio-
nalmente presentan una mayor ocupación y 
densidad de habitantes. De ahí que los daños 
sean tanto más importantes cuanto mayor 
longitud alcancen los flujos de lava. 

De todos los episodios eruptivos habidos 
en la Isla desde la conquista, el evento vol-
cánico de mayor impacto territorial, social 
y económico fue el desarrollado durante 
la erupción del Volcán de Trevejo o Arenas 

�

Figura 5 
Óleo del trazado de 
los flujos lávicos de la 
erupción de Garachico 
en 1706

Fuente:
Gutiérrez, 2008
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Negras en 1706. Las coladas emitidas, desde 
una fractura localizada a unos 1300 msnm, 
descendieron por todo el flanco Norte de 
la dorsal de Bilma-Abeque hasta saltar el 
escarpe prelitoral de casi 600 m y precipi-
tarse hasta el mar. Las mismas destruyeron 
a su paso no sólo una buena parte del pinar, 
las tierras de cultivo, los sistemas de cap-
tación y distribución de agua, sino también 
parcelas de cultivo y caseríos de media-
nías, como El Tanque y San Juan del Reparo 
(Romero Ruiz y Beltrán Yanes, 2007). Sin 
embargo, los mayores daños se produjeron 
en el sector de costa, donde estaba ubicada la 
villa de Garachico, desapareciendo una parte 
de su trama urbana y su puerto, que consti-
tuía el enclave comercial más importante de 
Canarias a comienzos del S. xviii (Figura 5). 
La ciudad redujo su población a casi un tercio 
de la existente con anterioridad a la erupción 
y el puerto perdió la hegemonía económica 
que había tenido hasta ese momento.

***
Tenerife es, desde un punto de vista geo-
gráfico, una alta montaña subtropical de 
carácter oceánico. Dada la significativa pre-
sencia del estratovolcán Teide-Pico Viejo, 
muchas veces tiende a ser percibida como 
una «isla volcán» o un «volcán isla». Sin 
embargo, la gran diversidad morfoestruc-
tural de su relieve pone de manifiesto los 
elevados grados de complejidad que pueden 
llegar a tener las islas volcánicas oceánicas. 
Cada morfoestructura constituye un esce-
nario geográfico específico, con una arqui-
tectura y configuración espacial herencia de 
su peculiar evolución geológica y morfocli-
mática, mostrando un mosaico de paisajes 
volcánicos diferentes y rotundos. El nota-
ble valor e interés de la geodiversidad de 
estos ámbitos y su combinación con otros 
elementos territoriales se evidencian en la 
elevada superficie ocupada por las diver-
sas categorías de protección ambiental, de 

modo que todas las morfoestructuras de 
la Isla tienen una parte o la totalidad de su 
superficie dentro de alguna figura de pro-
tección, algunas de ellas con doble estatus, 
como Anaga (Parque Rural y Reserva de la 
Biosfera) o el Edificio Central Teide-Ca-
ñadas (Parque Nacional y Patrimonio de la 
Humanidad). 
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  LOS RASGOS 
CLIMÁTICOS 
 
Pedro Dorta Antequera
Abel López Díez
Jaime Díaz Pacheco 

La isla de Tenerife se caracteriza por su gran 
biodiversidad producto de la variedad de 
climas a escala local. La conjunción de su 
imponente relieve, su condición oceánica y 
su posición geográfica, en la encrucijada de 
la circulación atmosférica templada y tro-
pical, determinan unos rasgos climáticos de 
extraordinaria diversidad. 

2.1.  Contexto climático

El Archipiélago Canario, debido a su situa-
ción latitudinal, posee rasgos climáticos 
del mundo templado y también del tropical. 
Su régimen pluviométrico sigue los patro-
nes mediterráneos, con un máximo de llu-
vias en los meses fríos, sobre todo entre 
noviembre y marzo, y una marcada sequía 
estival. Sin embargo, las Islas se encuentran 
dominadas por la circulación de los vien-
tos alisios, propios de regiones tropicales. 
Por otro lado, la influencia de la corriente 
fría de Canarias contribuye a la estabilidad 
atmosférica, además de crear un ambiente 
térmico muy suave en verano, aunque la 
cercanía del desierto del Sáhara posibilita 
la llegada de intensas olas de calor.

Los aspectos señalados hacen que el fac-
tor fundamental para explicar la diversidad 
climática y también, por tanto, los rasgos 
biogeográficos de las Islas Canarias sea 
quizás el relieve. Las montañas de cada isla, 
su altitud y orientación, influyen de forma 
sobresaliente en todos los elementos del 
clima.

2.1.1.  Diversidad climática

Las configuraciones topográficas de las 
Islas determinan grandes diferencias cli-
máticas entre ellas y dentro de cada una. El 
relieve condiciona, en gran medida, la dis-
tribución de las temperaturas, el reparto de 
las precipitaciones o la nubosidad. En ese 
sentido, Lanzarote y Fuerteventura, con 
altitudes modestas, menos de 800 msnm, 
reciben volúmenes de precipitación escasos 
en toda su extensión, una alta insolación y 
muestran, en general, pocas diferencias 
climáticas espaciales. Por el contrario, las 
islas más montañosas dan lugar a contras-
tes pluviométricos, de insolación y térmi-
cos muy considerables. De esta manera, 
Tenerife, la de mayor dimensión, 2034 
km2, y altitud, 3715 msnm, presenta los 
rasgos climáticos más diversos, siendo 
el mejor ejemplo para poder entender el 
clima de Canarias a diversas escalas. Por 
citar sólo la variable altitudinal, se habla de 
sector de costa —cálido y seco—, media-
nías —húmedo y fresco— y cumbre —frío 
y seco—. A ello se añade la orientación, 
con diferencias notables entre los sectores 
expuestos al Norte en un sentido amplio y 
aquellos dispuestos hacia el Sur. Los pri-
meros más húmedos que los segundos, 
tanto desde una perspectiva pluviométrica 
como higrométrica.

2.1.2.  La isla de Tenerife: ¿isla templada o isla 

tropical?

En ese contexto, Tenerife muestra una 
modificación de las condiciones climáti-
cas, debido, por un lado, a la altitud y, por 
otro, a la orientación. Además, es impor-
tante tener en cuenta, como se ha señalado, 
la disposición del relieve al crear espacios 
relativamente reducidos muy contrastados. 
Así, hay lugares en los que no se alcanzan 
los 150 mm anuales de precipitación y otros 
con más de 1000 mm, a lo que suma un 
rango de temperaturas extremas compren-
dido entre 45° y -18°C. Fenómenos propios 

2
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del mundo templado, como un aporte plu-
viométrico resultante del paso de borrascas 
del frente polar y otros del mundo tropical, 
como los vientos alisios u ocasionalmente 
la llegada de fenómenos inestables de ori-
gen tropical. 

Desde una perspectiva pluviométrica, 
Tenerife, como parte del Archipiélago, pre-
senta un régimen mediterráneo. Desde una 
óptica térmica, los valores medios en los 
sectores costeros pueden ser clasificados 
como tropicales o subtropicales. No se debe 
olvidar que la agricultura de exportación 
de la Isla está basada en la producción de 
plátanos, aguacates, o mangos, por ejem-
plo. Sin embargo, en cuanto se asciende en 
altitud, los valores térmicos disminuyen 
de manera considerable y se asemejan a 
la costa meridional de la Península Ibérica 
durante el invierno y a la costa septentrio-
nal durante el verano. Por último, las cum-
bres de la Isla poseen unas características 
térmicas con inviernos similares a amplios 
espacios del interior de la Península. Por 
ejemplo, el invierno muestra una tempe-
ratura aproximadamente dos grados infe-
rior a la de Madrid y muy similar a la de 
Salamanca o Zamora, aunque el verano es 
más suave. Izaña registra más de 50 días de 
heladas al año y, en amplios espacios de las 
cumbres tinerfeñas, el número es mucho 
mayor, con heladas incluso en meses cáli-
dos (Tabla 1).

2.2.  El papel del relieve en los rasgos 
climáticos

La disposición de la línea de cumbre de 
Tenerife presenta, en términos generales, 
una orientación SO-NE. En su sector más 
oriental, el Macizo de Anaga alcanza los 
1000 msnm, separado de la línea de mon-
tañas de la Dorsal de Pedro Gil y del Edificio 
de Las Cañadas hasta el Macizo de Teno por 
el pasillo orográfico de Los Rodeos, a unos 
600 msnm. En la parte central de la Isla se 
encuentran los picos más altos, algunos de 
los cuales, además del Teide, rondan los 
3000 msnm (Figura 1).

Esa disposición supone, además de la 
modificación por la altitud ya mencionada, 
que haya dos espacios claramente diferen-
ciados. Las laderas orientadas al S, SE y SO, 
por un lado, y las que se abren al N y NO, 
por otro. Las primeras más secas y algo más 
cálidas que las segundas, que son mucho 
más nubosas y, por tanto, con menor inso-
lación y evapotranspiración. 

2.2.1.  Barlovento y sotavento

Se trata, en realidad, de dos territorios dife-
rentes por sus características climáticas 
y, en consecuencia, por distintos paisajes 
naturales y humanos. La explicación radica, 
en lo esencial, en los vientos dominantes, 
los alisios. Estos, muy húmedos, alcanzan a 
la Isla con dirección NE, por lo que sólo las 
laderas abiertas a todo el arco Norte son las 
que reciben los altos valores higrométri-

Estación Altitud 
(msnm)

T °C 
anual

T °C 
verano1

T °C 
invierno2

Amplitud 
térmica 
anual

Pmm 
anual

Días de
heladas

S/C de Tenerife 36 21,5 25,5 18,2 7,3 226 <1

Aeropuerto TFN 632 16,8 21,2 13,1 8,1 520 >1

Izaña 2371 10,2 18,5 4,3 14,2 392 54

Madrid (Retiro) 667 15,0 25,6 6,3 19,3 421 16

Cádiz 2 18,6 25,0 12,7 12,3 523 <1

Pontevedra 108 14,8 20,6 9,6 11,0 1613 2

�

Tabla 1
Datos climáticos 
distintivos de Tenerife  
en comparación con  
la España peninsular 
(1981-2010)
1 Mes más cálido (julio  
o agosto). 2 Enero

Fuente: 
AEMET
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cos, mientras que una vez superada la línea 
de cumbre fluyen secos por las orientadas 
al Sur. Esa circulación dominante del ali-
sio crea, por tanto, un barlovento, húmedo 
y fresco y un sotavento algo más cálido 
y notablemente más seco. Así mismo, la 
mayor parte de las borrascas llegan por el 
NO, por lo que vuelve a ser el barlovento 
el que recibe la lluvia. Además, la circula-
ción de los alisios, junto con la presencia 
del obstáculo que supone el relieve de la 
Isla, favorece la formación de un manto de 
estratocúmulos que sólo queda acantonado 
en el barlovento, por lo que la evapotrans-
piración y la insolación son muy inferiores 
a los valores registrados en los sectores de 
sotavento (Figura 1). 

2.2.2.  Desde las costas hasta las cumbres

A la oposición entre barlovento y sotavento, 
hay que añadir la gran diferenciación cli-
mática debida a la altitud. Cabría esperar un 
descenso continuo de la temperatura y un 
aumento de la precipitación. Sin embargo, la 

estructura de los vientos alisios, junto con la 
gran entidad del relieve de Tenerife, deter-
mina que la distribución de los elementos 
del clima sea bastante más compleja.

Los alisios presentan dos capas con clara 
diferenciación. Una inferior desde el nivel 
del mar hasta los 800-1500 msnm apro-
ximadamente, más baja en verano (800 
msnm) y más alta en invierno (1500 msnm) 
(Dorta Antequera, 1996) (Figura 2). Otra 
superior, separada de la anterior por una 
importante inversión térmica de subsiden-
cia, más potente en los meses cálidos que en 
los fríos, que condiciona de manera impor-
tante el predominio de la estabilidad atmos-
férica en la Isla y en todo el Archipiélago.

Las temperaturas medias descienden, de 
esta manera, hasta el nivel de la inversión y 
las de la alta montaña no son tan frías como 
deberían ser por su altitud. Así mismo, las 
precipitaciones totales son escasas en tér-
minos generales, pero con un amplio rango, 
como recoge la Tabla 1. Además de las dife-
rencias entre vertientes de barlovento y 

�

Figura 1
Tipos de tiempo 

en Canarias

Fuente: 
Elaboración propia a 
partir de MDE LIDAR 

(IGN)
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sotavento, la pluviosidad va aumentando 
con la altitud hasta las medianías altas, que 
muestran los valores más elevados. A partir 
de la inversión térmica, el total de precipi-
taciones vuelve a descender, convirtiendo 
a las cumbres en sectores fríos, pero sobre 
todo secos, no sólo desde una perspectiva 
pluviométrica sino también higrométrica. 
La vegetación de esos espacios es la mejor 
muestra de los severos rasgos climáticos de 
las cumbres de Tenerife.

Por último, la irregularidad de la pre-
cipitación es la más alta de toda España, 
especialmente relevante en las costas de 
sotavento y en las cumbres, con coeficien-
tes de variación que superan el 50 %. Valga 
como ejemplo que Izaña registró en el 
invierno de 1953-1954 casi 1200 mm y tan 
solo 27 mm en el de 2011-2012.

2.3.  Los primeros indicios del cambio 
climático

Canarias, como no puede ser de otra ma nera, 
se encuentra inmersa en el actual cambio cli-
mático que afecta al planeta. Son ya numero-
sas las publicaciones que así lo demuestran, 
siendo la temperatura el elemento climá-
tico que con más claridad se ha modificado, 

con un importante incremento. Del mismo 
modo, la precipitación muestra indicios que 
empiezan a constatar algunos cambios.

Cambios temporales
El ascenso térmico generalizado es la prin-
cipal evidencia del cambio climático en 
Canarias y, en general, en toda la Macaro-
nesia (Dorta Antequera et al., 2018). Y Tene-
rife es, junto con Gran Canaria, la Isla más 
estudiada por ser los territorios con mayor 
disponibilidad de datos y series más largas. 

La temperatura mínima es la que más ha 
aumentado, de manera que la amplitud tér-
mica diaria disminuye (Tabla 2). Además, 
las olas de calor no sólo se incrementan en 
número e intensidad, sino que comienzan a 
afectar a una ventana temporal mucho más 
amplia que el propio verano, extendiéndose 

cada vez con más frecuencia e intensidad 
hacia la primavera y el otoño. 

El cambio en las precipitaciones es, sin 
embargo, menos acusado y más difícil de tra-
tar desde una perspectiva estadística, debido 
a la enorme variabilidad que presenta, tanto 
temporal —con los coeficientes de varia-
ción más altos del país— como espacial. Con 
todo, los datos indican un ligero aumento 

�

Figura 2
Inversión térmica y 
efecto del relieve de 
Tenerife sobre los 
alisios

Fuente: 
Elaboración propia a 
partir de modelo digital 
de elevaciones LIDAR 
(IGN)
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de la torrencialidad de la precipitación, al 
mismo tiempo que hay una intensificación 
en las sequías y, sobre todo, un cierto incre-
mento de las lluvias estivales; hecho abso-
lutamente nuevo en el clima canario (Dorta 
Antequera et al., 2018). Ese aumento de llu-
via en verano y un claro incremento de los 
fenómenos inestables de origen tropical en 
la región apuntan hacia un proceso de tro-
picalización de los rasgos climáticos de las 
Islas. En ese sentido, en las dos últimas déca-
das, se ha registrado una tormenta tropical 
(2005), la aproximación al Archipiélago de 
varios ciclones tropicales y una onda del Este 
(2020), esta última típica de latitudes mucho 
más bajas. Las tormentas y ciclones tropica-
les, casi desconocidos hasta hace unos años 
en la región, presentan trayectorias que, de 
forma paulatina, van ampliándose hacia el 
centro y el Este del Atlántico Norte tropical 
y subtropical, lo que supone una inquietante 
amenaza para las Islas. 

Cambios espaciales
A pesar de que son mucho más difíciles de 
evaluar, los cambios espaciales en Canarias 
y en particular en Tenerife son principal-
mente dos. Por un lado, los incendios fores-
tales, no sólo debidos al cambio climático, 
alcanzan cada vez mayores extensiones y, 
acompañando a las olas de calor, se extien-
den al otoño y la primavera. Algunos de 
ellos han superado las 15 000 ha, como 
los acontecidos en 2007. Por otro lado, es 
evidente un mayor ascenso térmico en las 
cumbres de la Isla, siendo en la actualidad 
los espacios más afectados por el cambio 
climático (Martín Esquivel y Pérez Gon-
zález, 2019). De hecho, una de las especies 
más representativas del Parque Nacional 
del Teide, la retama (Spartocytisus supranu-

bius), sufre hoy los efectos no sólo de tem-
peraturas mucho más altas en las últimas 
décadas, sino, además, de la acumulación 
de las sequías más intensas de los últimos 
100 años (Figura 3).

Las repercusiones en los procesos de 
adaptación y mitigación frente al cambio 
climático implicarán, en un futuro cercano, 
así mismo, consecuencias importantes en el 
sector turístico, base de la economía insular. 
Entre esas repercusiones destaca el impor-
tante impacto de las medidas de mitigación, 
sobre todo teniendo en cuenta que el tráfico 
aéreo internacional supone unas emisiones 
anuales de 6,4 millones de toneladas de CO2 
(Dorta Antequera et al., 2021).

***
Resulta difícil definir o clasificar el clima de 
Tenerife, puesto que la diversidad en la dis-
tribución espacial de los elementos climáti-
cos es muy amplia generando paisajes muy 
diferentes en función de la orientación o la 
altitud. Esos rasgos explican la complejidad 
espacial insular y la importancia de la acti-
vidad turística en la que el clima es el prin-
cipal factor de atracción.

El cambio climático está comenzando, no 
obstante, a afectar a algunos de estos espa-
cios, sobre todo a la alta montaña y empie-
zan a advertirse los primeros indicios hacia 
una tropicalización, de manera que algunos 
fenómenos típicos de latitudes más bajas se 
han hecho más frecuentes en Canarias. Es el 
caso de las lluvias estivales o la llegada de 
ondas del Este o tormentas y ciclones tropi-
cales en las inmediaciones del Archipiélago. 

El desafío que supone la gestión del cam-
bio climático en espacios insulares, como 
la isla de Tenerife, requiere de un riguroso 

Media Máxima Mínima

Tenerife +0.09 No significativa +0.17

Alta montaña +0.14 +0.10 +0.33

�

Tabla 2
Variación decadal de  

las temperaturas (°C)  
en Tenerife (1944-2010)

Fuente:  
Martín-Esquivel

et al., 2012
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diagnóstico científico que permita una 
adecuada adaptación a las nuevas condi-
ciones. Por el momento, la senda seguida 
se orienta más a la mitigación, tal y como 
muestra la nueva ley de cambio climático en 
España (2021). La cuestión es que la mitiga-
ción también puede suponer un problema 
importante, debido a la gran dependencia 
energética externa, sobre todo por la espe-
cialización turística no sólo de Tenerife sino 
de todas las islas españolas.
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�

Figura 3
Precipitaciones 
en el semestre invernal 
(octubre-marzo) en 
Izaña, Tenerife (1920-
2019) 

Los cinco inviernos 
más secos de la serie 
(en rojo). 

Fuente: 
AEMET
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 LA ORGANIZACIÓN 
DE LA VEGETACIÓN, 
PAISAJES 
NATURALES Y 
ÁREAS PROTEGIDAS 

Manuel Luis González
Esther Beltrán Yanes
Isabel Esquivel Sigut
Moisés Simancas Cruz

El estudio geográfico de la vegetación ana-
liza los factores determinantes de su arti-
culación espacial, la interpretación de las 
tendencias evolutivas del paisaje vegetal 
actual, centrada en el reconocimiento de 
las formaciones culminantes de la cliserie 
canaria, y de la valoración de las normati-
vas de conservación y redes de áreas pro-
tegidas. 

3.1.  El modelo de escalonamiento 
vegetal más completo y variado 
de Canarias

La organización espacial de los paisajes 
vegetales de Canarias está marcada por las 
variaciones que la altitud, orientación y 
combinaciones de pendiente de los relie-
ves insulares introducen en las condicio-
nes climáticas generales del Archipiélago. 
Estos condicionantes topo-climáticos de la 
vegetación se muestran en especial deter-
minantes en islas como Tenerife, donde 
sus modalidades llegan a ser muy contras-
tadas. Los más de 3700 m de altitud en los 
que culmina el estratovolcán central doble 
Teide-Pico Viejo permiten asimilar a esta 
Isla con una colosal montaña de laderas 
escarpadas, que emerge de modo directo 
desde el océano. Esta consideración oro-
gráfica impone la existencia de unos gra-

dientes climáticos verticales, que tienen 
su reflejo más directo en la ordenación de 
la vegetación en franjas escalonadas. Los 
pisos de vegetación se erigen así en las uni-
dades básicas del análisis biogeográfico de 
la vegetación canaria (Figura 1).

En la cliserie altitudinal más completa se 
distinguen hasta cinco formaciones vege-
tales que se suceden en orden ascendente 
de la siguiente manera: 1. Un piso basal o 
cardonal-tabaibal, de matorrales xerófilos; 
2. Un piso de bosques y matorrales termófi-
los; 3. Un piso montano húmedo, compuesto 
por manifestaciones forestales de laurisilva 
o monteverde; 4. Un piso montano seco de 
pinar canario; y 5. Un piso supraforestal de 
alta montaña canaria, también conocido 
como retamar-codesar.

Los contrastes climáticos de exposición, 
que oponen a la vertiente de barlovento, 
más fresca y húmeda, a la de sotavento, 
más cálida y seca, alteran los modelos de 
escalonamiento, ampliando o estrechando 
las franjas vegetales, según sus exigencias 
climáticas, básicamente hídricas. Estas 
diferencias entre vertientes se exageran 
en islas como Tenerife, donde por la alti-
tud y disposición de su cumbre, el manto de 
estratocúmulos de los alisios, responsable 
de la aparición de la laurisilva, se estanca 
contra sus laderas de barlovento e impide 
que dicha formación se desarrolle en la 
vertiente meridional. La ausencia del mon-
teverde en esas orientaciones hace que su 
dominio potencial se reparta entre las for-
maciones vegetales contiguas, que experi-
mentan así sensibles modificaciones de sus 
límites altitudinales. Estas disimetrías, en 
función de la orientación de las vertien-
tes, cobran, además, singular relevancia 
cuando las alineaciones montañosas siguen 
un trazado axial, que en Tenerife se pro-
longa desde su extremo oriental al occiden-
tal. De ahí que las vertientes de barlovento 
y sotavento tengan un significado vegetal 
diferente al observado en otras Islas. El 

3
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hecho de que alcancen en Tenerife el mayor 
desarrollo espacial y altitudinal de Canarias 
les permite acoger el modelo de escalona-
miento vegetal más amplio y complejo del 
Archipiélago (Luis González, 2004).

Las vertientes de Tenerife, lejos de pre-
sentarse como planos homogéneos unifor-
memente inclinados, se descomponen en 
unidades de relieve, con diversas morfolo-
gías de detalle, fruto de su desigual evolu-
ción volcánico-constructiva e intensidad de 
los procesos morfoclimáticos. Se recono-
cen así a lo largo de las vertientes grandes 
morfoestructuras con alineaciones monta-
ñosas de distintas altitudes y sustanciales 
diferencias fisiográficas. Esto determina la 
aparición de condicionantes topo-climáti-
cos y de otro tipo a esas escalas de análisis, 
que diversifican y enriquecen los perfiles 

de vegetación hasta el punto de identifi-
carse cliseries distintas para cada unidad de 
relieve. La aproximación al conocimiento de 
la cubierta vegetal actual de las Islas exige 
considerar, por último, la influencia de la 

presión antrópica, en particular acentuada 
desde la conquista castellana a finales del 
siglo xv. Sus modalidades de usos del suelo 
e intensidades, en relación con los siste-
mas económicos imperantes han supuesto 
una reducción de los dominios territoriales 
de las formaciones vegetales y sensibles 
modificaciones de sus características fisio-
nómicas y florísticas.

3.2. Organización interna de los pisos 
de vegetación

Los matorrales xerófilos costeros
El primer escalón de la cliserie altitudinal 
se desarrolla, por término medio, hasta los 
400 msnm en las laderas de la vertiente 
septentrional y 800 msnm en la meri-

dional, en un contexto marcado por su 
carácter semiárido—escasa pluviometría, 
temperaturas y tasas de evapotranspira-
ción elevadas—, que impone apremian-
tes situaciones de estrés hídrico para las 

Fuente: https://entreelespacioyeltiempo.wordpress.com/2018/02/19/los-pisos-de-vegetacion-en-canarias/

�

Figura 1
Esquema de la cliserie 
altitudinal de Canarias
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plantas. El paisaje vegetal viene definido 
por una formación baja y abierta protago-
nizada por variedades del género Euphorbia 
(cardones y tabaibas), cuyas unidades se 
reparten el territorio atendiendo sobre todo 
a las variaciones impuestas por condicio-
nantes topo-climáticos y edáficos locales. 
De este modo, los sustratos más rocosos 
de las laderas más empinadas suelen estar 
colonizados por cardonales, mientras en 
las acumulaciones coluviales de pie de ver-
tiente y suelos de mayor evolución domi-
nan los tabaibales. Por otro lado, la pene-
tración de la influencia del spray marino en 
el litoral —maresía— propicia la aparición 
de una orla de comunidades halófilas, con 
manifestaciones de tendencias rupícolas o 
psamófilas, según se dispongan en acanti-
lados o playas. Por último, hay que destacar 
la abundancia y extensión que alcanzan los 
matorrales degradados de sustitución, en 
cuya composición florística son frecuen-
tes especies exóticas asilvestradas, como 
Opuntia sp (tunera) o Agave sp (pitera).

Los bosquetes y matorrales termófilos 
Sus dominios potenciales, entre 150-550 
msnm en la vertiente septentrional y 500-
800 msnm en la meridional, solapándose 
con los de los pisos adyacentes, han sido los 
que mayor reducción espacial han experi-
mentado (Del Arco Aguilar, 2010), al coin-
cidir con los enclaves de asentamiento de 
los núcleos de población tradicionales y sus 
cultivos de autoconsumo (Fernández Pala-
cios, 2008). Este hecho, unido a la indefi-
nición ambiental de estos ámbitos dado su 
carácter ecotónico, limita sus manifesta-
ciones actuales a pequeñas manchas muy 
fragmentadas, preservadas por su inacce-
sibilidad topográfica y aislamiento (Luis 
González, et al., 2016). Por lo general, son 
rodales arborescentes muy abiertos, con 
unidades en las que predominan diferen-
tes especies de la formación Juniperus tur-
binata, Phoenix canariensis, Dracaena draco, 

que a menudo se combinan con otras de los 
pisos vegetales limítrofes. Su mejor repre-
sentación, dada su extensión y grado de 
conservación, es el Sabinar de Afur (macizo 
de Anaga). 

La laurisilva o monteverde
La dependencia de esta formación de los 
aportes de humedad, debidos a la niebla de 
los alisios, circunscribe sus dominios terri-
toriales al ámbito de influencia del manto 
de estratocúmulos de dichos vientos. Su 
distribución se ciñe así a una franja alti-
tudinal de la vertiente septentrional com-
prendida entre 400 y 1350 msnm. Esto no 
excluye disponer de representaciones tes-
timoniales en las laderas altas de la ver-
tiente meridional, allí donde las brumas 
consiguen desbordar la cumbre insular. Se 
trata de un bosque siempreverde, mesó-
filo-subhigrófilo, adaptado a ambientes 
sombríos y de humedad saturante, cerrado, 
pluriespécífico, con casi 20 tipos de espe-
cies arbóreas de distintas familias, entre las 
que dominan las Lauráceas (Arozena Con-
cepción, 2017). La organización de sus uni-
dades internas se rige fundamentalmente 
por condicionantes topo-climáticos loca-
les —gradientes verticales de temperatura 
y humedad, contrastes de exposiciones 
secundarias entre laderas, diferencias de 
abrigo-exposición entre crestas y vagua-
das— y por la acción antrópica. Conse-
cuencia de ellas, es la diferencia entre dos 
grandes subtipos de bosque: la laurisilva, 
en su acepción más restrictiva, constituida 
por las especies higrófilas más exigentes, 
como Persea indica, Picconia excelsa, Ocotea 
foetens, y el fayal-brezal, integrado por las 
de mayor valencia ecológica, como Erica sp, 
Morella faya, Ilex canariensis, Laurus novo-
canariensis. Hoy las mejores expresiones de 
esta formación se localizan en los macizos 
antiguos de Anaga y Teno.
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El pinar
El desarrollo espacial de esta frugal for-
mación forestal, desde 1300 msnm en la 
vertiente septentrional y 900 msnm en la 
meridional y hasta 2000 msnm en las dos 
orientaciones, se da a lo largo de un anillo 
cerrado de condiciones climáticas aún ade-
cuadas para la existencia de los bosques, 
pero de regímenes más contrastados, con 
mayor sequedad, probabilidades de tem-
peraturas negativas y precipitaciones oca-
sionales en forma de nieve. El pinar natural 
se presenta como una formación arbórea, 
bastante abierta, monoespecífica, carac-
terizada florísticamente por un solo tipo 
de árbol, el Pinus canariensis. Junto a esas 
masas forestales también se reconocen 
otras protagonizadas por pinos alóctonos, 
entre los que destaca el pino insigne (Pinus 
radiata), producto de las importantes repo-
blaciones forestales realizadas, sobre todo 
en las décadas de 1940 y 1980. La monotonía 
de los estratos superiores determina que sus 
principales discontinuidades internas ven-
gan dadas por las especies del sotobosque. 
Estas facies del pinar responden sobre todo 
a la influencia de los gradientes climáticos 
verticales, a los efectos de la intervención 
humana, en particular a través de los incen-
dios, y, en menor medida, a las característi-
cas del sustrato. 

Los matorrales de alta montaña canaria 
Se disponen por encima de 2000 msnm, 
cuando las rigurosas condiciones climáti-
cas —sequía, frías y contrastadas tempe-
raturas, fuerte insolación, vientos intensos 
y nieves invernales—, unidas a la escasa 
alteración edáfica de las coladas y piroclas-
tos, limitan la cobertura vegetal a un mato-
rral xérico, abierto, de plantas leguminosas 
y con una elevada representación de flora 
endémica. Entre las especies más habitua-
les que caracterizan sus unidades internas 
sobresalen la retama (Spartocytisus supra-
nubius), el codeso de cumbres (Adenocar-

pus viscosus) y la hierba pajonera (Descura-
inia bourgaeana), que se distribuyen sobre 
el territorio atendiendo en lo esencial a las 
diferencias de sus propiedades lito-edá-
ficas, desde la antigüedad, quimismo del 
roquedo volcánico y granulometría hasta 
permeabilidad y dinámica morfogenética. 
La temprana protección otorgada a la cum-
bre insular con la declaración de Parque 
Nacional (1954) explica que esta formación 
vegetal sea la mejor conservada (Del Arco 
Aguilar, 2010).

3.3.  Aproximación a la dinámica 
actual de los paisajes de montaña 
en los espacios protegidos

En una visión general de Tenerife, centrada 
en los paisajes de cumbre, se reconocen 
contrastadas configuraciones territoriales 
en el conjunto de montañas que construye 
su relieve piramidal, desde sus extremos 
NO y NE hasta su cúspide central: en pri-
mer lugar, los singulares paisajes de Anaga 
y Teno que rozan los 1000 msnm y que pre-
sentan relieves antiguos muy erosionados 
con cimas recubiertas por un denso manto 
forestal de fayal-brezal y laurisilva, y que el 
volcanismo cuaternario solo ha remodelado 
de forma puntual en algunos sectores. En 
segundo lugar, los llamativos paisajes vol-
cánicos recientes e históricos de las dorsales 
del NO y NE, altas montañas hacia el cora-
zón de la Isla que alcanzan 2000 msnm por 
la alternancia de conos de piroclastos y cola-
das fruto del mantenimiento de los procesos 
de construcción eruptiva hasta la actualidad. 
Sus cumbres de suave topografía se incluyen 
en el piso forestal superior del pinar cana-
rio, superpuesto en altitud a los bosques 
de fayal-brezal y laurisilva. Por último, en 
el centro de la Isla y coronando los relieves 
antes mencionados se encuentran los pai-
sajes del edificio Teide-Cañadas, alta mon-
taña por excelencia del Archipiélago, en la 
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que se desarrollan diferentes matorrales de 
alta montaña propios de un ambiente sub-
tropical, cuya organización espacial depende 
de la presencia del antiguo edificio elíptico 
de Las Cañadas y del estratovolcán doble 
Teide-Pico Viejo y de los edificios volcáni-
cos satélites, situados hacia el Norte de esta 
cúpula volcánica.

3.3.1. Dinámica forestal relacionada con 

intervenciones antrópicas recientes 

en la dorsal volcánica del NE (Parque 

Natural Corona Forestal) 

El Parque natural de La Corona Forestal 
constituye el mayor Espacio Natural Pro-
tegido (ENP) de las Islas Canarias (46 612,9 
ha) y corresponde fundamentalmente a un 
extenso cinturón forestal, localizado en los 
sectores más altos de los relieves centra-
les de Tenerife. Comprende una superficie 
importante de las dos dorsales volcánicas de 
la Isla y su principal característica es la exis-
tencia de amplias masas de pinares naturales 
y de repoblación, aunque también se identi-
fican algunas representaciones del matorral 
de alta montaña, fayal-brezal y laurisilva. 
Su paisaje vegetal actual resulta de los gran-
des cambios en la cobertura, uso y gestión 
del suelo en los ecosistemas forestales de 
Tenerife, a lo largo de los últimos siglos. En 
el pasado, los bosques fueron sometidos a 
intensos y prolongados aprovechamientos 
forestales y reducción de su biomasa, que 
culminaron con un alarmante empobreci-
miento de la superficie forestal original. Este 
significativo deterioro propició una política 
de revalorización y protección de la natura-
leza durante el siglo pasado, impulsada por 
la Administración estatal e insular. El res-
tablecimiento de estas masas forestales se 
realizó con mayor intensidad a partir de la 
segunda mitad del siglo xx, siendo el objetivo 
más importante de la gestión forestal. Estas 
intervenciones se centraron en importantes 
campañas de repoblación en su mayoría con 
pino canario (Pinus canariensis), a excepción 

de algunas superficies menores en las que se 
introdujeron las especie foráneas del pino de 
Monterrey (Pinus radiata) y carrasco (Pinus 
halepensis).

La amplia superficie de la corona fores-
tal y la ruta seleccionada para la salida de 
campo facilitan la visita de las dos dorsa-
les volcánicas y el examen de algunas de las 
expresiones más características de su pai-
saje vegetal, representativas de su dinámica 
forestal (Figura 2, 1).

3.3.2. La morfodinámica dominante de los  

paisajes volcánicos de alta montaña  

(Parque Nacional del Teide)

Hay espacios en los que la dinámica estruc-
tural que caracteriza al sistema se reconoce 
de forma evidente desde su primera obser-
vación. Cuando esto ocurre, se produce 
una relación casi directa entre los procesos 
morfodinámicos y una colonización vegetal 
lenta, compuesta por biotipos determina-
dos y por especies florísticas con estrate-
gias específicas, adaptadas a esas condi-
ciones. En estos paisajes, si este equilibrio 
de fuerzas dinámicas se rompe, la vegeta-
ción es incapaz de mantenerse, y esto es lo 
que ocurre en las áreas de clima frío y de 
manera particular en la alta montaña. 

Los paisajes del Parque Nacional del 
Teide son un excelente ejemplo para ana-
lizar la complejidad de la dinámica natu-
ral actual en un espacio volcánico de alta 
montaña subtropical. En lo referente al 
estudio de los procesos relacionados con 
las condiciones climáticas del Alto Tene-
rife, el viejo edificio de Las Cañadas y 
gran parte del Atrio del Parque Nacional 
presentan buenas expresiones de lo que 
constituye una relación dinámica ines-
table, que varía con mucha facilidad en el 
espacio y en el tiempo. Las rupturas de la 
dinámica se producen  fundamentalmente 
por los procesos de gravedad, vinculados 
de modo directo con la topografía y los 
materiales, incluidas además sus caracte-
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rísticas estructurales —red de diaclasas, 
estructura interna, planos de contacto, 
etc.—. Pero el ambiente favorece además 
el funcionamiento de otros procesos, como 
los torrenciales y periglaciares, muy efec-
tivos desde el punto de vista morfológico, 
debido a la preparación del roquedo por la 
gelifracción, y que se suman al estrés tér-
mico e hídrico, dificultando en diferente 
grado el desarrollo de la vida vegetal. El 
análisis de las características de las comu-
nidades vegetales de estos paisajes descu-
bre una colonización muy relacionada con 
esta dinámica morfoclimática. Los cam-
bios florísticos y de estructura fisonómica 
de los matorrales pluriespecíficos de La 
Pared y parte del Atrio del Parque Nacional 
permiten reconocer una importante mues-
tra de la diversa y compleja organización 
espacial de comunidades vegetales que 
responden, en lo esencial, a la diferente 
evolución, intervención y ritmo de los pro-
cesos de modelado y a las variaciones de 
granulometría de las formas de acumula-
ción (Figura 2, 2) (Arozena Concepción y 
Beltrán Yanes, 2006). 

Existen, no obstante, otras dinámicas 
estructurales permanentes y visibles a tra-
vés de las formas, que no responden a las 
condiciones climáticas, sino a la interacción 
de procesos morfodinámicos que confluyen 
en lugares concretos, como pueden ser los 
territorios volcánicos activos. Los paisajes 
del estratovolcán doble Teide-Pico Viejo y 
sus edificios satélites ofrecen una impronta 
morfológica dominante controlada por la 
construcción volcánica, por lo que gran 
parte de su superficie se distingue por la 
ausencia o la escasez de cubierta vegetal 
evidente. El estudio de los cambios recien-
tes del paisaje revela una dinámica natural 
de este tipo, cuya síntesis territorial queda 
reflejada de forma fiel en su paisaje vege-
tal. En relación con ello, se advierte que la 
contundencia y gran diversidad de las for-
mas volcánicas recientes determinan que 

la dinámica natural actual del paisaje esté 
regulada férreamente por la cronología de 
los materiales y la topografía y morfología 
de detalle de las superficies volcánicas, que 
condicionan de forma interrelacionada los 
procesos morfogenéticos y de colonización 
vegetal (Figura 2, 3). Esta estrecha depen-
dencia entre el componente geomorfoló-
gico y vegetal se puede reconocer a través 
del análisis de la importancia relativa de las 
especies y la estructura fisonómica de los 
matorrales, así como de la original geogra-
fía de la vegetación que caracteriza a estos 
espacios volcánicos (Martínez de Pisón et 
al., 2009).

3.3.3. La dinámica de los pinares en la   

dorsal volcánica del NO vinculada  

a las perturbaciones volcánicas   

recurrentes (Parque Natural   

Corona Forestal)

Este sector del espacio protegido de La 
Corona Forestal se localiza en la dorsal de 
Bilma-Abeque y también fue objeto de las 
campañas de repoblación de pinar. Su ori-
ginalidad se centra en presentar una ele-
vada concentración espacial de las pertur-
baciones volcánicas recientes e históricas 
insertas en los ecosistemas forestales cana-
rios. Por tanto, en estas cumbres se recono-
cen cambios espaciales del paisaje forestal, 
que reflejan el efecto de determinados fac-
tores geográficos intrínsecos a los territo-
rios volcánicos recientes e históricos y que 
condicionan distintas situaciones dinámi-
cas forestales actuales. 

Las plantaciones de pinos no afectaron, 
sin embargo, a los volcanes más recientes 
e históricos —Montaña Reventada (900-
1.200 AD), Boca Cangrejo (Siglo xv) y Chin-
yero (1909)— por la juventud del roquedo. 
Por tanto, desde el punto de vista del estudio 
de la dinámica natural, estos centros erup-
tivos muestran comunidades de pinar que 
constituyen excelentes ejemplos de la colo-
nización vegetal natural de los pinares de la 
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Isla, sin interferencia por el plan administra-
tivo de restauración forestal del pasado siglo 
(Figura 2, 4). La introducción a la dinámica 
forestal en territorios volcánicos recientes 
e históricos de esta montaña se efectuará 
mediante el reconocimiento de los pina-
res centrando la atención en sus llamativas 
discontinuidades espaciales y en el análisis 
de la estructura y composición florística del 
bosque, con preferencia en la organización 
vertical por edades del estrato forestal (Bel-
trán Yanes y Esquivel Sigut, 2017). 

3.4.  Las redes de áreas protegidas 

La declaración de áreas protegidas es una 
de las políticas públicas de mayor experi-
mentación y trascendencia territorial de 
Canarias (Simancas Cruz, 2007b), como 

lo denota su rápida y significativa expan-
sión espacial, sobre todo, tras el proceso 
de traspaso generalizado de competencias 
a las comunidades autónomas (1982). Así, 
la superficie protegida del Archipiélago se 
ha multiplicado por veintidós en cincuenta 
años, con el consiguiente impacto sobre la 
organización y ordenación territorial de sus 
espacios insulares (Simancas Cruz, 2007a). 
En Tenerife, dicha superficie resulta de la 
superposición, imbricación y yuxtapo-
sición de dos redes de áreas protegidas 
(Figura 3): por una parte, la Red Canaria, 
configurada por 43 áreas protegidas —
incluido un Parque Nacional—, regulada 
por la vigente Ley 4/2017, de 13 de julio, del 
Suelo y de los Espacios Naturales Protegi-
dos de Canarias; y por otra, la Red Natura 
2000, de ámbito comunitario, que resulta 
del sumatorio de las cuatro Zonas Espe-

�

Figura 2
Paisajes vegetales 

expresivos de 
la diversidad de 

situaciones 
dinámicas en los 

espacios protegidos de 
las montañas centrales 

de Tenerife

1. Pinares con 
monteverde en la 

dorsal NE. 2. Matorrales 
pluriespecíficos en el 
escarpe y talud de La 

Pared. 3. Retamares en 
las coladas del Atrio de 
Las Cañadas. 4. Pinares 

del volcán Montaña 
Reventada.

Fotografías: 
Esther Beltrán Yanes e 

Isabel Esquivel Sigut

1 2

3 4
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ciales de Protección para las Aves (ZEPA) 
y de las 36 Zonas de Especial Conserva-
ción (ZEC). Existe una tercera Red, que se 
podría denominar «UNESCO», configurada 
por una Reserva de la Biosfera (macizo de 
Anaga). Esta estructura territorial de pro-
tección ambiental se completa con una 
Zona Convención Ramsar de Protección de 
Humedales. 

Aunque pareciera que ambas redes 
entran en conflicto con los ejes de desa-
rrollo territorial y socioeconómico, en la 
práctica hay una relación de cierta comple-
mentariedad, simbiosis, e incluso sinergia, 
o cuando menos, de neutralidad, compati-

bilidad o coexistencia. Ello se debe, en gran 
medida, a la distribución hipsométrica de la 
superficie protegida en la estructura terri-
torial insular, pues el 83,2 % de la superficie 
de aquella está por encima de los 500 msnm 
(Simancas Cruz, 2007a). Las áreas protegi-
das suelen ocupar así una franja altitudinal 
paralela respecto a tales ejes estructurales, 
como consecuencia de la litoralización que 
ha registrado la Isla en los últimos cuarenta 
años. Además, el resto de superficie prote-
gida se distribuye en fragmentos de menor 
entidad, que, de manera dispersa y locali-
zada por debajo de esas cotas, coinciden con 
elementos cuyos límites aparecen diferen-

�

Figura 3
Creación de la red de 
áreas protegidas de 
Tenerife

Fuente: 
Simancas Cruz, 2007a
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ciados, exentos y aislados de su contexto 
territorial —conos volcánicos, acantilados, 
malpaíses, barrancos, etc.—. Se trata de 
teselas coincidentes con ámbitos tenidos 
como improductivos en el modelo agrario 
tradicional, por lo que tuvieron una escasa 
presión antrópica, y que ahora son reivin-
dicados en el actual modelo de organiza-
ción y ordenación territorial de los espacios 
insulares canarios como de elevada calidad 
ambiental y, por tanto, con la suficiente 
cualidad, mérito o grado de excelencia para 
ser declarados como protegidos.

Tenerife cuenta de esta manera con un 
51,6% de su superficie protegida (105 009,7 
ha) y, por ello, sometida a un régimen de 
planificación y gestión ambiental, que 
jerárquicamente se sitúa por encima de los 
instrumentos de ordenación territorial y de 
planeamiento urbanístico. A su vez, la orde-
nación territorial de cada área protegida se 
realiza mediante Planes Rectores de Uso y 
Gestión para Parques Nacionales, Naturales 
y Rurales, Planes Directores para Reservas 
Naturales y Especiales, Planes Especiales 
para los Paisajes Protegidos y Normas de 
Conservación para los Monumentos Natu-
rales y Sitios de Interés Científico, cuyos 
rasgos se sintetizan en la Tabla 1.

***
La cliserie altitudinal de Tenerife es para-
digmática del escalonamiento vegetal de 
Canarias y de la organización interna de sus 
formaciones. El destacado protagonismo 
de los factores topoclimáticos puede com-
binarse, según las escalas de análisis, con 
otros naturales y antrópicos. En este con-
texto, la dinámica actual de los espacios 
protegidos de la cumbre central muestra 
ejemplos representativos de condicionan-
tes diversos: desde la repoblación y colo-
nización vegetal en terrenos volcánicos 
recientes, en el caso de los pinares, hasta la 
dinámica morfoclimática, litología y sue-

los por lo que respecta a la vegetación de la 
alta montaña. Por último, las políticas de 
protección ambiental se han intensificado 
en Canarias, con las consiguientes reper-
cusiones en la organización y ordenación 
del territorio. A este respecto, Tenerife, con 
más de la mitad de su superficie protegida, 
es un modelo del interés social por la con-
servación del patrimonio natural. 
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EL APROVECHAMIENTO 
TRADICIONAL DEL 
AGUA Y EL NUEVO 
CICLO HIDROLÓGICO 

José-León García Rodríguez 

El origen volcánico de los edificios insulares 
da lugar a terrenos muy permeables desde el 
punto de vista hídrico y su génesis eruptiva 
espaciada en el tiempo ha determinado que 
la configuración hidrogeológica de Canarias 
presente una notable complejidad, a pesar 
de la limitada extensión insular. Esto pre-
supone la existencia en su interior de dis-
tintos acuíferos situados a diferentes nive-
les, desde la cumbre hasta la franja costera 
e incluso por debajo del nivel del mar, con 
variadas capacidades de almacenamiento y 
vinculados entre sí de manera diversa. A esta 
realidad contribuye de igual modo la esca-
sez de las precipitaciones, cifrada en unos 
325 mm de media anual en el conjunto del 
Archipiélago, y con un valor inferior a 200 
mm en casi la mitad de su territorio. Y tam-
bién los contrastes existentes en el reparto 
de las mismas a causa de la ubicación de las 
Islas a lo largo de unos 500 km de Oeste a 
Este, en relación con el origen norocciden-
tal de los principales flujos que producen 
las lluvias; y asimismo la diferente orienta-
ción y altitud del relieve en la intersección 
de los vientos alisios del NE que aportan 
humedad. Por ello, la mayor pluviometría 
se registra en La Palma, la segunda isla más 
elevada y de situación más noroccidental 
del conjunto insular, con unos 740 mm de 
media anual, y la menor en Fuerteventura, 
en el extremo Suroriental y a menos de 100 
km de la árida costa africana, con unos 120 
mm. En este contexto, Tenerife recibe, por 
término medio, unos 425 mm, aunque exis-

ten en esta Isla áreas elevadas, orientadas 
al NE, que registran más de 800 mm al año 
(Marzol Jaén, 1988), como se muestran en 
la Figura 1.

4.1. El aprovechamiento y la gestión 
tradicional del agua

La compleja estructura hidrogeológica de 
cada isla, desvelada solo en parte por los 
geólogos, ha dificultado la investigación de 
su potencial hídrico y ha condicionado, his-
tóricamente, la búsqueda de agua en el sub-
suelo. Esta ha consistido en la construcción 
de galerías y pozos, orientada más por la 
propia intuición de los habitantes y la expe-
riencia adquirida por los hidrogeólogos, a 
partir del avance de las herramientas de 
perforación del subsuelo, que por los cono-
cimientos científicos acumulados.

La escasez general de agua en el Archi-
piélago ha influido en su desarrollo socioe-
conómico desde el pasado, sobre todo en las 
islas más orientales y en las franjas de costa 
del Sur de Tenerife y Gran Canaria, las más 
secas de ambas islas. Esto ha dado lugar a 
la creación de sistemas agrarios originales, 
característicos de las zonas áridas del pla-
neta para aprovechar mejor las precipita-
ciones e incrementar la producción de ali-
mentos, como enarenados, gavias y nateros 
(Perdomo Molina y Palerm Viqueira, 2013); 
y también ha impulsado la búsqueda del 
agua en el subsuelo y el aprovechamiento 
de las escorrentías y, posteriormente, ha 
promovido la instalación de plantas desa-
ladoras de agua de mar y la reutilización de 
aguas depuradas, cuando la tecnología lo ha 
hecho posible, para suplir dichas carencias. 

El volumen de agua disponible en Cana-
rias ha permanecido casi inalterable durante 
siglos y su reparto ha sido muy desigual 
desde que se realizaron las primeras cana-
lizaciones de los principales manantiales 
en Gran Canaria, La Palma, Tenerife y La 

4
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Gomera, que son las únicas que han tenido 
este tipo de aprovechamientos en el pasado. 
Por ello, han sido también las más pobladas 
y dinámicas desde la perspectiva econó-
mica, sobre todo Gran Canaria y Tenerife. 
En consecuencia, la superficie regada no 
cambió de modo significativo hasta la pri-
mera mitad del siglo xix, según los datos 
históricos. Es entonces cuando se acome-
tió la construcción de nuevas conducciones 
y se mejoraron las existentes para reducir 
las pérdidas de agua, iniciándose, además, 
la ejecución privada de embalses, pozos 
y galerías en Tenerife, Gran Canaria, La 
Palma y La Gomera (Figura 2). Así pues, el 
incremento del caudal de agua disponible 
se ha relacionado con las diferentes etapas 
de la evolución socioeconómica insular, en 
función del desarrollo técnico general, con 
la llegada de nuevos materiales que genera 
desde su inicio la Revolución Industrial. La 
obtención, conducción y almacenamiento 
del preciado líquido han requerido recursos 
financieros y medios técnicos, aportados 

fundamentalmente por la iniciativa pri-
vada, contando con los ahorros de los emi-
grantes y de las burguesías urbanas, al con-
vertirse el agua en un importante sector de 
inversión, bajo la supervisión más o menos 
relajada de la Administración, siguiendo la 
filosofía de la Ley de Aguas de 1879.

A principios del siglo xx, la producción 
de agua en Canarias era muy limitada y su 
reparto variaba desde las minúsculas can-
tidades recogidas en los aljibes de El Hie-
rro, los modestos volúmenes de los aljibes 
y maretas de Lanzarote y los pequeños afo-
ros de los pozos salobres de Fuerteventura, 
hasta los 53 hm3 procedentes de los manan-
tiales de Gran Canaria, pasando por los 26 
hm3 de La Palma, los 20 hm3 de Tenerife y 
los 6 hm3 de La Gomera, como recogen los 
registros históricos. Pero la utilización de 
explosivos y la mejora de las herramientas 
destinadas a la construcción de galerías y 
pozos a lo largo del siglo pasado multipli-
caron los caudales disponibles y la expan-
sión del regadío. Según dichos registros, 

�

Figura 1
Distribución de las 

precipitaciones en la 
isla de Tenerife

Fuente:
Consejería de 

Educación, 
Universidades y 
Sostenibilidad. 

Viceconsejería de Medio 
Ambiente, Proyecto 

Clima-Impacto, 2012
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estos caudales pasaron de 106 hm3 para el 
conjunto del Archipiélago, al inicio de la 
anterior centuria, a 323 hm3 a mitad de la 
misma, hasta 593 hm3 a comienzos de la 
segunda década del siglo xxi, cuando tienen 
ya un peso muy importante las fuentes no 
convencionales de agua, como la desalini-
zación y la depuración, que superan los 240 
hm3 por año. 

Pero la explotación intensiva y con-
tinuada de los acuíferos subterráneos de 
las islas más lluviosas y elevadas, como 
La Palma, Tenerife y Gran Canaria, acabó 
reduciendo sus caudales y calidad de las 
aguas entre los años 1960 y 1980, según los 
casos, cuando la demanda de agua para la 
agricultura y el abastecimiento urbano y, 
sobre todo, para el turismo, eran elevadas. 
Su merma comprometía entonces seria-
mente el desarrollo económico de Tenerife 
y Gran Canaria, en dicha etapa. Esto hizo 
necesaria la intervención más activa de la 
Administración en la gestión del agua, con 
la aprobación de nuevas normas regulado-

ras y la inversión de importantes recursos 
públicos, destinados a la creación de nuevas 
fuentes de producción hídrica, como la des-
alinización y la depuración, y a la construc-
ción de redes de abastecimiento y embalses 
(Ruiz de la Rosa, et al., 2019).

4.2.  Nuevo ciclo integral del agua: 
desalación, depuración y 
almacenamiento

El agotamiento del ciclo hidrológico tradi-
cional promovido por la iniciativa privada 
dio paso a una nueva etapa, en la que los pro-
blemas derivados de la indigencia hídrica de 
Lanzarote y Fuerteventura y la escasez rela-
tiva y el empeoramiento de la calidad del 
agua de Tenerife y Gran Canaria comenza-
ron a ser resueltos mediante la instalación 
de desaladoras de agua de mar, en principio 
con costes energéticos de más de 50 kW/h 
por m3; a ello se sumó la reutilización de las 
aguas depuradas dedicadas al regadío, todo 

�

Figura 2
Mapa de pozos y 
galerías de Tenerife

Fuente:
Consejo Insular de 
Aguas de Tenerife, 2018
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bajo el impulso del sector público y a costa 
de elevadas inversiones. Su papel se ha visto 
facilitado en el tramo final del siglo xx por 
la aprobación de sucesivas normas legales, 
orientadas a mejorar la gestión y la planifi-
cación hidrológica a escala insular. Y ello en 
consonancia con la orientación introducida 
por la Directiva Marco del Agua de la Unión 
Europea, aprobada en 2000. La transfor-
mación industrial del agua de mar en agua 
potable para uso urbano y turístico y, en 
menor medida, para el regadío ha posibi-
litado, en el último medio siglo, el asenta-

miento poblacional y el desarrollo econó-
mico de áreas geográficas áridas, antaño 
pobres y casi despobladas, como Lanzarote 
y Fuerteventura y las vertientes meridiona-
les de Gran Canaria y Tenerife. Así mismo, 
ha convertido a Canarias en un referente 
mundial en tecnologías de desalación, que 
ha iniciado un ciclo artificial del agua en las 
décadas finales del siglo xx (Peñate Suárez, 
2015). Pero tal desarrollo, utilizado para 
afrontar la escasez crónica de agua en las 
Islas, tiene costes energéticos y ambienta-
les, que es necesario abordar desde la pers-
pectiva de la sostenibilidad haciendo uso de 
energías renovables, lo que supone un reto 
para el presente.

A partir de 1970, en algunas islas del 
Archipiélago, como consecuencia del ago-
tamiento relativo de los acuíferos, la Admi-
nistración introdujo la desalación de agua de 
mar y la depuración o regeneración de aguas 

residuales para responder a la creciente 
demanda de los sectores turístico y urbano. 
Y se abordaron también a partir de enton-
ces los problemas ambientales derivados del 
deficiente saneamiento de las ciudades y de 
las áreas turísticas, que vertían al mar aguas 
residuales sin depurar. Con la aprobación de 
las sucesivas leyes de aguas de 1987 y 1990 
(Ley 12/1990, de 26 de julio, de Aguas) por 
parte de la Comunidad Autónoma de Cana-
rias, el sector público comenzó a intervenir 
de manera decisiva en la gestión y planifica-
ción del agua y en la construcción de nuevas 

infraestructuras hidráulicas —balsas, des-
alinizadoras, depuradoras y redes de dis-
tribución—, una vez que se constituyeron 
los Consejos Insulares de Aguas, que son los 
organismos autónomos de derecho público 
encargados de la planificación y gestión 
hidrológica a escala insular. Esta última 
etapa ha supuesto importantes inversio-
nes públicas y cambios legislativos nota-
bles, como requisito imprescindible para la 
mejora en el aprovechamiento y gestión de 
los recursos hídricos de cada una de las Islas 
(Tabla 1).

La primera planta desalinizadora de eva-
poración se construyó por iniciativa del sec-
tor público en Lanzarote, en 1964, inicial-
mente para remediar la indigencia hídrica 
que padecía esta Isla desde el pasado, con 
una capacidad de desalación de 2300 m³ al 
día. A la experiencia de Lanzarote, siguieron 
en Gran Canaria la desalinizadora Las Pal-

1900 1930 1950 1960 1970 1980 1990 2000 2015

El Hierro 0 0 0 0 7 3 2 2 3

La Palma 26 27 31 40 81 83 80 77 81

La Gomera 6 6 8 9 11 9 12 15 9

Tenerife 20 56 118 161 232 227 218 211 191

Gran Canaria 53 67 160 170 121 84 122 155 265

Fuerteventura 1 3 6 7 8 5 7 15 33

Lanzarote 0 0 0,4 0,5 0,3 0,3 12 21 21

Canarias 106 159 323,4 387,5 460,3 411,3 453 496 603

�

Tabla 1
Evolución de la 

producción insular de 
agua en Canarias en 

hm3 (1900-2015) 

Fuente:
García Rodríguez, 1992 
y Dirección General del 

Agua de la Consejería 
de Agricultura, 

Ganadería, Pesca y 
Aguas del Gobierno de 

Canarias, 2000-2015
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mas I, con una capacidad de 20 000 m³ de 
agua al día y en Fuerteventura la de Puerto 
del Rosario con una producción de 2000 m³ 
al día. A ambas se unen otras muchas insta-
laciones, ubicadas en la mayoría de las Islas, 
sumando en el presente unas 320 entre 
públicas y privadas, de las que más de 200 se 
ubican en la provincia oriental del Archipié-
lago. En los últimos 50 años se ha asistido a 
la construcción de diferentes tipos de siste-
mas comerciales de desalación: desde tec-
nologías de destilación hasta membranas 
de ósmosis inversa de última generación. 
Por este motivo, Canarias ha sido conside-
rada, hasta finales de siglo xx, como un gran 
laboratorio para la experimentación de las 
diferentes técnicas de desalación de agua de 
mar (Peñate Suárez, 2015). 

A comienzos del siglo xxi, la producción 
de agua desalada en Canarias era de 210 hm3, 
cifra que asciende a 242 hm3 en 2014, según 
datos de la Dirección General de Aguas del 
Gobierno de Canarias. Esto supone una 
capacidad de producción instalada de más 
de 600 000 m3 por día, entre plantas públi-
cas y privadas, entre la que destaca la deno-
minada Las Palmas III, con una producción 
por ósmosis inversa muy cercana a los 100 
000 m3 de agua potable al día.

El Archipiélago cuenta también con un 
novedoso sistema de almacenaje de aguas 
en depósitos no convencionales, cubiertos 
de finas láminas de materiales plásticos, 
tanto de aguas de escorrentía, de los cauda-
les de las galerías no utilizados en invierno, 
como de las aguas depuradas para proce-
der a su reutilización posterior. Muestra 
de esta realidad son los 2,8 hm3 retenidos 
en las 11 balsas públicas de La Palma y los 5 
hm3 de capacidad de las 22 balsas de Tene-
rife, según datos de los Consejos Insulares 
de Aguas de dichas islas. Estas intervencio-
nes públicas han incrementado el grado de 
aprovechamiento de las aguas disponibles 
y han contribuido a regular el mercado del 
agua y sus precios. 

El consumo medio específico de energía 
en las grandes plantas desaladoras de ges-
tión pública en Canarias es todavía impor-
tante, aunque ha descendido año tras año 
de manera significativa, de modo que las 
modernas instalaciones desalan por debajo 
los 3 kW/h por m3 (ITC, 2017). Ello se debe 
a los esfuerzos técnicos y a las importantes 
inversiones realizadas por la Administra-
ción, pero aún conviven junto a las nuevas 
y eficientes desaladoras plantas con tecno-
logías poco eficientes. Además, en Canarias 
la energía eléctrica empleada en estas plan-
tas se asocia, por lo general, al consumo de 
combustibles fósiles, como el petróleo, lo 
que contribuye de manera destacada a la 
contaminación ambiental de las islas pro-
ductoras de agua industrial. 

Según estimaciones recientes del Insti-
tuto Tecnológico de Canarias (ITC), el coste 
de producción del agua desalada en Cana-
rias oscila entre 0,65 y 0,85 euros por m3, 
al depender de factores como la escala de la 
planta empleada en la producción y el tipo 
de energía utilizada para su obtención. En la 
práctica, el agua desalinizada que se distri-
buye a través de las redes de abastecimiento 
está sujeta a las tarifas municipales y varía 
dependiendo del municipio en cuestión y 
del tipo de servicio de facturación —muni-
cipal, turístico e industrial—. En cualquier 
caso, y según las mencionadas estimaciones 
del ITC, los precios son cercanos a 1 euro por 
m3 y pueden llegar a alcanzar los 2,5 euros 
por m3 (ITC, 2017).

Debido a la elevada demanda actual de 
agua desalada, que supera el 36 % del con-
sumo global del Archipiélago, la energía 
destinada a desalación supone más del 10 % 
de la puesta en la red eléctrica. También es 
importante destacar en el mismo sentido 
el esfuerzo que ha hecho la Administra-
ción regional para promover la reutiliza-
ción de las aguas depuradas, aunque en las 
Islas son todavía relativamente pequeños 
los volúmenes empleados en comparación 
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con los de agua depurada producidos. Esto 
se debe a que el agua a reutilizar procede 
con frecuencia de grandes estaciones de 
tratamiento, alejadas de las zonas deman-
dantes de consumo y también al hecho de 
que la demanda de agua para riego suele 
estar marcada por la estacionalidad. Estas 
circunstancias exigen la construcción de 
complejas infraestructuras de transporte y 
almacenamiento, que no siempre están dis-
ponibles en los lugares adecuados. Además, 
los avances en las tecnologías de desalación 
de agua de mar y la disminución paulatina 
de los consumos de energía las hacen cada 
vez más competitivas.

4.3.  Producción y consumo de agua 
en Tenerife

La escasez general de recursos hídricos de 
Tenerife ha llevado desde el pasado a sus 
habitantes a la realización de obras para 
la canalización de las aguas de los pocos 
manantiales existentes, en los valles de La 
Orotava y de Güímar y en el barranco del 
infierno, en Adeje, y al almacenamiento de 
las aguas procedentes de la escorrentía. De 
esta forma, se consiguió extender el rega-
dío, impulsar la agricultura de secano en las 
medianías y crear sistemas agrarios espe-
cíficos para hacer frente a la aridez, incre-
mentando la producción de alimentos en 
otras áreas menos húmedas de la Isla. Con 
posterioridad, al amparo de la Ley de Aguas 
de 1879 y hasta finales de la década de 1980, 
la iniciativa privada promovió la búsqueda 
de agua en el subsuelo, a la par que el desa-
rrollo técnico y los recursos financieros la 
posibilitaron, aumentando la superficie de 
regadío y promoviendo el desarrollo socioe-
conómico y la mejora en el abastecimiento 
urbano.

El agua disponible en Tenerife en el pre-
sente es de unos 194 hm3, contabilizando las 
diferentes fuentes de producción, como son 

las aguas subterráneas y de escorrentía, que 
suponen el 77,8 %; las aguas desaladas, que 
aportan ya más del 15 % del total insular; las 
aguas depuradas, que suman casi el 6 %, e 
incluso las aguas desaprovechadas, según 
los datos más recientes facilitados por el 
Consejo Insular de Aguas correspondientes 
a 2018 (Tabla 2). Las aguas alumbradas en 
el subsuelo por los procedimientos conven-
cionales de obtención, como son los pozos y 
las galerías, suponen el 75,5 % del total de 
los recursos hídricos disponibles en la men-
cionada fecha y han sido tradicionalmente 
gestionadas por agentes privados, mediante 
concesiones o autorizaciones administra-
tivas otorgadas por un periodo máximo de 
50 años. No obstante, dicho recurso perte-
nece por su naturaleza jurídica al dominio 
público, tal y como establece para todo el 
país la Ley de Aguas de 1985. Pero mediante 
un detallado régimen transitorio, «el legis-
lador ha intentado hacer compatibles dicho 
cambio jurídico con los derechos adquiridos 
por los usuarios de las aguas públicas y pri-
vadas, conforme a la anterior Ley de Aguas 
de 13 de junio de 1879» (Cantero Martínez, 
2002: 221).

En el actual contexto de desarrollo insu-
lar, el sector económico que más aguas con-
sume sigue siendo el agrario, con un 43,5 % 
del total, aunque su demanda ha disminuido 
de modo considerable, debido a la reducción 
de la superficie cultivada y, sobre todo, a la 
instalación de sistemas de riego economi-
zadores de agua. Le sigue a la saga el con-
sumo urbano con un 36,8 %, a causa de la 
expansión de la urbanización y del incre-
mento de los hábitos de consumo de la 
población insular, que se cifra en 150 litros 
por persona y día. Los sectores turístico y 
recreativo representan el 12,8 %, con una 
media de gasto de 300 litros por persona 
y día, y de más de 500 litros en los hoteles 
de máxima categoría (4 y 5 estrellas), que 
añadido al consumo urbano se eleva al 49 % 
del total; es decir, la suma de ambos secto-
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res supera el consumo agrario (Servicio de 
Abastecimiento de Agua del Ayuntamiento 
de Adeje, 2019). Este dato es un buen reflejo 
de uno de los grandes cambios socioeconó-
micos y territoriales que se ha producido en 
Tenerife, en las últimas décadas, como es 
su transformación en una isla residencial, a 
pesar de que más de la mitad de su territorio 
está catalogado como espacio protegido, en 
el que no se puede edificar.

***
Desde las primeras décadas del siglo xx, la 
mayor parte del agua disponible en las Islas 
Canarias se ha obtenido mediante la cons-
trucción de pozos, sobre todo en Gran Cana-
ria, y de galerías, en particular en Tenerife y 
La Palma, con la participación mayoritaria 
de la iniciativa privada, con la finalidad de 
incrementar los modestos caudales históri-
cos de los manantiales, extender el regadío 
y mejorar el abastecimiento urbano. Este 
objetivo convirtió durante décadas la bús-
queda del agua en el subsuelo en un sector 
estratégico de inversión para ahorradores 
rurales y especuladores urbanos, al amparo 
de la Ley de Aguas de 1879, que daba la pro-
piedad del recurso a los inversores. Esta 
singularidad ha dado lugar al estableci-
miento de un Derecho Transitorio en la Ley 
12/1990, de 26 de julio, de Aguas, por el que 
se propone respetar el contenido económico 
de los derechos de los titulares de aprove-
chamientos en efectiva explotación, naci-
dos al amparo de la legislación anterior. 

Pero la sobreexplotación de los acuífe-
ros subterráneos durante décadas llevó al 
agotamiento parcial de los mismos en la 
década de 1960 en Gran Canaria y en la de 
1980 en Tenerife, cerrando entonces el ciclo 
tradicional del agua. Esta situación obligó 
a la Administración pública a intervenir 
en la planificación hidrológica, mediante 
la introducción de cambios legislativos e 
institucionales, como la creación de los 

Consejos Insulares de Aguas y en la bús-
queda de nuevas fuentes de abastecimiento 
no convencionales, como la desalación de 
agua de mar y salobres, en la reutilización 
de aguas depuradas y en la realización de 
redes de distribución y de modestos embal-
ses cubiertos de poliuretano, en el caso de 
Tenerife, porque la permeabilidad del suelo 
de esta Isla no permite la construcción 
de presas convencionales, como en Gran 
Canaria y en La Gomera. 

La intervención de la Administración 
regional e insular en la gestión del agua es 
el resultado de su consideración legal como 
recurso público escaso, en la Ley de Aguas 
nacional de 1985, y de la transferencia pre-
via de competencias en esta materia a esta 
Comunidad Autónoma, mediante la Ley 
Orgánica 11/1982, de 10 de agosto, de Trans-
ferencias Complementarias a Canarias, en 
cumplimiento de la disposición transitoria 
cuarta del Estatuto de Autonomía de Cana-
rias. Este cambio legislativo ha supuesto la 
introducción de nuevas herramientas para 

hm3/año 2011 2012 2013 2014 2015 2016

Aguas superficiales 1,2 1,0 0,9 2,8 1,4 1,4

Aguas subterráneas 161,2 160,4 155,5 151,2 151,7 150,2

 Galerías 106,1 101,9 99,9 98,0 95,4 93,9

 Pozos 50,7 54,6 51,7 49,2 51,5 51,7

 Nacientes 4,4 3,8 4,0 4,1 4,7 4,6

Aguas desaladas de mar 22,3 26,6 26,1 25,3 28,0 30,1

Aguas depuradas 10,4 11,1 10,4 10,2 10,8 11,2

Total aguas disponibles 195,2 199,1 192,9 189,5 191,8 193,0

�

Tabla 2
Disponibilidad de agua 
en la isla de Tenerife 
según fuentes de 
producción (2011-2016)

Fuente:
Consejo Insular de 
Aguas de Tenerife, 2018
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racionalizar el uso de este recurso escaso y 
abordar los problemas de gestión del sec-
tor, y de control indirecto de los precios 
mediante la aportación de caudales no con-
vencionales, como la desalinización y la 
depuración, al iniciarse un nuevo ciclo inte-
gral del agua, en aplicación de la Directiva 
Marco del Agua de la Unión Europea del año 
2000.
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 LA HUMANIZACIÓN 
Y LA 
TRANSFORMACIÓN 
HISTÓRICA DEL 
TERRITORIO  

Fernando Sabaté Bel

En este capítulo se repasa el modelo de 
organización territorial y sus cambios his-
tóricos. El punto de partida es la coloniza-
ción europea (siglo xv), sin desconocer que 
la antecedieron al menos mil quinientos 
años de humanización protagonizada por 
la población indígena, cuya lógica territo-
rial conocemos aún de modo insuficiente. 
El patrón histórico de control del espacio, 
dominado por pautas de utilización exten-
siva, múltiple y vertical, comenzó a des-
vanecerse con la inserción progresiva de 
Canarias en el proceso de la civilización 
industrial. Pero las grandes transformacio-
nes que nos conducen al presente se verifi-
can a partir del último tercio del siglo xx, de 
mano de la especialización turística. 

5.1.  El modelo histórico de 
aprovechamiento y gestión del 
territorio múltiple y vertical 

En Canarias, el proceso de humanización 
y construcción social del territorio se basó 
en la identificación y aprovechamiento de 
una secuencia de ecosistemas zonales, dis-
ponibles en cada isla, que se organizan de 
forma vertical. Esta infraestructura natu-
ral, enriquecida con un conjunto adicional 
y diversificado de ecosistemas azonales, 
biotopos y geotopos, suministró una fuente 
de recursos variada que hizo posible, no sin 
dificultades, la supervivencia de la pobla-

ción de las Islas a lo largo de su devenir 
histórico. En este sentido, se comparte el 
modelo formulado por el ecólogo mexicano 
Víctor Toledo et al. (1985), que no ha cesado 
de enriquecerse desde entonces (Toledo y 
Barrera Bassols, 2008), y que propugna que 
la mayor parte de las comunidades indí-
genas y campesinas preindustriales han 
basado su proceso de reproducción social 
en: 1) diversidad de recursos naturales y 
fórmulas de aprovechamiento, antes que 
especialización y monocultivo; 2) prioridad 
centrada en minimizar el riesgo de ham-
bre antes que en maximizar el beneficio 
pecuniario; 3) identificación de la totali-
dad de ecosistemas y hábitat disponibles 
en su territorio de circunscripción, dis-
cerniendo el potencial productivo de cada 
uno, y obteniendo una gran variedad de 
productos mediante la ejecución de muy 
diversos procedimientos productivos; y 
4) perfeccionamiento progresivo de tales 
prácticas, mediante ensayo y error, hasta 
alcanzar el óptimo posible en las condi-
ciones socio-tecnológicas de cada periodo 
histórico. 

En un territorio como el canario, al 
menos en sus islas de relieve más fragoso y 
mayor altitud —las que rozan o superan con 
amplitud los 1500 msnm—, la abstracción 
anterior se concreta en una estrategia ver-
nácula de utilización del territorio que hace 
años se propuso caracterizar como múltiple 
y vertical (Aguilera Klink et al. 1994). Esta 
incluye la práctica simultánea de diferen-
tes modalidades de agricultura —semini-
cultura, vegecultura, horticultura, fruti-
cultura…—, a diferentes cotas, empleando 
distintas técnicas; el manejo del ganado 
basado en estrategias transterminantes 
de explotación de los pastos estacionales; 
apicultura movilista; aprovechamientos 
madereros en los distintos tipos de ecosis-
temas forestales; recolección de múltiples 
productos vegetales silvestres; explota-
ción de los recursos del litoral a través de la 

5
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pesca chica, el marisqueo o la obtención de 
sal marina; distintas modalidades de acti-
vidad cinegética; obtención de materiales 
de construcción y otros recursos minera-
les basada en el reconocimiento de la geo-
diversidad del territorio volcánico insular; 
así como, en todos los casos donde hay pre-
sencia conspicua del recurso, el manejo y 
distribución vertical del agua para sostener 
el riego agrícola y otros aprovechamientos.

El modelo anterior explica que, en islas 
como Tenerife, el poblamiento tendiera a 
concentrarse, hasta casi finales del siglo xix 
o comienzos del xx, en asentamientos ubi-
cados en la medianía, una franja altitudinal 
situada entre la costa y la cumbre que, con el 
tiempo, dadas sus variedades y diferencias 
según la orientación y la cota, ha pasado a 
designarse medianías en los estudios geo-
gráficos contemporáneos, en los trabajos 
de planeamiento y, al fin, en el habla gene-
ral. Se trata del sector intermedio del con-
junto de laderas que conforman el edificio 
insular, entre los 300 y 800 msnm, y desde 
el que se organizaba el aprovechamiento 
conjunto del resto del territorio. Esta loca-
lización medianera fue resultado de tres 
factores principales: fertilidad, seguridad 
y logística. Para empezar, es el tramo que 
acumula suelos más ricos y feraces, bene-
ficiados a barlovento por la indispensa-
ble adición de humedad, gracias al manto 
nuboso que aportan los vientos alisios 
dominantes; y en la vertiente a sotavento, 
históricamente menos poblada, la rigu-
rosa sequedad general se modera un tanto 
en esas cotas intermedias. Era también 
una zona mejor protegida frente al riesgo 
casi permanente de incursiones piráticas 
o ataques navales de las potencias riva-
les del reino de España (Rumeu de Armas, 
1991): desde arriba era posible anticipar la 
organización de la defensa o la búsqueda de 
refugio. En tercer lugar, la ubicación de la 
mayor parte de asentamientos y ámbitos de 
residencia principal en ese tramo favorece 

la organización de toda la secuencia espa-
cial y temporal de usos y aprovechamien-
tos del espacio: hacia arriba alcanzando en 
los casos extremos las cumbres más altas 
de cada isla y hacia abajo hasta la ribera 
del mar. Este modelo múltiple y vertical 
de organizar los aprovechamientos podía 
implicar, llegado el caso, el traslado de la 
residencia de algunas personas y familias, 
por cortos periodos, a núcleos secundarios 
ubicados en zonas más altas o en el litoral. 

De este modo, el imaginario territorial 
vernáculo en las islas montañosas y altas de 
Canarias identifica, además de las media-
nías, al menos otros cuatro espacios (Sabaté 
Bel 2011) diferenciados y complementarios 
entre sí: la cumbre, que en Tenerife incluye 
el sector por encima de los 1500 msnm de su 
espinazo dorsal y la totalidad de Las Caña-
das con el Teide; el monte, hoy recubierto 
por pinares y monteverde —laurisilva o 
bosque bajo de hayas (Morella faya) y brezos 
(Erica arborea)—, en trance de recupera-
ción aunque lejos aún de su óptimo natural 
el segundo; los altos, en el límite superior 
entre el espacio forestal y de las medianías, 
donde aún es posible practicar la agricul-
tura, al menos en verano. Medianías abajo 
se extiende la costa, que no coincide con 
lo que el lenguaje actual identifica bajo esa 
denominación ni es la que queda amparada 
por la legislación estatal homónima, sino 
que abarca los terrenos ubicados por debajo 
de los 400 msnm, que pueden distar kiló-
metros del océano; y la orilla de la mar, que 
es la franja que recibe la influencia directa 
de la maresía o spray marino: ámbito que, 
si bien pueda resultar paradójico tratán-
dose de una isla y con muy pocas excepcio-
nes, apenas albergó población estable hasta 
hace poco más de un siglo, pero que, sin 
embargo, era conocido y aprovechado de 
manera conveniente por quienes moraban 
más arriba.



51

C
u

ad
e

rn
o

 d
e

 c
am

p
o

XXVII Congreso de la Asociación Española de Geografía

<< Volver al Índice

La articulación territorial de las diferentes 
áreas orientadas a la producción global y 
al abastecimiento de la producción local
Si bien la mayor parte del territorio insular 
estuvo consagrado a la producción agrícola 
orientada a la autosuficiencia de las propias 
familias y comunidades campesinas o, en 
todo caso, al autoabastecimiento del mer-
cado insular y regional, hubo otra parte que 
se especializó en la producción de mercan-
cías dirigidas a los mercados globales, que 
para Canarias siempre estuvieron ubicados 
en Europa. La primera, orientada a la auto-
subsistencia de la población de las Islas, 
responde de modo fiel al modelo vertical 
y múltiple ya descrito. La segunda nutrió 
la capacidad de intercambio de la sociedad 
canaria con el exterior.

Esta última tendió a localizarse, sobre 
todo en el primer periodo tras la coloni-
zación (siglo xv), en sectores concretos del 
Archipiélago, monopolizando en general 
los mejores suelos y los escasos recursos 
hídricos que posibilitaban el regadío. Se 
ubicó así en algunos sectores costeros y de 
las medianías bajas más fértiles, donde se 
articula la intensidad de la radiación solar 
con la proximidad relativa a surgencias 
naturales de agua, canalizadas de manera 
adecuada hasta el terrazgo de plantación 
más intensiva. Acoge monocultivos como la 
caña de azúcar, desde la culminación de la 
conquista de Tenerife por los europeos en 
1496 hasta finales del siglo xvi; el viñedo, 
que pudo alcanzar más extensión territo-
rial debido a su menor exigencia edáfica e 
hídrica y cuya rentabilidad en los mercados 
externos duró hasta el xviii; la cochinilla 
—pequeño insecto parásito de los nopales 
de tunera—, materia prima muy lucrativa 
para la obtención de un tinte de color car-
mín, que se expande en el xix también sobre 
territorios desérticos como los del Sur de 
Tenerife, Lanzarote o Fuerteventura, hasta 
la invención de las anilinas sintéticas a 
partir de 1870; y, por último, el reemplazo 

de aquella en el tránsito al siglo xx, por las 
plantaciones de plátanos, tomates y, en 
menor medida, papas para la exportación. 
Esta dimensión de la economía-territorio 
se desempeñó desde sus comienzos bajo 
una lógica capitalista mercantil, estuvo 
vinculada a los principales detentadores 
del poder insular, proveyó balances comer-
ciales y documentación escrita y, por esta 
última razón, dejó una huella mucho más 
profunda en la historiografía que la que 
pudieron legar, hasta tiempos recientes, las 
generaciones campesinas que dieron forma 
a sectores mucho más amplios del territorio 
insular para garantizar su sostenimiento 
directo, o bien nutrir la alimentación básica 
de la otra parte de la sociedad, embarcada, 
nunca mejor dicho, en la producción de 
valor comercial destinado a los mercados 
ultramarinos.

5.2.  Transformación del modelo 
histórico de construcción y 
articulación territorial

La progresiva inserción del Archipiélago en 
el estilo civilizatorio industrial, a partir de la 
segunda mitad del siglo xix, ya había traído 
aparejada una cierta concentración demo-
gráfica y de la actividad económica en las 
capitales insulares; en especial, en las dos 
mayores ciudades: Santa Cruz de Tenerife 
y Las Palmas de Gran Canaria. Se produjo 
entonces la concentración casi total de las 
funciones portuarias en estas dos plazas, 
pues, a medida que la red de carreteras pro-
movidas por el Estado se fue extendiendo y 
conectando el territorio, cayó en desuso la 
histórica navegación de cabotaje intrain-
sular y toda su red de pequeños puertos y 
embarcaderos distribuidos por la práctica 
totalidad del perímetro de cada isla, que se 
habían desempeñado como puntos de rup-
tura de carga prestando servicio a su res-
pectivo traspaís medianero (Calero Mar-
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tín,1979). El tránsito hacia la modernidad, 
entonces, venía ya marcado por un inci-
piente basculamiento del peso de las acti-
vidades humanas hacia ciertos sectores del 
litoral. El traslado en el siglo xix de la capi-
tal provincial, y por tanto del Archipiélago 
(Canarias fue provincia única hasta 1927), 
desde su sede fundacional en La Laguna 
hasta el puerto de Santa Cruz, evidencia los 
cambios en curso. No obstante, la mutación 
del modelo territorial que afectará al con-
junto insular se inicia en la década de 1960. 
Se vincula a la entonces incipiente especia-
lización hacia una economía de servicios, 
cuyo motor es el turismo, proceso que no 
parará de acrecentarse hasta hoy. Desde el 
punto de vista espacial, la gran novedad es 
el avance de la litoralización: una creciente 
concentración de la actividad económica 
y de todos los procesos transformadores 
asociados a la urbanización, construcción, 
dotación de infraestructuras, equipamien-
tos y servicios en los sectores costeros, que 
marcha en paralelo al retroceso y decaden-
cia funcional de la secular pujanza de las 
medianías y de otros sectores del territorio 
socialmente construido. En efecto, como en 
el resto de España, el producto hegemónico 
con el que se inicia Canarias en el turismo 
es el de sol y playa, concentrando la oferta 
alojativa y complementaria en el litoral. 
Sólo en tiempos más recientes comenzará 
a despuntar una oferta turística focalizada 
hacia el interior, minoritaria, aunque signi-
ficativa a escala local.

El viraje hacia la (re)colonización de las 
costas no sólo vino de la mano del turismo. 
El grueso de las actividades producti-
vas, y en particular aquellas más renta-
bles, tiende a localizarse desde entonces 
en este antiguo agroecosistema ubicado 
por debajo de 300 msnm. En él se conso-
lida la localización residencial, con el cre-
cimiento por arribada de población desde 
las zonas rurales a la conurbación capi-
talina, migración que alcanzó niveles de 

éxodo entre 1950 y 1970 (García Herrera, 
1981); y también los nuevos núcleos que 
acogen a la población laboral del turismo, 
así como importantes desarrollos residen-
ciales de población europea, que descubrió 
Ia Isla viajando como turista y más tarde 
decidió trasladar a ella su morada perma-
nente o invernal. Por supuesto, se crean 
ex novo ciudades destinadas al ocio turís-
tico, descollando entre ellas el continuo 
urbano de más de 12 km que en poco más 
de dos décadas selló el litoral compren-
dido entre El Rincón de Los Cristianos y La 
Caleta, conformando las urbanizaciones de 
Las Américas y Costa Adeje (Martín Mar-
tín, 1998). Pero como en el tramo inferior 
de la Isla también se ubican los ejes más 
robustos de la nueva red viaria que casi ha 
completado su circunvalación, esa potente 
dotación de accesibilidad consolida los 
usos anteriores y atrae otros nuevos. Es el 
caso de los principales ámbitos de localiza-
ción industrial que operan, más que como 
focos de transformación manufacturera, 
como almacenes y centros logísticos para 
la distribución de mercancías importadas. 
En fin, hasta la menguada porción de la 
agricultura, que en el último medio siglo 
mejor resiste al retroceso general del sec-
tor primario, está también establecida en 
las costas. Sostenida en intersticios entre 
zonas urbanas, gracias a su capitalización 
y mejor organización logística, rentabi-
liza la franja agroclimática que disfruta de 
mayor insolación. Sucede, una vez desapa-
recido el tomate, con las producciones de 
plátano, en gran parte en invernaderos de 
malla. La propiedad agraria, en cualquier 
caso, es consciente de la renta de situación 
de tales localizaciones y de la eventualidad 
y rentabilidad potencial de su reconversión 
urbana futura. No ha de extrañar, enton-
ces, que una parte de las grandes entida-
des del sector de la construcción, con o sin 
subvenciones de por medio, haya diversi-
ficado sus inversiones hacia la agricultura.
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Retroceso agrario de las medianías, 
suburbanización del campo y cambio 
de funciones de los sectores forestal y 
cumbrero 
La otra cara de la moneda ha sido la pérdida 
de funcionalidad de aquel tramo interme-
dio del territorio desde el que se comandaba 
la estrategia rural de aprovechamiento del 
conjunto insular. Y conforme se desvanece 
el viejo modelo, progresan tendencias con-
tradictorias. Extinguidas casi por completo 
las producciones de cereal, leguminosas y 
forrajeras, emergen algunos focos, más o 
menos aislados, de (re)emprendimiento 
agrario, vinculados a explotaciones gana-
deras para la producción de queso artesano, 
ciertos cultivos innovadores que intentan 
construir nichos rentables de mercado, 
explotaciones de orientación más ecoló-
gica y tentativas inciertas de mantener las 
producciones locales de papas. Algunas de 
estas iniciativas cuentan con algún soporte 
institucional y aprovechan nuevos canales 
comerciales, como los mercados de venta 
directa de productos agrarios que proliferan 
en el periodo reciente. La única excepción 
a la lógica general de declive es la superfi-
cie dedicada al viñedo, que conoció un gran 
auge gracias a la modernización general del 
subsector vitivinícola en la década de 1990 
y que con dificultades se sostiene o retro-
cede poco.

Al mismo tiempo, un fenómeno cre-
ciente en casi todas las medianías insulares 
es la proliferación de nuevas edificaciones, 
desarraigadas de la lógica rural vernácula. 
Concebidas en muchos casos como segun-
das residencias, también aquí la mejora del 
sistema viario, la elevada tasa de moto-
rización privada insular y el tamaño rela-
tivamente pequeño de las distancias han 
tendido a transformarlas en viviendas de 
uso permanente. En los últimos años, no 
pocas de estas y de las anteriores construc-
ciones han entrado también en el mercado 
del ocio, como viviendas de alquiler vaca-

cional o, las menos, como alojamientos 
reglados de turismo rural. En todo caso, la 
extensión en el campo de segundas y pri-
meras residencias de población de proce-
dencia urbana manifiesta un gradiente en 
función de su distancia a la conurbación 
capitalina, como principal foco matriz y de 
empleo tradicional. Por eso, es muy potente 
en las comarcas vecinas de Acentejo y Valle 
de Güímar, así como en los propios muni-
cipios que forman la conurbación, aunque 
en los ámbitos más alejados de su núcleo 
compacto, como ocurre en Tegueste o en el 
entorno de La Esperanza. Otro tanto sucede 
en numerosas localidades de las media-
nías del Sur, en función de la proximidad 
al principal centro de la industria turística 
radicado en las costas de Arona y Adeje. En 
el periodo reciente, de nuevo la extensión 
de una red viaria más rápida manifiesta sus 
efectos en el conjunto insular. Si a la reduc-
ción de los tiempos de desplazamiento se 
suman sus hasta ahora precios más bajos 
del suelo —en un contexto como el cana-
rio, que padece los precios medios de suelo 
rústico más elevados del Estado español—, 
se explica la expansión del fenómeno de la 
suburbanización hasta zonas más alejadas, 
como las medianías del SE: Güímar, Fasnia 
y Arico.

Ahora bien, el retroceso de las medianías 
y su estilo de vida vernáculo llevó aparejado 
también el colapso del amplio conjunto de 
aprovechamientos de las zonas forestales y 
la cumbre, cuya práctica había construido 
durante siglos paisajes canónicos, que 
entreveraban distintos grados de humani-
zación con la conservación de sus rasgos 
naturales. Son los mismos espacios que la 
Administración estatal ya había comen-
zado a custodiar en las décadas centrales 
del siglo  xx, promoviendo repoblaciones 
forestales, marcadas por una lógica casi 
industrial-militar, pero cuyo balance hoy 
cabe reconocer positivo. A comienzos de la 
etapa autonómica, estas áreas empezaron a 
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ser concebidas y designadas como espacios 
naturales protegidos. Esto introdujo una 
mirada más conservacionista, inspirada en 
el biologicismo cientificista, tan distinta 
como distante de la de las personas que 
desde sus ancestros venían transitando y 
modelando ese tramo superior del país ver-
náculo.

Hoy se encuentran cada vez más inte-
gradas en el modelo turístico industrial. 
El Parque Nacional del Teide se cuenta 
entre los más visitados del planeta, sólo 
por detrás de los dos principales polos de 
atracción natural, radicados en los EEUU. 
A la zaga marchan sectores de los Parques 
Naturales de Anaga (reconocido también 
como Reserva de la Biosfera por la Unesco) 
o Teno, cuyo estandarte del valle de Masca, 
que atraviesa una estrecha y sinuosa carre-
tera de montaña, recibe hasta un millón de 
visitantes anuales. Como en muchas otras 
áreas de España y Europa, la masificación 
y la mixtificación consiguiente presiden la 
escena en lugares de altísimo valor natural, 
lo que está obligando a limitar los accesos, 
establecer cupos restringidos de visita y 
otras medidas que, por otra parte, suscitan 
controversia entre la población autóctona.

En todos los montes ocurrió también 
una drástica reducción de la extracción de 
subproductos forestales y otros aprovecha-
mientos, por generalización de los com-
bustibles fósiles en las cocinas desde 1950, 
el retroceso general de la ganadería y, desde 
1970, el cambio en los sistemas de entuto-
rado de los cultivos y, sobre todo, de empa-
quetado del plátano (basado con anteriori-
dad en las acículas de pino). El balance es 
contradictorio: junto a cierta recuperación 
de la cubierta vegetal, sucede también que 
los incendios forestales se convierten en 
una grave amenaza. Estos cobran intensi-
dad y frecuencia crecientes y cada vez más 
sus focos se originan dentro de los amplios 
espacios abandonados por el uso agrario. 
En ellos el fuego se propaga con gran ener-

gía, cabalgando sobre el combustible de los 
matorrales de sustitución, de carácter muy 
pirófito en la actual fase de la sucesión eco-
lógica; desde allí, se extiende tanto hacia 
las zonas forestales superiores como hacia 
los núcleos de población ubicados en cotas 
más bajas, amenazando al disperso subur-
bano que se adentró hasta el límite con el 
monte.

 5.3.  La organización territorial de la 
Isla resultante de los procesos de 
transformación

La Tabla 1 expresa cómo evolucionó la 
organización de la población insular desde 
mediados del siglo xx hasta nuestros días. 
El año 1950 es una buena referencia de la 
situación pre-turística; 1981 refleja ya los 
efectos del llamado primer boom turístico, 
seguido de una etapa de ralentización en 
1973; 2001 suma el resultado del segundo 
gran salto en la promoción turístico-in-
mobiliaria (1985-1989) y el incipiente 
desarrollo de la burbuja inmobiliaria, que 
dio comienzo en la segunda mitad de los 
noventa y colapsó en 2007; y 2020 eviden-
cia la fase actual antes, eso sí, de que se 
proyecten los eventuales efectos futuros de 
la sindemia de la COVID-19.

De forma muy sintética se puede apre-
ciar que la conurbación capitalina, que 
albergó alrededor de la mitad de la pobla-
ción insular durante la segunda mitad del 
siglo xx, pierde peso relativo en las últi-
mas dos décadas y manifiesta una tenden-
cia al estancamiento demográfico, que no 
es mayor por el crecimiento que experi-
menta La Laguna. Sus dos comarcas veci-
nas, Acentejo y Valle de Güímar, mantienen 
su peso demográfico relativo como ámbi-
tos de expansión urbana, que prolongan la 
influencia del Área Capitalina siguiendo el 
corredor de las autopistas hacia el Norte y 
el Sur, respectivamente. Su importancia 
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pretérita, como proveedoras de alimentos, 
se desdibuja con la señalada excepción de la 
producción vinícola.

Una parte de la comarca de Güímar y, en 
particular, los municipios vecinos de Fasnia 
y Arico se desempeñan a modo de tierra de 
nadie, intermedia entre la comarca capita-
lina y el Sur turístico que comienza en Gra-
nadilla de Abona. Este ámbito, mucho menos 
poblado y con insuficientes iniciativas loca-
les de desarrollo, lleva cuatro décadas pade-
ciendo el estigma de ser el contenedor de las 
actividades que otras áreas rechazan por su 
nocivo impacto territorial. Así, acoge el ver-
tedero insular donde se entierran los resi-
duos sólidos urbanos de Tenerife; sufrió una 
intensa extracción de áridos para la cons-
trucción, que dejó como resultado un pai-
saje devastado en algunos ámbitos; incluyó 
campos de tiro y maniobras militares; en sus 
extremos se ubican las dos centrales de pro-
ducción termoeléctrica; y en el ultimísimo 
periodo se han instalado una veintena de 

parques eólicos y algunas centrales fotovol-
taicas que, si bien mejoran la sostenibilidad 
ambiental del conjunto del sistema ener-
gético insular, distorsionan el paisaje sin 
generar, a cambio, fuentes locales algunas 
de ingreso monetario ni de empleo.

En el otro extremo de la valorización eco-
nómico-monetaria se encuentran el resto 
del Sur y el Suroeste. Desde 1980, tras el 
estancamiento del turismo en el otro foco 
inicial del Puerto de la Cruz, y apoyado por 
la benignidad de su clima y la proximidad 
del nuevo aeropuerto internacional, esta 
antaño marginal comarca acogió todos los 
nuevos desarrollos turísticos, recibiendo 
cuatro quintas partes de la afluencia total 
de visitantes. Alberga hoy casi un tercio de 
la población tinerfeña y, aún en un contexto 
de incertidumbre respecto a las perspectivas 
del turismo tras la actual crisis sanitaria, 
se presenta como candidata a la continui-
dad del crecimiento. No obstante, subsisten 
notables diferencias entre la franja de costa 

1950 1981 2001 2020

hbs. % 
Total 
Tfe

hbs. % 
Total 
Tfe

hbs. % 
Total 
Tfe

hbs. % 
Total 
Tfe

Área Capitalina (1) 155 206 48,9 315 493 53,4 362 618 51,2 396 888 42,7

Acentejo (2) 26 296 8,3 40 848 6,9 53 824 7,6 66 311 7,1

Valle de la Orotava (3) 47 868 15,1 96 356 16,3 97 483 13,8 109 406 11,8

Comarca de Icod (4) 20 682 6,5 27 954 4,7 29 591 4,2 33 639 3,6

Isla Baja (5) 14 924 4,7 16 636 2,8 18 698 2,6 17 250 1,9

Total Norte 109 770 34,6 181 794 30,8 199 596 28,2 226 606 24,4

SurOeste (6) 10 366 3,3 25 921 4,4 37 544 5,3 82 107 8,8

Sur (7) 23 855 7,5 43 354 7,3 75 886 10,7 168 275 18,1

Total Sur+SurOeste 34 221 10,8 69 275 11,7 113 430 16,0 250 382 27,0

Valle de Güímar (8) 18 487 5,8 24 401 4,1 32 742 4,6 54 638 5,9

Total Sur+SO+Valle Güímar 52 708 16,6 93 676 15,9 146 172 20,6 305 020 32,9

Total Tenerife 317 684 590 963 708 386 928 514

Municipios que integran cada unidad territorial: (1) Santa Cruz de Tenerife, La Laguna, Tegueste, El Rosario; (2) Tacoronte, 
El Sauzal, La Matanza de Acentejo, La Victoria de Acentejo, Santa Úrsula; (3) La Orotava, Puerto de la Cruz, Los Realejos; 
(4) San Juan de la Rambla, La Guancha, Icod de los Vinos; (5) Garachico, Los Silos, Buenavista del Norte, El Tanque; (6) 
Santiago del Teide, Guía de Isora, Adeje; (7) Arona, San Miguel de Abona, Vilaflor, Granadilla de Abona, Arico, Fasnia; (8) 
Güímar, Arafo, Candelaria. 

�

Tabla 1
Distribución de 
la población de 
Tenerife por unidades 
territoriales
 (1950-2020)

Fuente:
Censos de 1950,1981 y 
2001 y Padrón Municipal 
de Habitantes de 2020. 
INE e ISTAC
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turistizada y las medianías de matriz rural, 
con las actividades agrarias en creciente 
abandono conforme se avanza en altura.

Por último, el Norte tinerfeño presenta 
un panorama de estancamiento general, 
que se vuelve retroceso neto a medida que 
se avanza hacia el Oeste y se debilitan los 
efectos del Área Capitalina sobre el mer-
cado de trabajo. La que fuera próspera ver-
tiente en una economía pretérita de base 
agraria, aunque con una prosperidad muy 
marcada por la desigualdad social, hoy sos-
tiene muchas de sus economías familiares 
merced a la emigración diaria pendular de 
una parte de su población laboral a la banda 
turística del Sur. El caso paradigmático 
es la comarca de la Isla Baja, de creciente 
envejecimiento, cuya decadencia, como la 
del resto del Noroeste, estrangula el papel 
de nodo comercial que otrora ejerciera el 
núcleo de Icod. El futuro de estas regiones 
rurales deprimidas, que no se vacían como 
sucede en otras latitudes porque colindan 
con espacios más prósperos, dependerá de 
la voluntad de sus habitantes, de la acción 
institucional y de eventuales cambios en 
la orientación socioeconómica general. El 
futuro no está escrito.

     
***

Con obligadas limitaciones de espacio, se 
acaban de condensar los rasgos básicos del 
proceso de humanización y transformación 
del territorio insular. Algunos de sus ele-
mentos se precisan con mayor detalle en 
capítulos posteriores. Síntesis sobre sínte-
sis, se trata de un proceso histórico de desa-
rrollo desigual, como todos los espaciales. En 
su fase más reciente, inserta en el turbocapi-
talismo global, los cambios se aceleran, casi 
todas las actividades se repliegan hacia la 
franja costera, y ante los diferentes sectores 
del territorio se abre la disyuntiva de inten-
sificar y súper especializar sus usos o quedar 
relegados al abandono y la decadencia.
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 LOS PAISAJES DE LA 
AGRICULTURA Y LA 
URBANIZACIÓN DEL 
ESPACIO RURAL 

José-León García Rodríguez
Mercedes Arranz Lozano

El desarrollo del sector turístico, de la cons-
trucción y los servicios ha determinado 
la reducción de la superficie cultivada de 
Tenerife desde la década de 1960, como 
consecuencia de las transformaciones que 

se han producido en la estructura econó-
mica de la Isla. De igual manera, ha oca-
sionado la urbanización, con frecuencia al 
margen del planeamiento, de una parte del 
espacio agrícola tradicional y ha provocado 
la modificación de los paisajes de la agri-
cultura, especialmente en las medianías de 
la vertiente septentrional, las más favore-
cidas por la humedad de los vientos alisios. 
De ahí que el espacio rural haya perdido 

su función básica de productor de alimen-
tos para la población local y de soporte de 
la actividad ganadera y forestal; asimismo, 
de lugar de trabajo y residencia de agricul-
tores que han mantenido relaciones especí-
ficas con su medio y han creado una cultura 
popular y unos modos de vida diferenciados 
del mundo urbano (Figura 1). Se produce, 
entonces, la desaparición de los sistemas 
agrarios tradicionales como consecuencia 
del incremento de la competitividad, rela-
cionada con la llegada de productos impor-
tados y con el desarrollo de mecanismos de 
control de precios de la producción local, 
desplegados por las grandes cadenas de dis-
tribución del mercado, como efecto del pro-
ceso de globalización económica mundial. 

La magnitud de las transformaciones 
registradas ha desdibujado la frontera entre 
lo rural y lo urbano, llevando incluso a algu-
nos autores a preguntarse si se puede hablar 
todavía de la existencia de espacio rural en 
Tenerife; una isla que, con una densidad 
media de 450 hab/km2, concentra su pobla-
ción en menos de la mitad de su territorio y 
muestra una visible extensión del uso resi-
dencial y no productivo del limitado suelo 

6

�

Figura 1
Abandono agrícola 
y urbanización del 
espacio agrario 
tradicional 

Fotografía:
José León García 
Rodríguez
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utilizable. El mejor ejemplo de esta diná-
mica urbanizadora es el Área Metropolitana 
de Santa Cruz-La Laguna, que se ha exten-
dido en dirección NE-SO por el espacio rural 
próximo, invadiendo los municipios adya-
centes y amenazando con ocupar la cuarta 
parte del espacio insular. Esta expansión 
urbana ha terminado convirtiendo ambas 
ciudades en una única unidad espacial. La 
urbanización ha ocupado también los espa-
cios forestales contiguos, dando lugar a un 
paisaje rururbano de jardinería en el que 
perviven restos de los cultivos tradiciona-
les. Este nuevo paisaje presenta importan-
tes problemas de integración funcional y de 
accesibilidad para sus habitantes, a pesar de 
la realización de sucesivos planes de mejora 
viaria por parte de los respectivos ayun-
tamientos. Sin embargo, en la actualidad, 
la superficie cultivada en la franja de las 
medianías todavía representa el 57,6 % de 
la tierra cultivada de la región, ya que suma 
casi 27 000 ha, de las que 11 000 ha están en 
Tenerife (García Rodríguez, 2016). 

6.1. La diversidad paisajística y 
agraria del territorio insular

La percepción geográfica de la población del 
Archipiélago ha distinguido siempre en las 
islas de mayor relieve entre el Norte y el Sur, 
utilizando como criterios de diferenciación 
las características climáticas y rasgos pai-
sajísticos específicos de cada vertiente. Esta 
distinción contrapone básicamente hume-
dad y aridez y simplifica los puntos car-
dinales, en relación con sus posibilidades 
de explotación productiva para el sistema 
agrario tradicional. Identifica así el Norte 
con la zona húmeda beneficiada por los ali-
sios del NE, que han posibilitado un mayor 
aprovechamiento agrario y, por tanto, una 
ocupación más intensa del territorio. En 
cambio, equipara el Sur con la vertiente a 
cubierto de dichos vientos o condicionada 

por fenómenos orográficos de aceleración 
de los alisios y, en consecuencia, más árida 
y soleada. Esto ha limitado el desarrollo 
de la agricultura de secano, en especial a 
cotas inferiores a 500 msnm, por lo que en 
el pasado ha estado escasamente poblada. 
Ambas fachadas han sido dos mundos dis-
tintos en el modelo de desarrollo tradicio-
nal, por sus acusados contrastes en la dis-
tribución de los cultivos y de la población, 
a favor de la septentrional desde la misma 
etapa de la colonización de las Islas. Estas 
diferencias socioeconómicas y demográfi-
cas se han suavizado en las últimas déca-
das: primero, por la extensión de la agri-
cultura comercial de regadío y, después, 
por el desarrollo turístico en determinados 
enclaves de la zona baja. Estas actividades 
han aprovechado las mejores condiciones 
térmicas y de insolación de la franja costera 
de la vertiente meridional, para la instala-
ción de las explotaciones agrarias y de las 
infraestructuras alojativas del turismo de 
masas, que han acabado compitiendo por el 
mismo espacio en algunos lugares.

Este esquema paisajístico y territorial 
coincide, a grandes rasgos, con el que pre-
senta Tenerife, cuyo relieve se orienta de 
NE a SO, aunque, en realidad, a partir del 
macizo de Anaga el edificio insular forma 
un triángulo en torno a la caldera de Las 
Cañadas y al pico del Teide, lo que da lugar 
a tres fachadas de mar a cumbre: la sep-
tentrional, afectada por el flujo húmedo de 
los alisios que acaba en el macizo de Teno; 
la meridional, situada a sotavento de la 
primera que termina en la árida punta de 
Rasca, y la occidental, entre las dos ante-
riores a cubierto de dicho flujo. Este cro-
quis ambiental con dos vertientes más 
secas, e incluso áridas en algunos ámbitos, 
que representan el Sur para la percepción 
popular y una más húmeda, con variacio-
nes de Este a Oeste, que simboliza el Norte 
ha sido utilizado con mayor o menor justi-
ficación empírica como modelo explicativo 
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de la ocupación del territorio y de los pai-
sajes para el conjunto del Archipiélago, por 
el peso académico y cultural que ha tenido 
Tenerife en la producción inicial del cono-
cimiento geográfico regional.

En este esquema explicativo de la ocu-
pación territorial, el limitado espacio rural 
de Canarias, con una menor densidad 
demográfica en un contexto regional muy 
poblado, es, a gran escala, una realidad 
geográfica heterogénea. Lo es por englo-
bar notables diferencias paisajísticas no 
solo entre las áridas islas orientales y las 
más húmedas occidentales, sino también 
entre las distintas unidades existentes en 
su interior. Además, el destacado relieve 
de la mayor parte de las Islas permite dis-
tinguir franjas altitudinales diferenciadas 
según factores naturales y humanos. Estos 
han posibilitado, en el modelo de desa-
rrollo tradicional, una notable diversidad 
altimétrica de aprovechamientos y una 
cierta variedad de paisajes rurales, desde 
la zona baja hasta la cima de las montañas, 
que han llegado hasta el presente pese a 
los importantes cambios socioeconómicos 
registrados en los últimos sesenta años. En 
el lenguaje cotidiano se alude a tales fran-
jas con los conocidos términos «costa», 
«medianías» y «cumbre», aplicados, res-
pectivamente, a la zona baja, de caracterís-
ticas térmicas subtropicales, pero de esca-
sas precipitaciones, e incluso de aridez, en 
muchos lugares meridionales de Tenerife; 
a la zona intermedia, situada en términos 
orográficos sobre la anterior, pero mucho 
más húmeda que esta, por el efecto com-
binado de los alisios y de la altitud, espe-
cialmente en su vertiente septentrional; y 
finalmente, la zona alta o de cumbre, loca-
lizada en la franja más elevada de la Isla, 
en el ámbito del monte y del matorral de 
montaña media, con aprovechamientos 
fundamentalmente forestales y pastoriles 
en épocas pasadas, y actualmente conver-
tida en espacio natural protegido (Parque 

Nacional del Teide y Parque Natural de la 
Corona Forestal). 

En la tipificación de los paisajes de la 
agricultura, la escasa superficie cultivada 
en la región —apenas 40 000 ha (5 % total) 
según los Mapas de Cultivos de Canarias—, 
la diversidad local y dispersión espacial de 
los cultivos, derivadas de factores climá-
ticos contrastados, la escasa dimensión 
de las parcelas y la discontinuidad terri-
torial de las explotaciones dificultan su 
clasificación específica; máxime teniendo 
en cuenta que un paisaje agrario para que 
sea considerado como tal debe tener una 
cierta dimensión superficial, de forma que 
el observador pueda advertir en el mismo 
regularidades y singularidades que sean 
algo más que simples variaciones locales 
del mapa de cultivos.

La categorización paisajística del espa-
cio rural realmente cultivado en el Archi-
piélago fue abordada inicialmente por 
Álvarez Alonso (1993) y Martín Martín 
(2000), a partir de planteamientos más 
agraristas que paisajísticos. Pero los argu-
mentos utilizados por ambos para defender 
sus propuestas de clasificación nos ha lle-
vado a cuestionar el papel exclusivo de los 
cultivos como elemento definidor de dichas 
unidades, teniendo en cuenta la fragmen-
tación parcelaria y la dispersión del mapa 
de cultivos de la región; y como consecuen-
cia de ello, a valorar la influencia de los sis-
temas agrarios y de las técnicas de cultivo 
utilizadas por los agricultores en la justifi-
cación de la propuesta de paisajes agrarios 
que presentamos. Dicha clasificación está 
constituida por cinco grandes tipos de uni-
dades, de los cuales cuatro están presentes 
en Tenerife, y son las siguientes: a) los pai-
sajes de la agricultura intensiva de costa; b) 
los paisajes de la agricultura sobre pumitas 
o piroclastos volcánicos; c) los paisajes de 
la agricultura de medianías; y finalmente, 
d) los paisajes del abandono agrario (García 
Rodríguez, 2013).
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6.1.1.  Los paisajes de la agricultura 

intensiva de costa

Este grupo genérico se encuentra situado 
en las áreas más llanas de la zona baja de la 
mayoría de las Islas, sobre terrazgos arti-
ficiales más o menos continuos y de cierta 
extensión, pues solo falta en Lanzarote y 
Fuerteventura. Corresponde a los cultivos 
de regadío y orientación exportadora, como 
el plátano, que se producen al aire libre y 
en invernadero, y dominan el paisaje en 
numerosos lugares, con una extensión de 
unas 4000 ha en el caso de Tenerife; tam-
bién concierne a diferentes tipos de horta-
lizas, como tomates, pimientos, pepinos, 
calabacines, ciertos frutales tropicales, 
como aguacates, mangos y papayas, flores 
y plantas ornamentales, producidos por lo 
común, en invernadero, en explotaciones 
muy tecnificadas y de dimensiones mayores 
que las de los cultivos tradicionales, por lo 
que tienen un notable impacto paisajístico, 
en especial en Tenerife y Gran Canaria.

6.1.2.  Los paisajes de la agricultura sobre 

arenas y piroclastos volcánicos

Este conjunto aparece en todo el Archipié-
lago, salvo en La Gomera, al no poseer vol-
canismo cuaternario. Es el resultado de la 
utilización agrícola de los materiales vol-
cánicos de proyección aérea más jóvenes y 
finos, como las pumitas de las Bandas del Sur 
de Tenerife, sobre las que se cultivan papas 
tempranas y extratempranas en regadío, 
con destino a la exportación a Reino Unido 
desde 1940. Esto ocurre una vez que se sol-
venta el problema del abastecimiento de 
agua de la zona meridional con su llegada 
mediante canales desde las galerías exca-
vadas en áreas más lluviosas de la Isla. El 
éxito del cultivo se mantuvo hasta finales de 
la década de 1970 y llevó a la construcción 
de un importante terrazgo de huertas con 
suelo del lugar o de prestación, levantadas 
sobre paredes para facilitar la conservación 
del jable añadido, las labores agrícolas y el 

regadío. Este singular terrazgo artificial, 
formado por miles de parcelas de modes-
tas dimensiones, se localiza entre 300 y 
1000 msnm en el Sur y Oeste de Tenerife, 
donde dio lugar a un importante paisaje de 
enarenados, que entró en declive a finales 
de 1970, al cesar la exportación de papas al 
mercado británico, a causa de la competen-
cia del tubérculo procedente de otras áreas 
productoras. Esto supuso el abandono de 
numerosas parcelas, el mantenimiento de 
una cierta especialización de la producción 
de papa para el consumo interior, sobre 
todo en el municipio de Vilaflor, y el ini-
cio de una modesta diversificación agrícola 
en las explotaciones supervivientes, con la 
introducción de hortalizas y algunos fruta-
les templados o subtropicales, —naranjos, 
aguacateros y melocotoneros—, orienta-
dos desde entonces al mercado insular. Un 
importante porcentaje de estos terrenos se 
ha dedicado a la viticultura, que hasta ese 
momento se situaba en los márgenes de las 
huertas y fuera del regadío. La extensión 
de la vid en regadío en la soleada vertiente 
meridional de la Isla, sobre enarenados de 
pumitas abandonados o de nueva creación, 
se ha visto favorecida por el establecimiento 
de las denominaciones de origen de Abona y 
de Ycoden Daute Isora, en los años noventa, 
y por la merecida fama alcanzada por los 
vinos blancos del Sur tinerfeño (Sabaté Bel, 
2011; García Rodríguez et al., 2018).

6.1.3.  Los paisajes de la agricultura de las 

medianías

Esta variada categoría se inserta en la franja 
agroclimática situada por encima de 300 o 
400 msnm, en las islas de mayor relieve, 
históricamente el área más humanizada 
como ocurre en Tenerife, por sus mejores 
condiciones climáticas y edafológicas. La 
combinación de altitud y flujos de los alisios 
ha posibilitado el desarrollo de la agricul-
tura de secano y el asentamiento tradicio-
nal de la población, en contraposición con el 
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entorno más árido de las zonas bajas. La 
práctica agrícola se ha basado en los prin-
cipales cultivos mediterráneos —cereales, 
leguminosas, vides y frutales— y en algu-
nos de origen americano —papas y maíz—. 
El resultado es la configuración de una ima-
gen tópica del espacio rural tradicional de 
las Islas, como un paisaje de pequeñas par-
celas, huertas familiares, árboles frutales, 
casas de piedra con techo de teja, caminos 
empinados y barrancos profundos. Estos 
elementos constituyen en la actualidad uno 
de los rasgos de la identidad paisajística de 
Canarias, a pesar del retroceso del clásico 
policultivo de secano y de la urbanización 
de una parte de las parcelas abandonadas, 
por el expeditivo método de la autocons-
trucción. Sin embargo, este amplio territo-
rio, que posee más de la mitad de la super-
ficie del Archipiélago y está limitado hoy en 
altura por los espacios naturales protegidos 
y por el monte en las islas occidentales, no es 
un todo homogéneo. Se trata, por el contra-
rio, de un conjunto discontinuo de cultivos, 

parcelas abandonadas, entidades de pobla-
ción, infraestructuras y espacios vacíos o 
cubiertos en algunos casos por la vegetación 
natural; conjunto que varía de unos lugares 
a otros de las Islas en función de la orien-
tación, altitud y disposición del relieve y de 
la huella de la actividad humana presente y 
pretérita, ofreciendo diferentes caras en un 
espacio de reducidas dimensiones y elevado 
valor patrimonial (García Rodríguez, 2013).

La franja altitudinal de las medianías ha 
desempeñado un papel trascendental en 
el desarrollo de la agricultura tradicional 
de secano para el abastecimiento del mer-
cado interior y en el asentamiento histórico 
de los principales núcleos de población. Su 
reducida superficie y «techo» productivo 
han propiciado, de un lado, el abandono de 
las dos terceras partes del terrazgo agrícola 
y, de otro, la emigración de parte de sus 
habitantes durante décadas, ante la insufi-
ciencia de los recursos alimentarios obteni-
dos en relación con el volumen relativo de 
su población. Esta situación se ha agravado 

�

Figura 2
Distribución de los usos 
del suelo y zonificación 
altitudinal de los 
cultivos en Tenerife

Fuente:
Sistema de Información 
sobre la Ocupación del 
Suelo de España - SIOSE 
(IGN, 2014) y 
Modelo de sombras 
derivado del Modelo 
Digital de Elevaciones 
Lidar 5 metros/pixel 
(IGN, 2009)
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por el minifundismo, el envejecimiento de 
sus habitantes, la desagrarización de su 
población activa; también, por la oferta de 
empleo mejor remunerado en la construc-
ción y los servicios y la falta de viabilidad 
económica de la mayoría de sus explotacio-
nes por el incremento de las importaciones 
de alimentos que favorece el régimen eco-
nómico y fiscal del Archipiélago. Este pro-
ceso de abandono agrícola, emigración y 
envejecimiento demográfico afecta, sobre 
todo, a ciertos ámbitos de las islas occi-
dentales y lugares apartados de Tenerife y 
Gran Canaria, cuyo rico patrimonio agro-
nómico, paisajístico, cultural y medioam-
biental genera una imagen de identidad 
espacial y de calidad visual. Ese abandono 
incide, igualmente, en espacios sometidos 
a una intensa urbanización y expansión 
residencial al margen del planeamiento, en 
el entorno de las capitales insulares donde 
perviven algunos cultivos a tiempo parcial 
y de entretenimiento, en el contexto de una 
agricultura periurbana.

 
6.1.4.  Los paisajes del abandono agrario

Esta última modalidad de paisaje se carac-
teriza por la presencia de parcelas aban-
donadas, en las que la caída de las paredes, 
la erosión de los suelos y la colonización 
vegetal por las especies más oportunistas 
van desdibujando los límites de los banca-
les y acaban sepultando el antiguo terrazgo 
agrario. Intercaladas entre explotaciones 
que se mantienen, en especial en las áreas 
más húmedas, dichas parcelas constituyen 
un llamativo contrapunto entre actividad 
agrícola y atonía productiva. Este tipo de 
paisajes, resultante del retroceso de la acti-
vidad agraria en el último medio siglo en 
todos los ámbitos agroclimáticos del Archi-
piélago, es la modalidad de «uso» que más 
superficie ocupa en la región, en el presente, 
pues supera las 93 000 ha, más del doble 
de la actual superficie cultivada, por lo que 
afecta al 12,5 % del territorio. 

La existencia de este tipo de paisaje tiene 
sus raíces en el cambio de modelo econó-
mico de la agricultura al turismo con la con-
secuente transformación del limitado espa-
cio rural de las Islas. Se trata de un proceso 
destacado en la zona baja por un avance 
notable en la tecnificación de los cultivos de 
plátanos, hortalizas, plantas ornamentales 
y flores; también en las medianías, donde 
se asiste a un masivo abandono de los cul-
tivos tradicionales de secano —cereales, 
leguminosas, papas y hortalizas— la mayo-
ría dedicados al consumo interior. A ello 
se suma una notable urbanización en los 
terrenos dejados por los cultivos en las áreas 
de influencia de los principales núcleos de 
población y turísticos. Solo el viñedo, el cul-
tivo más extenso de Tenerife después del 
plátano —unas 3000 ha—, ha mantenido 
una cierta estabilidad, tras experimentar 
una visible contracción en las décadas de 
1960 y 1970, en relación, de un lado, con la 
escasa valoración de los vinos tradicionales 
por los consumidores; de otro, por la sobre-
dimensión estadística de la superficie vití-
cola efectuada por la Administración, pro-
bablemente para posicionar mejor el cultivo 
ante las previsibles ayudas europeas a la 
entrada del Archipiélago en la Comunidad 
Europea (García Rodríguez, 2019).

Como consecuencia de ello, la superfi-
cie cultivada en las medianías se ha redu-
cido en unas 50 000 ha en las últimas cinco 
décadas, de las que 18 000 corresponden a 
Tenerife, según el inventario de tierras de 
cultivo abandonadas realizado por la Con-
sejería de Agricultura, Ganadería, Pesca 
y Alimentación del Gobierno de Canarias 
sobre el parcelario del catastro de rústica, 
que recoge el Mapa de Cultivos de Canarias. 
Este retroceso representa más de un 65 % 
del terrazgo agrícola total que, cartogra-
fiado en dicho ámbito territorial, supone 
unas 76 500 ha, el 51,3 % de la superficie 
agraria abandonada en la etapa reciente, 
según dicha fuente. Pese a todo, la exten-
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sión cultivada en las medianías representa 
aún el 56,8 % de la regional —más de 26 
000 ha—, de las que unas 11 500 se localizan 
en Tenerife (43 % del total). 

Por último, el retroceso reciente de las 
tierras de cultivo en la zona de costa ha sido 
todavía más importante en términos relati-
vos que en la franja anterior, pues la men-
cionada fuente registra para esta zona la 
disminución de unas 47 000 ha en el mismo 
periodo de tiempo. Ello equivale casi al 70 % 
del espacio agrario total cartografiado en 
dicho piso agroclimático por la Consejería 
de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimen-
tación del Gobierno de Canarias. En el caso 
de Tenerife, el retroceso registrado en dicho 
ámbito ha superado las 6600 ha (14,1 % del 
total), pero ha sido muy inferior en términos 
relativos al contabilizado en Gran Canaria y 
en el conjunto de las islas no capitalinas.

6.2.  La urbanización del espacio rural 
al margen del planeamiento

El abandono de tierras agrícolas, el elevado 
crecimiento demográfico de la región en las 
últimas décadas y la mejora general del nivel 
de vida de la población han desencadenado 
un imparable proceso de urbanización, en 
particular en Tenerife y Gran Canaria, con lo 
que la edificación cubre en el presente una 
superficie mayor que la de la agricultura 
—6,6 % a principios del siglo xxi—. Dicha 
transformación es responsable, además, 
de la reducción y encarecimiento del suelo 
agrícola, de la dispersión del poblamiento 
mediante la autoconstrucción informal, de 
la multiplicación de las vías de comunica-
ción y del deterioro ambiental de muchas 
áreas (Arranz Lozano, 2017). 

Frente a esta dinámica expansiva y con el 
objetivo de preservar los principales ecosis-
temas insulares de la destrucción, la Admi-
nistración Autonómica impulsó, a partir 
de la Ley 12/1987, de 19 de junio, de Decla-

ración de Espacios Naturales de Canarias 
(BOC, 1987), la creación de una red de espa-
cios naturales protegidos, que han quedado 
al margen del sistema productivo. Pero esta 
decisión de política ambiental no ha frenado 
el elevado consumo de suelo que se ha pro-
ducido en el resto del espacio rural, a pesar 
de la aprobación de abundantes normas de 
planeamiento orientadas a la racionaliza-
ción de su uso. Es el caso de la Ley 3/1985, de 
29 de julio, de Medidas Urgentes en Mate-
ria de Urbanismo y Protección de la Natu-
raleza, con la que se pretendió poner coto 
inicialmente a la edificación ilegal en suelo 
agrícola y en playas y áreas de alto valor 
paisajístico (Parreño Castellano y Díaz Her-
nández, 2010). Como ejemplo de la afirma-
ción anterior, la progresiva pérdida de la 
función de despensa insular de las media-
nías ha generado cambios importantes en el 
paisaje y en el papel de esta franja altitudinal 
en Tenerife y Gran Canaria, transformán-
dose, en buena medida, en un espacio resi-
dencial, sobre todo en las cercanías de las 
capitales provinciales. Esto ha contribuido 
a la conformación de las respectivas áreas 
metropolitanas y a la expansión urbana 
desde la costa hacia el interior, hasta alcan-
zar la cota base de los espacios naturales 
protegidos, en la cumbre, como ocurre en 
Tenerife. En este contexto de cambio terri-
torial, una parte importante de la demanda 
de suelo para uso residencial en la periferia 
de Santa Cruz y La Laguna se ha cubierto 
con el suelo «liberado» de su función pro-
ductiva tradicional por el retroceso agrícola 
de las medianías (García Rodríguez, 2016).

El mencionado cambio de uso del suelo de 
agrario a urbano, producido en el entorno de 
las capitales regionales a partir de 1940, se 
ha realizado en buena medida al margen del 
planeamiento municipal, mediante la auto-
construcción en las periferias de las capita-
les, de lo que son buen ejemplo los barrios 
de La Cuesta y Taco en el Área Metropolitana 
de Santa Cruz-La Laguna. En este proceso 
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han intervenido activamente promotores 
inmobiliarios informales, que han transfor-
mado las parcelas agrícolas abandonadas en 
solares, dimensionados en relación con las 
posibilidades económicas de los comprado-
res, sin reservar el espacio imprescindible 
para la instalación de las infraestructuras 
básicas, como establece el planeamiento 
convencional (Alonso López, 2016). Sin em-
bargo, la difusión del proceso urbanizador 
no ha sido homogénea, ni siquiera en las 
islas centrales, como se puede comprobar en 
Tenerife (Tabla 1).

En ella se distinguen al menos tres ámbi-
tos de expansión urbana diferenciados: el 
del Área Metropolitana, en el NE de la Isla, 
que es el más importante en términos de 
aglomeración territorial de la superficie 
edificada, con el 30,9 % de la misma; el de 
la fachada de barlovento, que desde el área 
anterior cubre su vertiente septentrional y 
el de la fachada de sotavento, que también 
desde el Área Capitalina ocupa sus vertien-
tes meridional y occidental y cubre más 
del 45 % del total edificado a escala insu-
lar, aunque sobre una superficie mucho 
más extensa que la suma de las dos ante-
riores. En dichos ámbitos se puede dife-
renciar, además, una franja de costa y otra 
de medianías, separadas desde el punto 
de vista funcional y territorial por la curva 

de nivel de los 400 m. En la primera de las 
franjas altitudinales se ha acumulado más 
del 73 % de la expansión de la edificación 
urbana entre 1964 y 2014 en Tenerife, lo que 
refleja con claridad la mayor vitalidad urba-
nizadora de la costa frente a las medianías 
(García Rodríguez, 2016).

***
En un contexto insular de reducida dimen-
sión, fuertes desniveles, relieves fragmen-
tados y acusados contrastes climáticos y 
edáficos entre vertientes, Tenerife ha con-
tado con una gran diversidad de aprove-
chamientos agropecuarios y la existencia de 
distintos paisajes agrarios. Estos han estado 
sometidos desde 1960 a una intensa trans-
formación con la implantación y expan-
sión de un modelo productivo de carácter 
turístico-inmobiliario, que ha generado 
no solo la pérdida de superficie cultivada, 
sino también la desaparición parcial del rico 
patrimonio cultural inherente a los modos 
de vida rurales tradicionales. La reducción 
de la función agraria y la extensión de la 
edificación han sido, en especial, intensas 
y evidentes, de un lado, en la franja de las 
medianías septentrionales, a medida que se 
extiende la urbanización, en buena parte al 
margen del planeamiento; y, de otro, en la 

Áreas y altitudes 1964 2014

Edificado en ha % Total Tenerife Edificado en ha % Total Tenerife

Área Metropolitana 639,3 46,5 5.004,9 30,9

< 400 m 404,5 29,4 3.186,7 19,7

> 400 m 234,8 17,1 1.818,2 11,2

Fachada septentrional 481,7 35,0 3.812,4 23,6

< 400 m 262,6 19,1 2.271,6 14,0

> 400 m 219,1 15,9 1.540,8 9,5

Fachada meridional 254,5 18,5 7.354,5 45,5

< 400 m 126,2 9,2 6.412,1 39,6

> 400 m 128,3 9,3 942,4 5,8

Totales 1.375,5 100,0 16.171,8 100,0

�

Tabla 1
Evolución de la 

superficie edificada 
por áreas y altitudes en 
Tenerife en 1964 y 2014

Fuente:
Mapa de Ocupación 

del Suelo de Canarias. 
Cartográfica de 

Canarias (1964) y 
Sistema de

 Información sobre la 
Ocupación del Suelo 

de España (IGN, 2014). 
Elaboración propia
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vertiente meridional conforme se desarro-
lla un acentuado proceso de litoralización, 
de las principales actividades productivas, 
residenciales e infraestructuras. 
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 EL DESARROLLO 
TURÍSTICO Y LA 
URBANIZACIÓN  
DEL LITORAL 

Moisés Simancas Cruz
Juan Israel García Cruz

Desde 1960 se inician profundos cambios en 
la organización económica y territorial de 
Tenerife, que se consolidan en las dos últi-
mas décadas del siglo xx, conforme la turis-
tización de la economía y la especialización 
sectorial sustituyen el modelo agropecuario. 
Surge así un nuevo orden territorial a partir 
del basculamiento del peso demográfico y 
económico desde la vertiente septentrional 
a la meridional.

7.1.  El modelo territorial de desarrollo 
turístico de Tenerife

Tenerife, junto con Gran Canaria, fue la pri-
mera isla en la que se desarrolla el turismo. 
Ello se debió a su condición capitalina, así 
como a la disponibilidad de una serie de 
elementos claves de los que carecía inicial-
mente el resto del Archipiélago; en concreto, 
de la existencia de una red de comunicación 
marítima con el continente europeo confor-
mada por los principales puertos de expor-
tación de productos agropecuarios —Santa 
Cruz de Tenerife y Puerto de la Cruz— y ser 
lugar de tránsito de viajeros y expediciona-
rios. A ello se suma la presencia de núcleos 
urbanos, que disponían de las infraestruc-
turas básicas necesarias, y el contacto entre 
empresarios locales y extranjeros. 

El origen de la actividad turística, que 
se remonta a la segunda mitad del siglo 
xix, se localizó, por eso, en las ciudades de 

Santa Cruz de Tenerife y Puerto de la Cruz, 
mediante la mejora de las escasas infraes-
tructuras alojativas preexistentes y la pos-
terior realización de inmuebles con una 
función exclusivamente turística. De ahí 
la transformación de las primitivas fondas 
para uso hotelero y la construcción ex pro-
feso de hoteles. Muestras expresivas de estas 
primeras edificaciones fueron el Sanatorium 
del Valle de La Orotava (1886) y el Hotel 
Taoro (1888), ambos situados en Puerto de 
La Cruz, o el Battenberg, Quisisana (1904), 
Inglés (1841), Marina (1862), Victoria (1901), 
Pino de Oro (1904), entre otros, en el caso 
de Santa Cruz de Tenerife. Esta dinámica se 
interrumpió por la inestabilidad geopolítica 
de principios del siglo xx, ligada a la primera 
y segunda Guerra Mundial, a la Guerra Civil 
Española y al periodo de autarquía. La acti-
vidad se retomó a partir de 1960 con una 
nueva dimensión, vinculada al turismo de 
sol y playa de carácter masivo. 

El auge de este último incrementó la 
ocupación del litoral con un nuevo modelo 
urbanístico. Este, replicado en otros luga-
res de la geografía española, se caracteriza 
por un proceso de urbanización y edifica-
ción ajeno a las características del entorno 
local. Se generan así áreas enfocadas en 
particular al ocio y la recreación, mediante 
un conjunto específico de infraestructuras 
y edificaciones dedicadas a la oferta alo-
jativa —residencial y turística— y de ser-
vicios. El resultado es la configuración de 
entornos comparativamente distintos a la 
urbanización tradicional. Es lo que ocurre 
en primera instancia en Puerto de la Cruz 
con la urbanización a finales de la década de 
1950 del área de Martiánez; pieza anexa a 
dicho núcleo que alteró la tradicional loca-
lización de pequeños establecimientos en su 
casco, creando un área dedicada en esencia 
al turismo. El crecimiento de la oferta aloja-
tiva se vio beneficiado por las mejoras en las 
comunicaciones internas, en particular con 
la ampliación de la carretera que une Puerto 

7
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de la Cruz con el aeropuerto Tenerife Norte 
(TF-5) y con la ampliación de la conectivi-
dad externa permitida por la vía aérea, que 
rompe las limitaciones de la marítima. 

El constante incremento de la demanda 
turística incentivó la aparición de nuevas 
urbanizaciones, buena parte de ellas relacio-
nadas con planes especiales, parciales y pro-
yectos de urbanización de carácter aislado 
amparados en la Ley del Suelo de 1956. En 
concreto, dicha ley posibilitó que los agen-
tes privados participaran en este tipo de ini-
ciativas, haciendo uso de planes y proyectos 
(artículo 40) tanto de reforma interior (artí-
culo 12.2) como de extensión (artículo 12.3). 
Estos últimos, definidos como suelos exte-
riores al casco urbano, no exigen que deban 
ejecutarse necesariamente de forma anexa al 
mismo. A lo anterior se unió la declaración de 

centros y zonas de interés turístico nacional, 
en virtud de la Ley 197/1963. No obstante, 
algunos de tales centros tuvieron un desa-
rrollo limitado, tardío o no se ejecutaron, en 
comparación con el número de planes espe-
ciales y parciales aprobados entre finales de 
1960 y principios de 1970. Así, por ejem-
plo, el de los Acantilados de los Gigantes se 
puso en marcha en 1966 poco después de la 
aprobación de su primer plan parcial (1964), 

mientras que el desarrollo de áreas como El 
Guincho y Callao Salvaje se retrasaron hasta 
la década de 1980, a pesar de que sus planes 
datan de 1967 y 1969 respectivamente; por 
último, los de la Playa de las Teresitas (1968) 
y Las Gaviotas (1969) no llegaron siquiera a 
iniciarse. 

Un hecho fundamental de la configu-
ración del actual modelo territorial del 
turismo en Tenerife fue el desplazamiento 
del peso turístico desde Puerto de la Cruz a 
los municipios de Arona y Adeje. Este cambio 
se debió entre otros factores, de un lado, al 
estancamiento en la construcción de nuevas 
plazas turísticas y a la pérdida de competiti-
vidad de Puerto de la Cruz, como demuestra 
el hecho de que en 2009 ocupase el último 

�

Figura 1
Distribución del número 
de plazas alojativas 
turísticas por zonas en 
Tenerife (2020)

Fuente: 
TENERIFEDATA (Cabildo 
Insular de Tenerife)

�

Figura 2
Evolución del número 
de plazas turísticas en 
la zona Norte y Sur de 
Tenerife (1978-2020)

Fuente: 
TENERIFEDATA (Cabildo 
Insular de Tenerife)
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puesto en rentabilidad de los 52 principales 
destinos vacacionales españoles; de otro, a 
la acumulación de capital sobre todo forá-
neo en el Sur de la Isla, a la construcción de 
la autopista TF-1, con la consiguiente aper-
tura de la conectividad interna de la ver-
tiente meridional, y del aeropuerto Reina 
Sofía en 1978, pieza clave en la conectividad 
externa por vía aérea. 

Este conjunto de circunstancias propi-
ció que los polos de desarrollo socioeco-
nómico hayan seguido desde la década de 
1960 el sentido de las agujas de un reloj: 
desde el Valle de la Orotava, en el que se 

inscribe Puerto de la Cruz, al Área Metro-
politana que concentró a principios de 
1980 poco más 50 % de la población insu-
lar, hasta los municipios de Arona y Adeje 
en los que reside en la actualidad el 27 % de 
esta, mientras que en 2001 era del 16 %. Tal 
aumento es simultáneo al estancamiento de 
la conurbación Santa Cruz-La Laguna, que 
había liderado hasta finales del siglo xx el 
aumento demográfico y cuya macrocefalia 

evidenciaba desequilibrios desde el punto 
de vista de la distribución poblacional.

El resultado de esta transformación es no 
solo una manifiesta concentración del alo-
jamiento y equipamiento turístico en el Sur 
de la Isla (Figura 1), que acapara ya más de 
las tres cuartas partes del total de la oferta, 
sino también el llamativo incremento del 
número de plazas en este espacio, frente a la 
atonía de la zona Norte (Figura 2). En ambos 
casos, se trata no obstante de infraestructu-
ras localizadas sobre todo en el litoral, que 
ocupan hoy el 1,7 % de la superficie insular 
(García Cruz, 2014). 

Este modelo está integrado por dos 
tipos de ámbitos: de un lado, núcleos urba-
nos preexistentes que han adquirido usos 
y dinámicas turísticas y donde confluye 
una mezcla entre lo residencial y lo turís-
tico, como ocurre en Puerto de la Cruz, Los 
Cristianos y El Médano; y, de otro, áreas 
destinadas al ocio creadas ex novo con una 
hegemónica funcionalidad turística, como 
Playa de Las Américas, Costa Adeje, Callado 

�

Figura 3
Distribución del 

número de plazas 
alojativas por núcleo 
turístico de Tenerife 

(2019)

Fuente:
Encuesta de 

alojamiento turístico 
(ISTAC, 2019). 

Microdestinos, 
entidades 

y núcleos turísticos 
(ISTAC, 2014).  

Límites municipales 
(GRAFCAN, 2014) 
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Salvaje y Puerto Santiago-Los Gigantes. 
Este «Sur turístico» reúne la mayoría de las 
plazas de alojamiento (Figura 3), mientras 
el resto se completa y complementa con un 
desarrollo territorial disperso de viviendas 
rurales y de alquiler vacacional. 

Estos enclaves en el litoral de Tenerife 
reflejan la sucesión de modelos y consti-
tuyen, por ello, espacios urbano-turísticos 
singulares, que se caracterizan por la arti-
culación o yuxtaposición de diferentes teji-
dos urbanos y muestran la concentración 
de cambios en las modas y modalidades de 
alojamiento. Dicha configuración está con-
dicionada por el contexto socio-económico 
en el que acontece el fenómeno turístico y 
el marco legal que lo regula, cuya evolu-
ción desemboca en un estado de madurez 
que demanda medidas de política pública 
destinadas a su renovación, recualificación 
y mejora. En ese sentido se inscribe la ter-
cera de la denominada moratoria turística 
canaria (Simancas Cruz, 2015) iniciada con 
la promulgación de la Ley 6/2009, de 6 de 
mayo, de medidas urgentes en materia de 
ordenación territorial para la dinamiza-
ción sectorial y la ordenación del turismo, 
que modificó parcialmente a la Ley 19/2003. 

Abunda en esta línea su sustitución por la 
Ley 2/2013, de 29 de mayo, de Renovación 
y Modernización Turística de Canarias y su 
modificación por la Ley 9/2015, de 27 de 
abril, con el fin de incorporar innovaciones 
que corrigieran las debilidades que dificul-
taban la renovación edificatoria de los alo-
jamientos turísticos (Tabla 1). 

7.2.  La dimensión funcional del 
modelo territorial de desarrollo 
turístico de Tenerife

Tenerife concentró en 2019 al 37,9 % de los 
turistas llegados a Canarias (Figura 4). La 
ausencia de un comportamiento estacional 
poco acusado es, probablemente, el factor 
más característico de su modelo turístico. La 
estrategia tradicional de los destinos turísti-
cos, articulados en torno al producto de «sol 
y playa», se ha sustentado en que el visitante 
desarrollase la mayor parte de su estancia en 
los establecimientos de alojamiento o en el 
área turística donde se ubica. El resultado de 
ese modelo ha sido la concentración espacial 
del alojamiento, equipamientos, infraes-
tructuras, dotaciones y servicios sustentada 

�

Tabla 1
Análisis comparado 
de las innovaciones 
de las normas de 
la tercera etapa del 
proceso de moratoria 
turística en Canarias

Fuente:
Simancas Cruz, 2015

Legislación Objetivo principal Elementos innovaciones

Ley 6/2009, de 6 de mayo, de 
medidas urgentes en materia 
de ordenación territorial para 
la dinamización sectorial y la 
ordenación del turismo

Impulso a la mejora
del espacio turístico

Planes de modernización, mejora e 
incremento de la competitividad
Incentivos a la sustitución y reno-
vación
Tramitación abreviada

Ley 2/2013, de 29 de mayo, de 
renovación y modernización 
turística de Canarias

Impulso de la renovación 
de las áreas turísticas e 
infraestructuras turísticas 
obsoletas, así como los 
productos turísticos

Desarrolla el alcance y tramitación 
de los planes de modernización, 
mejora e incremento de la 
competitividad.
Potencia los incentivos e incorpora 
otros nuevos
Especialización de uso y el deber de 
conservación.

Ley 9/2015, de 27 de abril, de 
modificación de la Ley 2/2013, 
de 29 de mayo, de Renovación 
y Modernización Turística de 
Canarias

Adecuación a la Ley 8/2013, de 
26 de junio, de rehabilitación, 
regeneración y renovación 
urbana, como a la realidad 
urbanística y patrimonial de los 
establecimientos alojativos

Vinculación de nuevas licencias a 
criterios adicionales de calidad y 
ecoeficiencia
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en la capacidad de atracción, aprovechando 
procesos de economía por aglomeración. 
Este reduccionismo se traduce en la limi-
tada y exclusiva dependencia que tiene el 
área urbano-turística de sus servicios y 
equipamientos de ocio y recreación. 

Este modelo territorial, sin embargo, está 
cambiando, pues los turísticas se desplazan 
cada vez más desde las áreas turísticas del 
litoral, donde pernoctan, hacia otros luga-
res de interés para realizar diversas activi-
dades y disfrutar de diferentes elementos 
territoriales. Prueba de ello es que, según 
Promotur Turismo de Canarias, el 36,2 % 
de los visitantes eligieron Tenerife en 2019 
por el paisaje, el 35,7 % por su entorno 
ambiental, el 21,0% por la autenticidad, 
el 10,7 % por la red de senderos y el 9,2 % 
por el patrimonio histórico. Evidencia de lo 
anterior es el tiempo medio que los turistas 
pasan fuera del alojamiento, 8,6 horas, muy 
por encima de la media regional, cifrada en 
7,4 horas. Se trata pues de un nuevo perfil 
de turista, caracterizado por la combina-
ción de servicios y actividades, con el fin 
acceder a otros recursos y experiencias. Tal 
perspectiva implica una puesta en valor de 
los múltiples y diversos recursos turísticos 
situados en el contexto territorial próximo a 
las áreas urbano-turísticas litorales, lo que 

supone entender la totalidad de la Isla como 
«el destino» (Simancas Cruz, 2020). 

El resultado es un sistema territo-
rial-turístico configurado por la suma de 
nodos de concentración turística o de par-
tida —las áreas que concentran las pernoc-
taciones— y los «puntos de interés turís-
tico», entendidos como lugares a los que se 
dirigen los visitantes para realizar ciertas 
actividades o gozar de unos recursos deter-
minados (Padrón y Hernández, 2017). Asi-
mismo, este esquema territorial establece 
y/o intensifica las relaciones de comple-
mentariedad, simbiosis e incluso sinergia 
entre actividades y servicios en el litoral 
y las que tienen lugar fuera del mismo. De 
esta manera se generan oportunidades para 
nuevos modelos de negocios y para otros 
que ya se venían desarrollando de modo 
incipiente. En este sentido, un 47,7 % de 
los turistas realiza alguna actividad de ocio; 
en concreto, el 29,6 % visita algún parque 
temático —Loro Parque y Siam Park—, un 
11,7 % se embarca para la observación de 
cetáceos y un 10,8 % asciende a El Teide en 
el Teleférico (Turismo de Tenerife). A esto 
suma el interés que despiertan ciertos pai-
sajes a los que acude un porcentaje varia-
ble de turistas como el Parque Nacional del 
Teide (38 %), Barranco del Infierno (33 %), 

�

Figura 4
Evolución del número 

de turistas en Tenerife y 
Canarias (2010-2019)

Fuente: 
Instituto Canario de 

Estadística
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los Acantilados de los Gigantes (18 %), 
Playa de las Teresitas (13,1 %) y los macizos 
volcánicos de Anaga y Teno (8 -13 %); tam-
bién, ciudades, como Santa Cruz y Puerto 
de la Cruz, y núcleos patrimoniales como 
La Laguna, La Orotava, Garachico, Icod de 
los Vinos o Candelaria. Por último, los que 
recorren el conjunto de la Isla suponen el 
18 % del total. Para realizar las vistas turís-
ticas, el 37 % utiliza un coche de alquiler, 
frente a un 16 % que lo hace mediante una 
excursión organizada. Estos datos permiten 
vislumbrar el predominio que está adqui-
riendo un comportamiento más abierto y 
flexible de uso y disfrute de Tenerife, ante el 
modelo tradicional preestablecido, susten-
tado en un proceder más limitado y com-
partimentado.

***
El sistema territorial insular refleja, en la 
actualidad, un predominio de las estructuras 
derivadas del modelo económico basado de 
modo preferente en los servicios, caracteri-
zado por la combinación de la trilogía turis-
mo-hostelería-comercio a la que acom-
paña un incremento notable de la superficie 
urbanizada, sobre todo en el frente litoral. 
El resultado final ha sido un aumento desta-
cado del número de habitantes y visitantes, 
cifrado en cerca de un millón de residentes 
y unos 113 000 turistas diarios. No obstante, 
este modelo coexiste con actividades agro-
pecuarias fundamentadas principalmente 
en los cultivos de regadío para la exporta-
ción, entre los que destaca el del plátano. 
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 LA CIUDAD DE 
SANTA CRUZ DE 
TENERIFE Y EL ÁREA 
METROPOLITANA 
INSULAR 

Mercedes Arranz Lozano
Juan Samuel García Hernández
Vicente Manuel Zapata Hernández

Santa Cruz de Tenerife es la capital de la 
provincia que lleva ese mismo nombre y la 
segunda ciudad más poblada del Archipié-
lago (209 984 habitantes en 2021), después 
de Las Palmas de Gran Canaria (381  223 
habitantes). El término municipal en el que 
se inscribe la ciudad, situado al NE de la Isla, 
integra hoy junto con los municipios de La 
Laguna, Tegueste y El Rosario la denomi-
nada Área Metropolitana de Tenerife. Se 
trata de un espacio en el que se localiza el  
43 % de la población insular, en un territo-
rio con fuertes contrastes urbanos resultado 
de los procesos que condicionan su creci-
miento y su configuración socioterritorial 
desde mediados del siglo Xx.

8.1.  Génesis y desarrollo de la capital 
insular

Fundada en 1494, Santa Cruz de Tenerife 
se mantuvo hasta el siglo xix como una 
pequeña villa marinera. El núcleo fundacio-
nal se desarrolló próximo a la franja costera 
en los márgenes del barranco de Santos y 
cerca de la parroquia matriz de La Concep-
ción (Figura 1,1). El campamento militar, 
establecido por Alonso Fernández de Lugo 
para la conquista de la Isla, experimentó 
una escasa evolución hasta bien avanzado el 
siglo xviii. Durante sus dos primeros siglos 

de existencia, su puerto, a diferencia de los 
de Garachico y La Orotava con una desta-
cada actividad comercial, cumplió una fun-
ción defensiva para la ciudad de La Laguna, 
capital insular y lugar más poblado de la Isla. 
Como consecuencia, Santa Cruz registró un 
lento aumento demográfico y un débil cre-
cimiento urbano. Su núcleo principal, aco-
modado a la topografía del terreno y con 
plano irregular, muy diferente al trazado 
ordenado que empieza a definirse en el caso 
de la ciudad de La Laguna, apenas se modi-
ficó en ese largo periodo de tiempo.

La destrucción del puerto de Garachico 
por una erupción volcánica, en 1706, favo-
reció, entre otros factores, el despegue de 
la actividad comercial del puerto de Santa 
Cruz. El desarrollo económico que propi-
ció la actividad portuaria es un factor deci-
sivo que impulsó el progresivo crecimiento 
demográfico de la ciudad, al tiempo que se 
producía el estancamiento de La Laguna. En 
1822, Santa Cruz logró la condición de capi-
tal de la Isla y de la única provincia existente 
en aquel momento en Canarias; título que se 
refrenda en 1833 con la división provincial y 
regional de España (Murcia Navarro, 1975) 
y que mantendrá hasta la división provin-
cial de 1927. La transformación de esta ciu-
dad en el centro portuario del Archipiélago 
posibilitó el establecimiento, además, de 
las funciones administrativas propias de la 
capitalidad, de una pequeña clase burguesa 
comercial, que contribuyó con su actividad a 
su creciente relevancia urbana, en particular 
desde mediados del siglo xix. Por entonces, el 
comercio de la cochinilla se benefició de la ley 
de Puertos Francos de 1852 (García Herrera, 
1981), convirtiéndose el puerto en lugar de 
tránsito y fondeo de buques procedentes de 
las principales potencias europeas. De ese 
modo, la urbe empezó a ganar población por 
inmigración con un incremento medio anual 
del 2,7 % entre 1860 y 1900. Es en esas fechas 
cuando surgieron y se desarrollaron, con un 
crecimiento espontáneo, distintos barrios 

8
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del centro histórico como Los Llanos, El Cabo 
o El Toscal (García Herrera, 1981), hoy pro-
fundamente transformados. 

Desde principios del siglo xx, el caserío 
alcanzó nuevos límites con la construcción 
de los barrios de Duggi y Los Hoteles que, 
mediante un trazado regular y geométrico, 
rellenaron los espacios que quedaban sin 
urbanizar entre el puerto, el barranco de 
Santos y la Rambla de Santa Cruz, uno de 
sus límites históricos que se rebasó con la 
construcción, siguiendo ese mismo modelo 
de expansión urbana, del barrio de Sala-
manca. Estos ensanches de trazado ortogo-
nal acogieron buena parte del crecimiento 

demográfico de Santa Cruz a finales del 
siglo xix e inicios del xx. Dicho sistema fue 
capaz de generar los espacios urbanos que 
en aquellas fechas precisaba la urbe y lo hizo 
teniendo en consideración criterios de cali-
dad urbana, a través de una forma de pro-
ducir ciudad que no se imitará en las sucesi-
vas etapas de expansión. 

Entre 1920 y 1940, Santa Cruz experi-
mentó un crecimiento demográfico mode-
rado con un aumento medio anual entre 
9000 y 10 000 habitantes, favorecido por 
las nuevas oportunidades de empleo que 
supuso la instalación de la Refinería de 
Petróleos CEPSA en 1927. Tras finalizar la 
Guerra Civil, la ciudad conoció un rápido 
crecimiento de su población, cuya cifra 
pasó, entre 1940 y 1950, de 72 358 a 103 446 

habitantes. La aportación de la inmigración, 
procedente de otros municipios de Tene-
rife y de otras Islas, supuso el 67,2 % de ese 
incremento. Desde el punto de vista urba-
nístico, ello significó, por un lado, la densi-
ficación de los barrios del centro urbano —
Los Llanos, El Cabo, El Toscal— y, por otro, 
la aparición de numerosos núcleos obreros 
de autoconstrucción (García Herrera, 1981). 
Entre los que fueron surgiendo en torno 
a la carretera Santa Cruz-La Laguna cabe 
señalar El Perú, Ballester-Vuelta Los Pája-
ros y Cuesta Piedra. Este último se extendió 
superando el límite municipal de Santa Cruz 
hacia el Noroeste donde surge, en terrenos 

del municipio de La Laguna, el barrio de La 
Cuesta, con el que se inicia la conurbación 
entre las dos ciudades. Por lo que se refiere a 
los barrios que se desarrollaron por enton-
ces hacia el Sur, en torno a la carretera Santa 
Cruz-El Rosario, destacan Buenos Aires, 
Chamberí, Las Delicias, Las Cabritas, La 
Multa, Las Moraditas y la Montaña de Taco. 
Este último continuó creciendo también 
hacia el término de La Laguna, a través de 
los barrios que integran el sector de Taco. 
Se configura así un amplio espacio urbano, 
situado a caballo entre las dos ciudades y en 
el que se aloja en la actualidad alrededor del 
40 % de la población residente en los térmi-
nos de Santa Cruz y La Laguna.

En este contexto, la actividad portuaria 
de Santa Cruz incrementaba su peso comer-

�

Figura 1
Centro urbano de Santa 
Cruz de Tenerife

1. Núcleo fundacional 
de la ciudad, en los 
márgenes del barranco 
de Santos. 
2. Sector de Los Llanos, 
convertido a partir 
de las intervenciones 
recientes en un área 
de nueva centralidad 
urbana. 

Fotografías: 
Juan Samuel García 
Hernández.

1 2
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cial e industrial, sobre todo a partir de las 
sucesivas obras de ampliación del puerto. A 
finales del siglo xx, se puso en marcha una 
amplia transformación del frente litoral de 
la ciudad en la que intervinieron la autori-
dad portuaria, el Cabildo insular y el Ayun-
tamiento, con objeto de acercar el puerto a la 
ciudad y la ciudad al mar. En esa operación, 
el puerto sumó a sus tradicionales funcio-
nes de tráfico comercial y de pasajeros el de 
cruceros y actividades lúdicas y deportivas. 
El incremento del tráfico de cruceros ha sido 
muy notable desde inicios de este siglo, pues 
se ha pasado de 146 117 pasajeros en 1997 a 
dos millones en 2015. 

La remodelación más reciente y sig-
nificativa de Santa Cruz tuvo lugar entre 
2003 y 2013 con la reforma de un amplio 
sector litoral, que en las décadas centrales 
del siglo xx estaba parcialmente ocupado 
por los barrios populares de El Cabo y Los 
Llanos, situados al margen derecho del 
barranco de Santos. Su transformación se 
inició, en realidad, mucho antes: en con-
creto, a raíz de un plan parcial aprobado 
en 1959 y del Plan General de Ordenación 
Urbana de 1962. El resultado de esa pri-
mera intervención consistió en la expro-
piación del suelo y en la expulsión de sus 
residentes hacia otros barrios de la peri-
feria urbana. A finales del siglo xx, tras un 
largo periodo de degradación y abandono, 
se produjo la recalificación de parte del 
suelo industrial ocupado por la refinería de 
petróleos CEPSA y se acometió, de manos 
de la inversión privada y pública, la cons-
trucción de un área de nueva centralidad 
(García Herrera, 2003). La participación 
pública estuvo presente, entre otros, en 
los nuevos equipamientos —Recinto Ferial 
y Auditorio de Tenerife— que, situados 
en el frente marítimo, se definen como la 
nueva imagen de la ciudad (Figura 1, 2). 
Por su parte, la inversión privada intervino 
en la construcción del espacio residencial, 
comercial y terciario en general. 

8.2.  La configuración del Área 
Metropolitana de Santa Cruz-La 
Laguna

La expansión urbana que se produce desde 
1950 en las amplias superficies disponi-
bles entre los espacios edificados de Santa 
Cruz y La Laguna es clave para comprender 
la conformación del Área Metropolitana 
insular. En este contexto, se abandonaron 
los principios de continuidad y agregación 
propios de la ciudad compacta y se sentaron 
las bases de una estructura con un carácter 
más discontinuo. La lógica en la que se sus-
tentó tal proceso es común a la experimen-
tada por otras urbes y se basó en la pro-
gresiva colonización de áreas periféricas, 
donde los precios del suelo más asequibles 
propiciaban la urbanización del territorio. 
Así pues, las necesidades de alojamiento 
de quienes se desplazaban desde las áreas 
rurales de Tenerife y las islas menores 
del propio Archipiélago hasta la ciudad se 
resolvieron mediante la parcelación, en 
su mayor parte ilegal, de fincas agrícolas 
emplazadas a una distancia significativa 
del núcleo urbano preexistente (García 
Herrera 1981). Los barrios de autocons-
trucción, surgidos en esas décadas en el 
límite entre los términos de Santa Cruz y La 
Laguna, ocuparon importantes cantidades 
de suelo, siguiendo el trazado de las princi-
pales vías que comunicaban ambas ciuda-
des con el Norte y Sur de la Isla. Es el caso 
de La Cuesta y Taco, que pasaron a formar 
parte de la periferia común que se extiende 
en el centro de la conurbación. En paralelo 
y con una capacidad de alojamiento menor, 
se situó la promoción oficial de viviendas, 
a partir de conjuntos residenciales de dis-
tinta envergadura con edificaciones de baja 
calidad y viviendas de reducida superficie, 
que compartieron con los núcleos de auto-
construcción su localización periférica y 
la ausencia de equipamientos y servicios 
urbanos. 
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En la década de 1970 se llevaron a cabo 
algunas operaciones para rellenar los espa-
cios intersticiales que habían quedado 
vacantes entre los barrios autoconstruidos 
y los polígonos públicos de vivienda. En 
ellas intervinieron tanto la Administración 
pública, asumiendo los gastos de prepa-
ración y urbanización del terreno, como la 
iniciativa privada, que participó en la pro-
ducción de vivienda. Al mismo tiempo, las 
bolsas de suelo sin colmatar, entre el cen-
tro urbano de la capital y sus periferias, se 
fueron rellenando dando lugar a una unidad 
intermedia heterogénea en lo morfológico y 
social, pero donde se impusieron los bloques 
de viviendas destinados a segmentos socia-
les de poder adquisitivo medio y alto (Díaz 
Rodríguez et al., 2002). El proceso urbani-
zador avanzó también hacia otros sectores 
de las ciudades de Santa Cruz y La Laguna 
situados al margen de sus zonas de contacto 

(Figura 2). Así, sucedió con el crecimiento 
de la primera hacia el Noreste, con la ocupa-
ción y transformación de los asentamientos 
espontáneos localizados en las desemboca-
duras de los barrancos del macizo de Anaga. 
Su desarrollo se vio facilitado por la cer-
canía de las actividades portuarias y por el 
trazado de una vía costera, que sustituyó a 
la antigua carretera que conectaba el centro 
de la ciudad con el barrio de San Andrés y su 
playa —Las Teresitas—. 

Por su parte, en el entorno de La Laguna 
es remarcable la urbanización de ámbi-
tos próximos a la ciudad histórica en los 
que dominaban las actividades vinculadas 
al sector primario. Es lo que ocurre con La 
Vega Lagunera, uno de los espacios agríco-
las de mayor valor de Tenerife (Figura 3,1), 
donde la penetración de los usos residen-
ciales ha sido constante y se ha unido a la 
densificación de la red viaria en un proceso 

�

Figura 2
Vista panorámica de 
la conurbación Santa 
Cruz-La Laguna

Fotografía: 
Ariel Shocron
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paralelo al retroceso paulatino de su funcio-
nalidad rural tradicional. 

Las posibilidades de crecimiento de los 
barrios situados en la intersección Santa 
Cruz-La Laguna se redujeron desde 1980. 
Su población continuará aumentando, aun-
que de forma lenta en comparación con las 
décadas previas, como efecto, por un lado, 
de la atracción ejercida por otras zonas y 
municipios del Área Metropolitana dada su 
mayor disponibilidad y menores precios del 
suelo y la vivienda y, por otro, del despegue 

económico y demográfico de los municipios 
del Sur de la Isla. Se entra, por tanto, en una 
fase donde la actividad constructiva, con un 
destacado papel de la iniciativa privada, se 
extendió al Suroeste del término municipal 
de Santa Cruz, en un sector de 15 km2 cedido 
a la capital por el municipio de El Rosa-
rio a principios de los años 1970 (Figura 3, 
2). La concepción inicial del planeamiento 
apuntaba que allí se desarrollaría el nuevo 
ensanche de la ciudad, a partir de la ocupa-
ción de la franja litoral comprendida entre 
este ámbito y el centro. Sin embargo, la 
orografía del terreno y la existencia de ins-
talaciones industriales y militares difíciles 
de franquear a corto y medio plazo limi-
taron las posibilidades de integración. Ello 
derivó en una expansión urbanística prota-
gonizada por núcleos y barrios de antiguo 
y nuevo trazado. Estos, siguiendo el viario 

tradicional y sus ramificaciones, se carac-
terizaron por su discontinuidad, hetero-
geneidad e infradotación, alojando princi-
palmente a población con escasos recursos 
(Díaz Rodríguez et al., 2002). 

La cercanía y las posibilidades de cone-
xión rápida favorecieron, asimismo, que 
los municipios limítrofes de Tegueste y El 
Rosario, junto a otros del Norte y Sur de 
la Isla, registrasen crecimientos notables 
por su condición de enclaves con una des-
tacada componente residencial, desde los 

que se establecieron movimientos labo-
rales pendulares con la conurbación Santa 
Cruz-La Laguna. Su anterior carácter rural 
retrocedió en favor de la urbanización, que 
colonizó estos espacios de manera desor-
denada y dispersa, con la consecuente den-
sificación de su red viaria y la incorpora-
ción de servicios y equipamientos urbanos. 
Este modo de crecimiento favoreció que el 
transporte motorizado privado se convir-
tiese en la opción principal para la movi-
lidad urbana. Como resultado de la densi-
ficación de la construcción en los espacios 
periurbanos, surgieron dificultades para 
definir los límites del Área Metropolitana, 
pues en la actualidad su ámbito de influen-
cia se extiende hacia otros municipios de la 
Comarca de Acentejo y el Valle de Güímar, 
con crecimientos inmobiliarios y demográ-
ficos importantes desde las últimas déca-

�

Figura 3
Espacios del 
crecimiento 

metropolitano de 
Tenerife

 1. La Vega Lagunera 
(primer plano de la 

imagen) y la difusión 
de la urbanización 

hacia la vertiente Norte 
de la Isla 

2. Crecimiento 
inmobiliario hacia 

el Sur 

Fotografías:
Juan Samuel García 

Hernández 

1 2
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das del siglo xx (Álvarez Alonso y Niebla 
Tomé, 1992). 

El fenómeno metropolitano en Tene-
rife se construyó, por tanto, con la difusión 
hacia el exterior de una ciudad principal, 
Santa Cruz, y de un segundo foco urbano, 
La Laguna, que conserva ciertos elementos 
de centralidad económica, simbólica y fun-
cional. A partir de ellos, proliferaron áreas 
suburbanas y periurbanas con claras fun-
ciones residenciales, con las que se tejie-
ron relaciones económicas, recreativas y de 
consumo que superaron los límites admi-
nistrativos municipales. Mientras que entre 
Santa Cruz-La Laguna la trama urbana se 
ha compactado, en el resto del Área Metro-
politana, las distintas piezas que conforman 
el mosaico urbano se presentan de manera 
fragmentada.

8.3.  Estrategias de desarrollo 
territorial en barrios de la 
conurbación capitalina de 
Tenerife

En el epicentro de la conurbación capitalina 
de Tenerife es donde la Geografía ha expe-
rimentado una mayor proyección como 
ciencia aplicada al servicio de los procesos 
de desarrollo territorial, mediante su con-
curso en el diseño e impulso de estrategias, 
programas y proyectos que pretenden inci-
dir en la mejora de las condiciones de vida 
del amplio conjunto de personas que allí 
residen y realizan múltiples actividades, 
relacionadas tanto con su ocupación labo-
ral como con sus diversas necesidades vita-
les (Zapata Hernández, 2016). Se trata, en 
esencia, de la franja que integra la secuen-
cia de barrios que se organizan en torno a 
las entidades de población de La Cuesta, 
Taco y el distrito santacrucero del Suroeste. 
Y se alude a las iniciativas que comienzan 
en la primera mitad de la década de 1990, 
precursoras de la segunda convocatoria del 

Plan URBAN y que todavía, en la actuali-
dad, protagonizan el desarrollo del pro-
yecto «Comunidad». Todo ello, en el marco 
de un modelo de trabajo universitario que 
ha pretendido aproximar la Universidad a 
su contexto socioterritorial de referencia 
(Zapata Hernández, 2007), considerando 
que las ciencias sociales, como la Geografía 
y otras disciplinas con las que se produce 
un fructífero diálogo científico y técnico, 
pueden desempeñar un destacado papel 
en el análisis y la proposición de medidas 
para enfrentar los problemas identificados 
y los retos formulados desde el conjunto 
social y sus instituciones y organizaciones 
representativas. Dicho modelo se ha venido 
a denominar Geografía para el Desarrollo y 
se despliega por distintas áreas del espa-
cio metropolitano, desde 1993. Se inicia, 
en particular, con el reconocimiento de los 
elementos configuradores del potencial 
endógeno de ese amplio marco territorial, 
promoviendo, ya desde entonces, la incor-
poración de la ciudadanía a las tareas de 
diagnóstico de su realidad y la catalogación 
de recursos con impronta espacial.

Ese trabajo fue fundamental para arti-
cular una propuesta en torno a la convo-
catoria europea que promueve la Iniciativa 
Comunitaria URBAN II entre los años 1999 
y 2000, centrada finalmente en el eje La 
Cuesta-Taco y promovida desde el Ayunta-
miento de San Cristóbal de La Laguna con 
la activa participación de la Universidad de 
La Laguna. Estrategia que surge a partir del 
estudio de los aspectos geodemográficos y 
socioeconómicos de barrios que compar-
ten similar génesis y rasgos de precariedad 
en ese momento, planteando enfrentarlos 
mediante líneas de actuación que atienden, 
por una parte, a las principales deficien-
cias infraestructurales relacionadas con la 
acción comunitaria, y por otra, a las caren-
cias socioeconómicas que mantiene a una 
parte de la población en situación de vul-
nerabilidad. 
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La aplicación del Plan URBAN en el sec-
tor meridional del municipio lagunero, que 
sella la conurbación capitalina, supuso un 
hito y una mejora significativa en el proceso 
de desarrollo y la recualificación de un terri-
torio que hasta ese momento ofrecía mani-
fiestas carencias materiales y sociales. A ello 
contribuyeron, también, actuaciones como 
la creación de grandes espacios públicos de 
ocio y esparcimiento en forma de parques 
—El Rocío, Ofra y El Pilar—, la extensión de 
la línea 2 del moderno tranvía de Tenerife 
entre La Cuesta y Tíncer, la conversión de 
la antigua carretera de conexión entre Santa 
Cruz y La Laguna en una moderna ave-
nida urbana —Los Menceyes—, así como 
la apertura de la vía de conexión entre las 
autopistas que articulan el Norte y el Sur de 
Tenerife (TF-2).

El Plan URBAN supuso además una opor-
tunidad para iniciar acciones de dinamiza-
ción del tejido asociativo, para la genera-
ción de nuevas actividades socioeconómicas 
en algunos de los barrios que conforman la 
franja territorial que se está considerando, 
como La Candelaria (Figura 4, 1), desde 
2003, de la mano de la experiencia comu-
nitaria «Vecinos al Proyecto», que alum-
bró proyectos que se siguen manteniendo 
más de una década después, pero ahora 
con carácter de política pública y cobertura 
insular, como es el caso de «Barrios por el 
Empleo» (Figura 4, 2). En este periodo, que 
se alarga por lo menos hasta 2013, se con-
solidan la presencia y el compromiso de la 
Universidad de La Laguna en esta parte de 
la conurbación, asumiendo la Geografía la 
realización de diversos estudios de la reali-
dad local, que adquieren la forma de diag-
nósticos comunitarios puesto que suponen 
la interacción entre las dimensiones polí-
tica, técnica y ciudadana en relación con 
la definición de adecuadas propuestas de 
intervención socioterritorial. 

En el marco del proyecto «Barrios por 
el Empleo», que surge en 2009, fruto de la 

acción comunitaria que tiene como obje-
tivo definir una estrategia propia y origi-
nal de empleabilidad e inserción sociola-
boral para enfrentar los efectos de la crisis 
económica, orientada a las personas que 
ofrecen mayores dificultades de incorpo-
ración al mercado de trabajo, se desarrollan 
diversas iniciativas experimentales para 
trabajar con el empresariado local —Redes 
empresariales de barrio— o con los centros 
educativos como soporte de los procesos de 
empleabilidad e inclusión social —Inter-
vención en comunidades educativas— 
(Zapata Hernández, 2011). Como iniciativas 
de innovación social, son transferidas de 
forma progresiva al espacio metropolitano, 
a través de la conformación de una alianza 
con el Cabildo de Tenerife y su Fundación 
de empleo —FIFEDE—, en la que también 
participan organizaciones sociales como 
Cáritas Diocesana, Cruz Roja, Fundación 
Proyecto Don Bosco y la propia Univer-
sidad de La Laguna a través de su Funda-
ción General. Ese es el contexto en el que 
se comienza a aplicar, en 2014, el proyecto 
de Intervención Comunitaria Intercultu-
ral —ICI— en los 13 barrios de Taco, sobre 
un territorio complejo y fronterizo entre 
los dos municipios conurbados. Se trata de 
generar un cambio sustancial en las polí-
ticas sociales que se aplican en un ámbito 
geográfico concreto, mediante una pro-
puesta metodológica puesta en marcha en 
otros 36 territorios de todo el país, promo-
vida por la Obra Social la Caixa. Se sustenta 
en la consolidación de un proceso comu-
nitario que busca desarrollar una política 
pública coherente, inclusiva e integradora, 
a partir de la conjunción y participación 
activa de los tres protagonistas de la rea-
lidad local: la Administración, los recursos 
técnicos y profesionales y la ciudadanía 
(González Rodríguez, et al., 2016).

Después de siete años de interven-
ción comunitaria, el proyecto ICI Taco ha 
logrado impulsar un proceso de transfor-
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mación socioterritorial que implica a ins-
tituciones y ciudadanía, y que, en el caso 
de La Laguna, ha trascendido del sector 
meridional del municipio para convertirse 
en una iniciativa que ya engloba a sus seis 
distritos con la denominación de «Comu-
nidad». Este surge en el contexto de adver-
sidad provocado por la pandemia del virus 
SARS-CoV-2, con el objetivo de contribuir 
a la mejor organización de las comunidades 
locales laguneras para enfrentar sus proble-
mas, con la lógica del desarrollo territorial a 
través del enfoque comunitario. La imple-
mentación de ambos proyectos es deudora 
de la visión profesional de una Geografía 
atenta a los principales retos sociales. Tal 
enfoque del desarrollo, favoreciendo el pro-
tagonismo social en el diagnóstico y la pro-
puesta de actuaciones que contribuyan a la 
mejora colectiva, fue asimismo trasladado 
a los procesos de diseño de las estrategias 
de desarrollo urbano sostenible e integrado 
—EDUSI—. Impulsadas desde 2015, fueron 
aprobadas, por último, para el sector de la 
conurbación implicando tanto a los ayun-
tamientos de Santa Cruz de Tenerife y San 
Cristóbal de La Laguna como al Cabildo de 
Tenerife. Dos estrategias, en la actualidad 
en proceso de aplicación, con el objetivo de 
continuar ahondando en la mejora estruc-
tural de un territorio que adquiere creciente 
relevancia en el ámbito metropolitano. 

Máxime cuando existen importantes 
tareas pendientes, como la adecuación del 
parque de vivienda más antiguo, la revalo-
rización de sus principales elementos patri-
moniales, la integración en la trama urbana 
del espacio industrial y logístico más obso-
leto, la intervención en espacios degradados 
para su conversión en recintos que permitan 
el encuentro y uso público, etc.

Queda patente, entonces, que la Geogra-
fía ha realizado una aportación esencial al 
estudio de los procesos de orden territorial 
que han configurado el Área Metropolitana 
de Tenerife; en particular, los que han aca-
bado conformando una importante conur-
bación en la escala insular. El conocimiento 
generado a lo largo del tiempo, conjugado 
con el aportado por otras disciplinas cien-
tíficas, ha supuesto la base para organizar 
una intervención soportada desde la acade-
mia, desarrollada desde la acción profesio-
nal y protagonizada en buena medida por 
profesorado, alumnado y personas egresa-
das de las distintas titulaciones en Geogra-
fía desde comienzos de la década de 1990 
(Zapata Hernández, 2018). Con perspectiva, 
es posible afirmar que la visión estratégica 
que ha incidido en algunos renglones de la 
mejora de la realidad de la principal conur-
bación tinerfeña es deudora de las premisas 
y métodos de la ciencia geográfica, en su 
vertiente humana y social.

�

Figura 4
Trabajo académico y 
profesional realizado 
en los barrios de la 
conurbación capitalina 

1. Alumnado de 
Geografía realizando 
trabajo de campo en el 
entorno del barrio de La 
Candelaria en La Cuesta
2. Intervención 
comunitaria en 
el Camino de las 
Mantecas con distintos 
actores sociales 
e institucionales 
laguneros

Fotografías:
Vicente Manuel Zapata 
Hernández

1 2
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***
En definitiva, en el Área Metropolitana de 
Tenerife se puede identificar el papel des-
empeñado por distintos agentes en el pro-
ceso de producción del espacio urbano. 
Desde la década de 1940, los desequilibrios 
socioespaciales se materializaron en el sur-
gimiento de barrios periféricos de auto-
construcción y promociones de vivienda 
pública, convertidos en lugares de habita-
ción de la población más humilde. En estos 
ámbitos de la conurbación capitalina emer-
gen dinámicas comunitarias que tratan de 
responder a los problemas de diversa índole 
que allí se han gestado. A partir de 1990, la 
intervención activa de la Geografía, basada 
en los modernos enfoques del desarro-
llo territorial con acento en su dimensión 
comunitaria, ha contribuido a mejorar las 
condiciones de vida en estos barrios traba-
jando junto a sus protagonistas. 
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Rutas de campo del XXVII Congreso de la AGE

Los aspectos geográficos más significativos que se presentan en este libro de campo se mues-
tran a través de tres itinerarios. Uno de ellos se desarrollan en la conurbación Santa Cruz-La 
Laguna. Los otros dos recorren gran parte de las vertientes del Norte y Sur de Tenerife, con un 
trayecto inicial común. Se exponen a continuación las paradas de cada una de las rutas indica-
das, así como sus objetivos principales.

�

Figura 1
Itinerarios de las 

salidas de campo en 
Tenerife

Cartografía digital: 
Juan Israel García Cruz
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Se analiza en este recorrido el contexto espa-
cial en el que se desarrollan las ciudades de 
La Laguna y Santa Cruz de Tenerife, cuya 
confluencia configura la conurbación urbana 
actual que desborda sus respectivos límites 
municipales y se genera mediante distintas 
formas de crecimiento entre las que destaca 
la autoconstrucción. A pesar de la aplicación 
de complejos planes de integración y mejora 
en estos ámbitos de la periferia persisten, no 
obstante, las huellas de su origen diverso y 
las carencias de infraestructuras, mantenién-
dose muchas de las disfunciones iniciales. 
Se examinan también los rasgos más desta-

cados de los núcleos fundacionales de tales 
ciudades, así como los procesos de gentri-
ficación residencial en algunos barrios y la 
recuperación de áreas industriales.



Las explicaciones correrán a cargo del profesor 

Vicente Zapata Hernández y del geógrafo Alexis 

Mesa Marrero

⚲ Área Metropolitana de Tenerife

 Campus de Guajara  � Mirador de San Roque  � Mirador de Los Campitos  
 � Taco  � La Cuesta  � Campus de Guajara

�

Figura 2
Itinerario por el Área 
Metropolitana de 
Tenerife

Cartografía digital: 
Juan Israel García Cruz

1
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� 
1. Mirador de San Roque: génesis de la Vega Lagunera entre el macizo de Anaga y la dorsal de 
Pedro Gil y factores que propician su función como primera capital insular por la disponibilidad 
de agua, de fértiles suelos para el cultivo y situación protegida en el interior de la Isla, que son 
claves del desarrollo urbano inicial y de la conservación de la estructura y tejido urbano de su 
núcleo fundacional (Patrimonio de la Humanidad-UNESCO, 1999) y del avance de la urbanización 
por el valle de Aguere desde 1960. 

�
2. Mirador de Los Campitos: emplazamiento original de Santa Cruz entre el barranco de 
Santos y el macizo de Anaga; desarrollo de su función portuaria y conversión en capital insular 
desde 1812 y de Canarias entre 1822 y 1927; ejes y principales formas de crecimiento desde 
mediados del siglo xx hacia los municipios de La Laguna y El Rosario y expansión actual hacia el 
Sur en el sector de El Cabo-Los Llanos.

Vista general  
de Santa Cruz
Fotografía: Antonio 
Márquez

Casco His tórico
de La Laguna
Fotografía: José-León 
García Rodríguez
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�
3. Recorrido por Taco-La Cuesta: modalidades de expansión urbana y de intervención pública 
y privada hacia el Suroeste de la conurbación de Santa Cruz- La Laguna; papel de las vías de 
comunicación y aprovechamiento de terrenos agrícolas abandonados; mejora de infraestruc-
turas y equipamientos de núcleos constituidos al margen del planeamiento.
Itinerario por los barrios populares de Taco y La Cuesta con el objeto de reconocer la interven-
ción de la Geografía en la configuración reciente de este sector de la conurbación capitalina.

Expansión meridional de la conurbación Santa Cruz-La Laguna. Barrio de La Gallega.  Fotografía: Antonio Márquez

Polvorín de Taco: recuperación de un espacio emble-
mático desde la perspectiva patrimonial y desarrollo del 
proyecto de Intervención Comunitaria Intercultural ICI 
Taco de ámbito estatal. 

El Polvorín, Taco, La Laguna
Fotografía: Vicente Manuel Zapata Hernández

Barrios de Taco en el municipio de San Cristóbal de La Laguna. Fotografía: Vicente Manuel Zapata Hernández
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Campus de Guajara: estrategia Geografía para el desarrollo e incidencia en la promoción pro-
fesional de la Geografía y el desempeño de egresados en proyectos aplicados.

Parque Tecnológico y Científico de Las Mantecas:  recuperación de un espacio privado para 
el uso social y comunitario en el entorno del Campus Universitario en combinación con pro-
puestas de I+D+i.

Plano del Parque 
Tecnológico
Fotografía: Vicente 
Manuel Zapata 
Hernández

Biblioteca de 
Humanidades
Fotografía: Vicente 
Manuel Zapata 
Hernández
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Las salidas de campo, que tienen por finalidad 
reconocer las vertientes del Norte y del Sur 
de Tenerife, comparten el trayecto que discu-
rre entre el Campus de Guajara (La Laguna) y 
el Mirador de las Narices del Teide (Las Caña-
das del Teide). En ese recorrido se plantearán 
aspectos relativos al origen y evolución de la 
Isla con el reconocimiento de sus grandes 
unidades morfoestructurales, así como los 
rasgos que definen su clima y tipos de tiempo 
en un ámbito marcado por el escalonamiento 
de la vegetación; de igual modo, cuestiones 
vinculadas a los usos del suelo relacionados 
con los mismos, como la distribución del 
poblamiento, las prácticas agroganaderas y 
forestales y otros aprovechamientos actua-
les del territorio. 



El profesorado encargado de desarrollar los 
contenidos en cada uno de estos itinerarios 
será en el caso del Norte José-León García 
Rodríguez (coordinador), Constantino Criado 
Hernández, Manuel Luis González, Abel López 
Díez, Mercedes Arranz Lozano, Israel García 
Cruz, Oswaldo Ledesma González y Jaime 
Díaz Pacheco. Y en el trayecto del Sur Javier 
Dóniz Páez (coordinador), Carmen Romero 
Ruiz, Pedro Dorta Antequera, Esther Beltrán 
Yanes, Fernando Sabaté Bel, Moisés Siman-
cas Cruz y Víctor Martín Martín. 
En este trayecto las explicaciones se realiza-
rán desde los siguientes miradores: Ortuño, 
Valle de La Orotava (km 32,5), Tabonal Negro, 
Roques de García y Narices del Teide. 

⚲ Rutas Norte y Sur: recorrido compartido

 Campus de Guajara  � Las Cañadas del Teide

2

�
1. Mirador de Ortuño: planteamiento de la organización geográfica de Tenerife a partir de 
las principales estructuras volcánicas que arman su territorio; caracterización general de la 
geomorfología insular y de la vertiente Norte; dorsal volcánica de Pedro Gil; rasgos climáticos; 
tránsito monteverde-pinar en el contexto de la cliserie vegetal de Tenerife, problemática de los 
incendios forestales y escalonamiento de los usos humanos del territorio. 

Franja alta del pinar
Fotografía: Raúl Brito   

Resto de Fayal-brezal
Fotografía: Amalia Yanes
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�
3. Mirador Tabonal Negro: reconocimiento de las grandes unidades morfológicas de las Caña-
das del Teide (caldera, atrio y estratovolcanes) por la superposición espacial y temporal de una 
variada gama de formas volcánicas; caracterización del tapiz vegetal y de la morfodinámica de 
los paisajes volcánicos de la alta montaña tinerfeña; valoración de los aprovechamientos tradi-
cionales y medidas de protección ambiental. 

�
2. Mirador Valle Orotava (km 32,5): análisis de la complejidad del sector central cimero de
la Isla a partir de ciclos volcánicos diferenciados y de la disposición espacial de las formaciones 
vegetales entre costa y cumbre, según configuración y orientación del relieve, condiciones cli-
máticas y ocupación humana del territorio.

Vegetación de montaña media
Fotografía: Raúl Brito  

Estratificación de materiales
Fotografía: Javier Dóniz

Panorámica del Valle de La Orotava con el Mar de Nubes y el estratovolcán del Teide
Fotografía: Google Earth

Lavas antiguas y vegetación específica de Las Cañadas         Lavas diversas en Montaña Blanca
Fotografía: Raúl Brito  Fotografía: Raúl Brito
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�
4. Roques de García: problemática de la formación de la caldera de Las Cañadas del Teide, en 
relación con procesos de subsidencia, colapso o deslizamiento, y análisis de las formas de des-
mantelamiento ligadas a su constitución; dinámica natural actual y evolución morfoclimática del 
sector de cumbre tinerfeño. Especificidades de la vegetación de la alta montaña de la Isla, apro-
vechamientos ganaderos tradicionales, creación del Parque Nacional y su inclusión el la Lista de 
Patrimonio Mundial de la UNESCO y uso turístico.

Llano de Ucanca en Las Cañadas
Fotografía: Raúl Brito

Lavas históricas en Las Cañadas
Fotografía: Antonio Márquez

�
5. Mirador de las Narices del Teide: consideración acerca de los rasgos del volcanismo histó-
rico y valoración de su significado geomorfológico y biogeográfico, al permitir el entendimiento 
de cómo fenómenos naturales de gran rapidez morfogenética generan interrupciones natura-
les locales de notable impronta paisajística; rasgos de la edafogénesis y colonización vegetal en 
función de la edad del volcanismo y duras condiciones ambientales. 

Llano de Ucanca
Fotografía: Antonio Márquez

Erupción de las Narices del Teide
Fotografía: Raúl Brito
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En esta parte del trayecto, que discurre entre 
Las Cañadas del Teide y Puerto de la Cruz, 
la atención se dirige, de un lado, al análisis de 
los aprovechamientos forestales y de los pai-
sajes del policultivo de secano de medianías  
—papas, frutales y viñedos— intercalados con 
un poblamiento disperso, histórico y de auto-
construcción más reciente sobre las parcelas 
de cultivo abandonadas; y, de otro, al examen 
de los procesos de formación del Valle de La 

Orotava y de la evolución de la agricultura de 
regadío por la existencia de manantiales —pla-
taneras actuales—, así como el conocimiento 
del desarrollo de los complejos turísticos de 
primera generación de Puerto de la Cruz. Con 
esa finalidad se realizarán tres paradas en los 
siguientes miradores: Mataznos (La Orotava), 
Humboldt (La Orotava) y La Paz (Puerto de la 
Cruz). 

⚲ Ruta Norte  
 
 Las Cañadas del Teide  � Puerto de la Cruz  � Campus de Guajara

�

Figura 3
Itinerario por la ruta 
del Norte de Tenerife

Cartografía digital:
Juan Israel García Cruz

2.1
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�
6. Almuerzo: El Portillo.

 

�
8. Mirador de Humboldt: planteamiento de 
la génesis y morfología del Valle de La Orotava, 
en respuesta a fenómenos de deslizamiento 
e interferencia entre procesos volcánicos y 
erosivos; organización territorial resultante 
de la aparición y desarrollo de un paisaje 
agrario intensivo de costa, sobre excelentes 
suelos agrícolas, sustituido de forma progre-
siva por un modelo turístico industrial y por 
un continuo proceso de urbanización.

 

�
7. Mirador de Mataznos: aproximación a la pérdida de funcionalidad de las medianías de la 
vertiente Norte y de su papel en la estrategia rural de aprovechamiento tradicional del con-
junto insular; reconocimiento del retroceso de la agricultura tradicional de autoabastecimiento 
y suburbanización del campo. 

Abandono agrario y urbanización en el Valle de La Orotava. Fotografías: Antonio Márquez

Cultivo de plátanos en La Orotava. Fotografía: A. Márquez

Ocupación humana del Valle de La Orotava. Fotografía: Raúl Brito
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�
9. Mirador La Paz: apuntes sobre el inicio y 
evolución del turismo a través de las vicisitu-
des experimentadas por uno de los principa-
les destinos vacacionales de Canarias: de la 
llegada de turistas para estancias invernales 
en balnearios, a finales del siglo xix, al estan-
camiento desde 1980 e incluso declive a prin-
cipios del siglo xxi; conocimiento de los pro-
yectos y medidas para el reposicionamiento 
competitivo del turismo en Puerto de la Cruz 
en el último quinquenio. 

 

Enclave turístico de Puerto de la Cruz. 
Fotografía: Juan Israel García
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La finalidad de este tramo del recorrido, que 
discurre entre Las Cañadas del Teide y la Cal-
dera del Rey, es observar y explicar los tres 
grandes tipos de «paisajes» del Sur: el cultivo 
sobre los jables —papas y viñedos— como 
estrategia única, los cultivos de exportación 
al aire libre y en invernaderos —plátanos y 
tomates— y el desarrollo de una de las princi-
pales áreas turísticas a escala mundial por su 

oferta alojativa y por el número de visitantes 
que recibe. Un contexto territorial en el que la 
explotación y obtención de nuevos recursos 
hídricos han jugado un papel clave en esos 
diversos usos del suelo. Las paradas se reali-
zarán en el Mirador de Achipenque (Santiago 
del Teide), La Caleta (Adeje) y Caldera del Rey 
(Adeje).

�

Figura 4
Itinerario por la ruta 
del Sur de Tenerife

Cartografía digital: 
Juan Israel García Cruz

⚲ Ruta Sur

 Las Cañadas del Teide  � Mirador de Achipenque  � La Caleta       
  � Caldera del Rey  � Campus de Guajara

2.2
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�
6. Almuerzo: Guía de Isora.

�
7. Mirador de Achipenque: aproximación a
los cambios de los usos del suelo tras adop-
ción de un modelo de desarrollo turístico-ur-
banizador, que sustituye a una agricultura 
tradicional y de cultivos bajo plásticos; valo-
ración de los escarpes marinos como forma 
más representativa del modelado litoral de 
Tenerife, destacando la especial magnitud y 
continuidad de los esculpidos en macizos vol-
cánicos antiguos y dorsales. 

 

�
8. La Caleta: valoración de las diferencias
existentes entre la turistizada franja costera y 
el abandono continuado de la actividad agra-
ria conforme se avanza en altura hacia el inte-
rior de la isla; observación de depósitos de 
pumitas de las «Bandas del Sur» y análisis de 
la dinámica eruptiva pliniana que los genera 
y de las modalidades de transporte y acu-
mulación que les son característicos y el uso 
humano de los mismos en diferentes épocas.

�
9. Caldera del Rey: análisis del auge de la pro-
moción turística-inmobiliaria a partir de 1960, 
desde el núcleo tradicional de Los Cristia-
nos, asociado al turismo de salud, y desarro-
llo del fenómeno como consecuencia de un 
«puzzle» de planes urbanísticos con diversos 
elementos —uso alojativo (hotelero, extraho-
telero y residencial) y equipamientos de ser-
vicios— estructuras, funciones y morfologías, 
según las tendencias imperantes en cada 
momento. 

Cultivo de papas sobre jable. 
Fotografía: Fernando Sabaté

Proyectos de urbanización turística.
Fotografía: Antonio Márquez

Acantilado de Los Gigantes.
Fotografía: Antonio Márquez

Usos tradicionales de la costa.
Fotografía: William Hernández

Expansión turística de Costa Adeje, en el Sur de Tenerife. 
Fotografía: Moisés Simancas





Departamento de
Geografía e Historia
Universidad de La Laguna

La finalidad de este Cuaderno de Campo es dar a 
conocer a los lectores del mismo los rasgos 
geográficos y socioeconómicos más relevantes de la 
isla de Tenerife, y servir de soporte documental e 
informativo a las personas participantes en los tres 
recorridos de campo programados por el Comité 
Organizador del mismo con motivo de este singular 
evento. Ha sido elaborado por profesores de la Unidad 
de Docencia e Investigación (UDI) del Departamento de 
Geografía e Historia de la Universidad de La Laguna, 
teniendo en cuenta la vinculación de sus currículos de 
investigación con los temas abordados por cada uno  
de ellos. Los temas elegidos para su exposición y 
análisis en este Cuaderno son los clásicos incluidos en 
los manuales de Geografía Regional para acercarse al 
estudio de los territorios, aunque con algunas 
innovaciones, tratados en todos los casos de manera 
integradora y referidos casi siempre a la isla de Tenerife 
en el contexto de Canarias, como método comparativo 
y elemento de valoración y relativización de las 
observaciones. 

Los temas estudiados por los diferentes autores son: la 
génesis del edificio insular y las unidades del relieve; los 
principales rasgos climáticos en una isla de notables 
contrastes; los pisos de vegetación vinculados al clima, 
los efectos de la humanización y los paisajes naturales 
protegidos, que cubren más de la mitad de la superficie 
insular; la búsqueda histórica del agua y el moderno 
ciclo hidrológico en la gestión del recurso; las franjas 
agroclimáticas y la ocupación humana del territorio 
vinculada a las mismas; la diversidad de los paisajes 
agrarios y el retroceso de la agricultura, derivado del 
cambio de modelo económico; el desarrollo turístico en 
el ámbito meridional, la urbanización del espacio rural  
y la concentración de la población y de las principales 
actividades productivas en la franja costera; y 
finalmente, la configuración del Área Metropolitana de 
Santa Cruz de Tenerife, como la principal área urbana y 
de servicios de la isla, lastrada por la herencia de la 
autoconstrucción y de los procesos de urbanización al 
margen del planeamiento. La anterior relación pretende 
servir de soporte básico para entender mejor las tres 
salidas de campo, planificadas para intentar 
proporcionar a los observadores una visión completa 
de la compleja geografía insular, a pesar de su modesta 
dimensión superficial de solo 2034,38 km2, aunque esta 
se eleva hasta los 3715 m de altitud en el pico del Teide, 
la cima del archipiélago y del país.
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